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  Argumento:


  Judd no había disfrutado demasiado sus años de universidad porque no era precisamente popular y además, se había enamorado de la guapísima Lucy. Diez años después, las cosas habían cambiado mucho. Se acercaba la reunión de antiguos alumnos y Judd se había convertido en un sexy investigador privado.


  Pero entonces tuvo que volver a su apariencia de la facultad para atrapar al prometido de Lucy por un delito de malversación de fondos, lo que no le hizo ninguna gracia. Era demasiado difícil trabajar sin fantasear con la mujer de sus sueños. Su única esperanza era que Lucy olvidara su aspecto y se enamorara del hombre que había dentro de él.


  


  Capítulo 1


  —Ni hablar. Olvídalo, Roz —Judd alzó su mano derecha como un guarda tratando de parar el tráfico. Pero era mucho más fácil conseguirlo con el tráfico, que con Roz Morrisey—. Tendrás que buscarte otro.


  —No hay ninguno mejor, Judd. Sobre todo para este caso —la elegante dueña de Morrisey Associates, una agencia de investigación de Florida especializada en delitos de guante blanco, deslizó la mirada de su atractivo empleado de metro ochenta al anuario de la universidad que tenía sobre el escritorio—. Cuesta creerlo, Judd. ¿Cómo te las arreglaste para dejar de ser el patito feo y convertirte en un cisne tan macizo?


  —Crecí —replicó Judd en tono irónico.


  Roz sonrió.


  —Te rellenaste.


  —La época que pasé en la universidad no fue precisamente feliz. Era muy delgado, llevaba gafas, aparatos en los dientes…


  —Y un corte de pelo deleznable. El día que te hicieron la foto debió atacarte alguien con una segadora.


  —Pensaba que me hacía parecer más mayor, más sofisticado.


  Roz trató de ocultar una sonrisa.


  Él no ocultó la suya.


  —Vamos, ríete. Incluso yo puedo reírme ahora. Pero te aseguro que no me reí mucho mientras estuve en la universidad de Florida.


  —Pero vas a ser el último en reírse.


  Roz pasó las hojas del anuario hasta detenerse en la que aparecía la foto del hombre del momento, Kyle Warner.


  Judd le echó un rápido vistazo, aunque no necesitaba ningún recordatorio del aspecto que tenía Warner por entonces. A diferencia suya, en cuya foto aparecía mirando al vacío con tristeza, el adonis rubio de la universidad estatal de Florida miró a la cámara durante aquella sesión de fotos como si fuera dueño del mundo. ¿Y por qué no? A fin de cuentas era atractivo, popular, rico y una estrella del fútbol. El joven hombre que lo tenía todo.


  Incluyendo a Lucy Weston, cuya foto estaba dos más abajo de la de Kyle. La preciosa y seductora Lucy. Judd la conoció en su primer año. Aunque lo de «la conoció» era un poco exagerado. Estaban en la misma clase de Introducción a la Psicología. Durante los primeros días, apenas fue capaz de concentrarse en lo que decía el profesor. Toda su atención estaba volcada en lanzar miradas disimuladas a Lucy, que intercalaba con ardientes fantasías sobre ella. Y sobre él. En la cama… O sobre una manta de picnic… O en la alfombra del recibidor… O en una ducha llena de vapor… Aquella última fantasía la tenía con mucha frecuencia.


  ¿Cuántas veces debía permanecer en su sitio cuando la clase ya había acabado? ¿O cuántas veces había tenido que utilizar los libros para cubrir estratégicamente la dura evidencia de su trabajo mental?


  Aún recordaba con absoluto detalle cada segundo de su primer encuentro. En parte porque solo duró quince segundos.


  —Hola… ¿te llamas Judd, no? —dijo Lucy.


  Judd miró atónito a la belleza de pelo castaño rojizo y un metro setenta y cinco. Lucy Weston se estaba dirigiendo a él. Aquella diosa de ensueño sabía su nombre. O casi. ¿Estaría soñando?


  —Oh… sí. Sí. Uh… no exactamente, pero cerca. Mi nombre es… Judd. Pero puedes llamarme Judd.


  «Bien, hombre. Estupendo. Balbucea como un idiota un poco más, por si aún no se ha dado cuenta de que eres el memo del año».


  Pero Lucy no se dio la vuelta y se largó. De hecho, le sonrió. A él. Y no fue la típica sonrisa compasiva. Fue una sonrisa cálida, cariñosa. Tenía que estar soñando.


  —¿Sabes qué deberes han mandado, Judd? Debía de estar distraída cuando Gorman lo ha dicho —la voz de Lucy tenía un ligero matiz sureño. Más adelante, Judd averiguaría que era de Mississippi y que se estaba esforzando por perder el acento porque quería trabajar como presentadora de televisión.


  Pero en aquellos momentos sólo era consciente de su encantadora presencia. Allí estaba. La oportunidad de oro para entrar en contacto con la chica de sus sueños. En su mente se amontonaban las respuestas… «Claro que he anotado los deberes. ¿Por qué no vamos a tomar un café y te los doy?», o «¿Qué te parece si quedamos y hacemos juntos los deberes?», o…


  —Entonces, ¿los tienes, Judd?


  —Um… uh, no exactamente. Quiero decir… creo que… estaba un poco distraído.


  Judd estaba hipnotizado por los ojos de Lucy, de lejos parecían marrones, pero de cerca se distinguía en ellos el tono del chocolate oscuro con destellos de canela en torno a las pupilas. Unos ojos extraordinarios. Estaría dispuesto a perderse en ellos para siempre…


  —¿Judd? ¿Te encuentras bien?


  —Uh… Bueno… Pienso que… —el problema era precisamente que no podía pensar con claridad.


  Antes de terminar de hacer por completo el idiota, lo que incluyó no solo balbucear, sino dejar caer los libros al suelo, Kyle Warner se acercó a ellos.


  Mientras Lucy lo ayudaba sin convicción a recoger los libros, Kyle se dedicó a ligar con ella.


  —Tengo los deberes, Lucy. Vamos al bar a tomar un café para que los anotes. O mejor aún, ¿por qué no pasas esta tarde por mi casa y los hacemos juntos?


  Hasta aquel momento Judd ni siquiera se había fijado en que Kyle también estaba en su clase de Psicología. Pero una mirada a Lucy le hizo comprender que la chica de sus sueños sí se había fijado. Y mucho.


  —No distingo lo que Kyle escribió bajo tu foto —Roz estaba mirando el anuario sin sus gafas, que como de costumbre, estaban guardadas en el fondo de su bolso.


  Judd echó otro vistazo a la foto.


  —«Con tu cerebro y mi aspecto llegaremos lejos» —leyó.


  —Así que erais amigos de verdad, ¿no?


  Judd rió con aspereza.


  —Yo era su mascota, Roz. Le hacía los deberes, los recados, lo dejaba quedarse en mi dormitorio cuando estaba demasiado borracho como para irse a su casa. Nunca fuimos amigos —lo que no dijo fue que el motivo por el que siguió con Kyle fue para poder estar cerca de Lucy. Ésta había salido con él hasta unos meses antes de graduarse, cuando éste la había dejado sin ceremonias por otra chica. Lucy se quedó destrozada. Judd hizo lo que pudo para consolarla. Ella le permitió llevarla algunas veces al cine, e incluso a un par de conciertos, pero él sabía que no fue más que una agradable diversión para ella. Seguro que había olvidado aquellas citas.


  —Pero Kyle pensaba que erais buenos amigos —estaba diciendo Roz—. A los tipos como Kyle Warner les falta la profundidad necesaria para la verdadera amistad. Pero si te presentas en la reunión de antiguos alumnos se comportará como si fuerais amigos de toda la vida.


  —No, no lo hará. En la universidad yo no suponía una amenaza para él —un ligero rubor tiñó las mejillas de Judd cuando añadió—: No es que ahora me considere el tipo más guapo del mundo, pero no soy tan desastre como antes…


  —Cariño, estás como un tren y lo sabes —interrumpió Roz a la vez que lo miraba de arriba abajo—. Y eso es precisamente en lo que vamos a trabajar.


  Judd miró a su jefa con cautela.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tú mismo lo has dicho. Kyle no bajará la guardia a menos que pueda confiar en ti. Y no podrá fiarse si te ve como a un competidor. Su ego no podría soportarlo. De manera que si queremos atrapar a nuestro ex rompecorazones y actual inversor y desfalcador, vas a tener que ir disfrazado.


  —Olvídalo, Roz. Gracias a Dios, mi época de ganso ha pasado a la historia.


  Roz no lo estaba escuchando. Casi nunca lo hacía cuando se le metía algo entre ceja y ceja.


  —Supongo que no podrías perder quince kilos de músculo para el sábado, ¿no? Así que tendremos que engordarte…


  —¿Qué?


  —Tranquilo, muchacho. Bastará con un poco de relleno en los sitios adecuados. Como tu trasero…


  —¿Mi qué?


  —Y tu barriga.


  —No pienso hacerlo, Roz —protestó Judd—. No me he pasado la mitad de los últimos diez años en el gimnasio para asistir a la reunión de antiguos alumnos con pinta de ganso.


  —Vamos, Judd. Las mujeres usan rellenos todo el tiempo. Echa un vistazo a los catálogos de ropa interior femenina; hay páginas y páginas de sujetadores rellenos…


  —Las mujeres con las que salgo no usan sujetadores rellenos. Y no suelo dedicarme a hojear catálogos de lencería en mis ratos libres.


  Roz sonrió.


  —Lo sé, querido. Sueles estar demasiado ocupado quitándosela a alguna chica.


  —Y resulta que se me da muy bien —replicó Judd. Lo cierto era que había tenido que practicar mucho para llegar a ser un experto.


  —Por supuesto —dijo Roz, distraída, sin dejar de mirar a su investigador con ojo crítico—. ¿Conservas aún tus antiguas gafas? Ese sería un buen toque. Podríamos ponerles un poco de cinta aislante en el puente para que parezca que no has dejado de usarlas desde la universidad.


  —No me pasé a las lentillas para tener que utilizar de nuevo las gafas…


  —Y tendremos que hacer algo con tus dientes…


  —Estos dientes les costaron cinco mil dólares a mis padres. No pienso dejarte jugar con ellos.


  —Tengo un amigo dentista… Bueno, de hecho hemos salido algunas veces —la jefa de Judd estaba trabajando en su marido número seis. ¿O era el séptimo? Todo dependía de que se contara al marido del momento, Orson Royce, una o dos veces… pues también había sido el marido número dos.


  —Estoy segura de que el doctor Darren podría ponerte un aparato temporal.


  —Nadie lleva aparatos durante catorce años, Roz.


  —Claro que no. Puedes decir que el que llevabas entonces no funcionó. Aunque no creo que nadie lo pregunte.


  —No pienso volver a ponerme un aparato en los dientes. Ni hablar. Si quieres que me haga cargo de este caso, de acuerdo, pero no pienso ir disfrazado. O voy tal como soy, o…


  Roz ignoró sus protestas, abrió un cajón de su escritorio y sacó una maquina eléctrica de cortar el pelo.


  —Empezaremos por el pelo.


  Judd dio un paso atrás y alzó una mano instintivamente hacia los oscuros mechones de su pelo. Hacía solo una semana que había pagado setenta y cinco dólares por un corte perfecto.


  —Ni hablar, Roz. Tengo una cita caliente esta noche…


  Roz puso en marcha la máquina rasuradora y se acercó a él con ojos brillantes.


  —Sueles tener una cita caliente cada noche, Judd. Uno de estos días vas a tener que elegir a una de esas diosas para casarte con ella.


  Judd se estremeció.


  —¿Casarme? Esa palabra no forma parte de mi vocabulario. Me gusta inspeccionar el terreno. Me gusta mi vida tal y como es. Además, tú no eres precisamente quién para hablar.


  —Exacto. He oído la marcha nupcial las suficientes veces como para saber lo bien que suena con la pareja adecuada. Lo único que sucede es que aún no has encontrado a tu chica ideal.


  Ese era el problema, pensó Judd. La había encontrado…


  Incluso después de todos aquellos años, Judd Turner aún llevaba una antorcha encendida por Lucy Weston.


  


  —Vamos, Lucy. Tenemos que ir.


  —No, Kyle. No puedo. Tengo que ocuparme del escándalo político Mackenzie en los Ángeles y salgo del aeropuerto Kennedy el lunes a primera hora de la mañana.


  —Pero eso es el lunes. La reunión será el sábado por la tarde y tendrá lugar en uno de los hoteles más elegantes de Ocean Drive. Te encantará. A todo el mundo le encanta Miami Beach al final del invierno. Y tu moreno es precioso, Lucy.


  —Lo único que conseguiría en veinticuatro horas sería ponerme roja como un cangrejo.


  —No dejo de decirte que deberías ir más a menudo al solárium —Kyle se ocupaba a conciencia de mantener su bronceado a lo largo de todo el año. Lucy sospechaba que era igualmente diligente manteniendo el tono rubio dorado de su pelo, pero aquel era un secreto que sólo debía conocer su peluquero.


  —No creo que vaya a poder sacar tiempo para ir, Kyle.


  —Claro que sí. Volaremos el viernes, nos instalaremos en la mejor suite del Royal Palm, tomaremos el sol, iremos al mejor restaurante de la playa y puedes salir para Los Ángeles a primera hora de la mañana. Sólo tienes que cambiar tu vuelo a Miami —Kyle sonrió—. ¿Ves lo fácil que es?


  Para Kyle todo era siempre muy sencillo. Pero Lucy sabía que si le decía eso él replicaría que ella hacía todo demasiado complicado.


  —Necesito emplear el fin de semana para repasar un montón de notas y…


  Kyle reposó su musculoso cuerpo en el borde del escritorio y apartó sin fijarse un montón de papeles.


  —Kyle, estás…


  —Lo sé. Estoy desordenando tus notas.


  —Eso también —replicó Lucy —él la miró, desconcertado—. Te acabas de sentar en mi donut de mermelada —añadió ella.


  Kyle saltó de la mesa y se llevó la mano a la parte trasera de los pantalones. Cuando la retiró vio en ella un buen pegote color rojo. Giró el cuello para tratar de ver el daño causado, pero no pudo estirarlo lo suficiente. Dio la espalda a Lucy.


  —¿Me he ensuciado mucho?


  —Bueno…


  —¡Maldita sea! Estos son mis Armani favoritos. Ahora voy a tener que pasar por casa a cambiarme antes de la reunión —protestó.


  —Y yo tengo que seguir con mi trabajo, Kyle —Lucy ya estaba reorganizando el escritorio.


  —Lucy, Lucy, Lucy…


  Kyle le dedicó su mejor imitación de Gary Grant. No fue fantástica, pero logró imitar bastante bien la sonrisa del antiguo ídolo del cine. Una sonrisa que había roto muchos corazones. Y ese era precisamente uno de los problemas, pensó Lucy.


  Que ella supiera, Kyle no le había sido infiel durante su reciente noviazgo y posterior compromiso, pero como él mismo solía decir bromeando, era un imán para las mujeres. Éstas se sentían atraídas hacia él como las abejas hacia la miel. Kyle solía completar su broma con la frase de un popular anuncio: «Pero no me odies por ser tan guapo». La primera vez que le oyó decirla, Lucy se enfadó. Le dijo que la verdadera belleza se llevaba en el interior y él le replicó que era demasiado seria. Siempre le estaba diciendo que era demasiado seria.


  Sin embargo, a ella la preocupaba que él no fuera lo suficientemente serio. Era el único agente de bolsa que conocía que raramente llegaba a su despacho antes de las once, se tomaba dos horas para comer, trabajaba un par de horas por la tarde y estaba dispuesto a salir de fiesta casi todas las noches. Además, contaba con todos los indicios externos del dinero y el éxito. Un BMW rojo, un armario lleno de ropa de diseño, un apartamento en Central Park West y una casita en Hampton. Y cuando ella se quejaba porque le parecía que se estaba gastando su dinero, él le aseguraba que también estaba ahorrando para las malas épocas.


  Kyle tomó un montón de pañuelos de papel de una caja que se hallaba sobre el escritorio y limpió sus pantalones lo mejor que pudo. Cuando terminó volvió a centrar su atención en su prometida.


  —Vamos, Luce. Tenemos que asistir a la reunión. Todo el mundo nos estará esperando.


  —Estoy segura de que se las arreglarán sin nosotros. Y ahora, haz el favor de irte a casa a cambiarte para que yo pueda seguir con el informe que estoy preparando. Marc Arden lo necesita para el noticiario de las seis.


  Kyle frunció el ceño.


  —Tanto trabajo y tan poca diversión hacen de Lucy una chica aburrida.


  —Ya sabes que no me gusta que me llames «chica».


  —De acuerdo, mujer. Una mujer aburrida.


  —Eso está mejor —replicó Lucy en tono irónico.


  Kyle alargó una mano y tomó un mechón de su pelo castaño.


  —En realidad no eres nada aburrida, Lucy. Eres muy inteligente y muy bella. Creo que fue una locura que renunciaras a salir en televisión. Serías la presentadora más sexy del estado.


  —Precisamente por eso. Por suerte, enseguida descubrí que ser presentador tenía muy poco que ver con lo que hay aquí arriba —dijo Lucy a la vez que se palmeaba la cabeza—. Todo era cuestión de apariencia, de imagen y eso no me interesa. Lo que me gusta es analizar las noticias, informar al público de lo que está pasando en el mundo.


  —¿Vas a cambiar de opinión respecto a venir conmigo a la fiesta de esta noche?


  —Ya sabes lo que opino de esa gente. Sólo saben hablar de su último deportivo, de sus decoradores, del restaurante de moda, de los hotelazos que frecuentan…


  —Sé que puede resultar aburrido, pero Jim Pearsall es uno de mis mejores clientes, Luce.


  —Lo sé. De acuerdo, iré. Pero me marcharé temprano. Tengo toneladas de trabajo esperándome…


  —Oh, ya ha vuelo a salir esa palabra… «trabajo».


  —Si mi adicción al trabajo te preocupa tanto, ¿por qué quieres casarte conmigo, Kyle? —aquella era una pregunta que Lucy se había hecho a sí misma en varias ocasiones. Su amiga Gina Reed opinaba que se hacía aquella pregunta para evitar la que en realidad debería hacerse. ¿Por qué iba a casarse ella con Kyle? Gina y Kyle no se querían especialmente, cosa extraña, pues además de haber sido la mejor amiga de Lucy durante la universidad, Gina trabajaba como agente de bolsa para la misma empresa que Kyle.


  Kyle tomó a Lucy por la barbilla para hacer que lo mirara.


  —Sabes que para mí lo eres todo, Lucy. Cuando decidas la fecha de nuestra boda me harás el hombre más feliz del mundo. ¡Eh!, tengo una idea. ¿Por qué no anunciamos la fecha en la reunión del fin de semana?


  —No —replicó Lucy con excesiva aspereza—. Lo siento, Kyle, pero preferiría no ir. Yo no lo pasé tan bien como tú en la universidad.


  —Espero que no sigas enfadada conmigo por lo de Danielle, ¿no? Sabes muy bien que sólo fue un gran error.


  Lucy decidió no mencionar que, además del gran error de Danielle, había habido otros cuantos «errores». Y ese era el motivo por el que no había dejado de romper con él durante la universidad. Pero de forma invariable, Kyle siempre volvía a ella como si tal cosa. Y casi por costumbre, ella lo aceptaba de nuevo. Hasta Danielle. Pero Kyle había acabado por romper con la explosiva francesa y no había vuelto a presentarse en la vida de Lucy hasta ocho años después.


  Kyle se encaminó hacia la puerta y Lucy no pudo evitar sonreír al ver cómo tiraba de su chaqueta hacia abajo para tratar de ocultar la mancha de su pantalón. La sonrisa se esfumó de su rostro cuando él se volvió a mirarla.


  —¿Y qué me dices de tu viejo amigo, Judd Turner? Probablemente asistirá a la reunión. Seguro que está deseando verte. Ya sabes que estaba colado por ti.


  Al instante, la imagen de Judd surgió en la mente de Lucy. Vio las anticuadas gafas, el aparato de sus dientes, los desastrosos cortes de pelo. También vio sus penetrantes ojos azules, el sensual hoyuelo de su barbilla, la calidez de su sonrisa… Pero no fue tanto su imagen física lo que recordó, como su inteligencia y su dulzura. Y también cómo, una vez superada su timidez inicial, cuánto solía disfrutar de sus conversaciones sobre cualquier tema, desde las ventajas y desventajas de ser vegetariano a importantes asuntos de política nacional. A ambos les encantaba hacer de abogados del diablo.


  Lucy volvió a sonreír.


  Kyle volvió a fruncir el ceño.


  —No me digas que hubo algo entre vosotros.


  Lucy miró a su prometido.


  —¿Entre Judd y yo?


  Kyle lo pensó un momento y rió.


  —¿En qué estaría pensando? Tú y Judd. ¡Qué idea tan absurda! —aún estaba riendo cuando abrió la puerta para salir del despacho.


  Estaba a punto de cerrarla cuando Lucy dijo:


  —Puede que tengas razón. Tal vez deberíamos asistir a esa reunión. A fin de cuentas, ¿cuántas oportunidades tiene uno de asistir a la reunión que se celebra cada diez años con los antiguos compañeros de clase?


  Kyle alzó un pulgar en señal de triunfo.


  —Esa es mi chica.


  —Mujer, Kyle. Esa es mi mujer —corrigió Lucy, pero su prometido ya había desaparecido.


  


  —Estupendo —gruñó Judd mientras pasaba una mano por el espinoso corte de pelo que le había dejado su jefa—. Ahora parezco un puercoespín.


  Roz frunció el ceño.


  —Sí, pero un puercoespín muy atractivo. Vamos a tener que esforzarnos más —sacó un par de gafas del bolsillo y se las entregó—. Pruébatelas.


  Sin dar tiempo a que Judd protestara, las colocó sobre sus ojos. Las lentes eran tan gruesas que Judd creyó estar mirando por un caleidoscopio. Se las quitó sin ceremonias y las arrojó a la papelera.


  Roz suspiró.


  —Puede que fueran un poco exageradas, pero ayudaban a que resultaras menos… comestible.


  —Hablas de mí como si fuera una barra de chocolate.


  —Me pregunto si podríamos ponerte unos granos…


  —Roz…


  —De acuerdo, de acuerdo. Sólo lo estoy intentando.


  —Pues se acabaron los intentos. Yo me ocuparé de ponerme en forma para Warner. Confía en mí. No se sentirá amenazado. Como mucho, sentirá la misma lástima por mí que cuando estábamos en la universidad.


  —Sobre todo cuando averigüe que acabaste dirigiendo una cadena de lavanderías. No hay nada menos sexy que un zar de las lavanderías.


  —¿Por qué una cadena de lavanderías?


  —Si Kyle está sacando subrepticiamente dinero de las cuentas de sus clientes, necesitará lugares seguros en los que blanquear el dinero —Roz sonrió—. ¿Y qué mejor lugar para lavar dinero que…?


  —Una lavandería —concluyó Judd. Estupendo. Un memo gordo con una cadena de lavanderías. A él no se le habría ocurrido una tapadera menos excitante. No lo preocupaba lo que pensaran la mayoría de sus ex compañeros de él. Pero había algunos… al menos una…


  —Si Warner se traga el cebo, apostaría cualquier cosa a que te propone invertir en tu negocio —Roz dedicó una penetrante mirada a su investigador—. Si se traga el cebo —repitió.


  —¿Te he decepcionado alguna vez, Roz?


  —Nunca, Judd. Como he dicho antes, eres el mejor.


  Judd sabía que su jefa creía lo que había dicho, pero captó algo en su voz, un matiz que le hizo ver que estaba preocupada. Empezaba a sospechar que aquella misión era algo más de lo que parecía. Desde luego, había algo más de lo que su jefa le estaba contando. Pero sabía que no llegaría a ningún lado abordando el tema de forma directa.


  —¿Por qué estás tan segura de que Kyle Warner está quedándose con dinero de sus clientes?


  Roz dudó, un indicio de que Judd se había acercado al meollo del asunto.


  —Una inversora que trabaja para la misma agencia de corredores de bolsa que Kyle ha estado haciendo algunas averiguaciones. Pero la preocupa despertar las sospechas de Warner y ha preferido dejar el asunto en manos de profesionales.


  —¿Una inversora?


  Roz lo miró un momento antes de contestar.


  —Gina Reed.


  Judd permaneció un momento pensativo. Gina Reed. ¿De qué le sonaba aquel nombre? ¿Alguien del pasado? ¿Una mujer con la que había salido…?


  —Un momento. Gina Reed. La conozco. Bueno, he oído hablar de ella. Solía ser la mejor amiga de… —Judd dudó. ¿Cómo podía definir su relación con Lucy Weston? Incluso la palabra «relación» parecía exagerada.


  —La mejor amiga de Lucy Weston —concluyó Roz por él.


  —¿Cómo lo has sabido?


  Roz tomó el libro de fotos de la universidad de su escritorio. Seguía abierto por la página en la que estaba la foto de Kyle. Y la de Lucy.


  Judd le dedicó una mirada acusadora.


  —Has leído lo que me escribió.


  —¿Cómo no iba a leerlo? —preguntó Roz, en un tono mezcla de disculpa y compasión. Bajó la mirada hacia el libro y leyó en alto—. «Para Judd. Recuerda que lo que importa es el interior de las personas. Siempre pensaré en ti con aprecio. Y sé que vas a hacer grandes cosas. Lucy».


  Judd cruzó los brazos sobre su ancho pecho a la vez que trasladaba su peso de un pie a otro.


  —Es lo que una chica preciosa escribe a un memo por el que siente lástima.


  —Gina Reed dice que le gustabas mucho a Lucy.


  Judd miró a su jefa con gesto de duda.


  —En serio —insistió ella—. Me dijo que cuando estuvo en Vassar, Lucy solía escribirle y que tu nombre salía a cada rato en sus cartas.


  Judd frunció el ceño al comprender que aquella era una de las tácticas de Roz.


  —¿Y por qué estabais hablando Gina y tú sobre los sentimientos de Lucy Weston hacia mí? Gina no sabe que trabajo aquí. Ni siquiera hemos llegado a conocernos.


  —Nos la envió Derek Foster. ¿Lo recuerdas? Es un investigador que trabaja para la agencia Youngman en Manhattan. Trabajasteis juntos en el caso Edwards en el noventa y nueve, el banquero que tenía aquel fabuloso dúplex en Fisher Island. Gracias a Foster y a ti, ahora habita en un lugar mucho menos confortable. El caso es que cuando Gina se enteró de que Kyle Warner iba a venir aquí para la reunión de antiguos alumnos, sospechó que planeaba hacer algo para lavar el dinero que, al parecer, obtiene ilícitamente y pensó que sería buena idea que Foster lo siguiera. Pero a Foster se le ocurrió una idea mejor. Tú. Y ni siquiera sabía que fuiste compañero de clase de Kyle y que contabas con la tapadera perfecta para asistir a la reunión. Gina no podía creer su golpe de buena suerte.


  Judd había captado la imagen general del asunto, pero sabía que no era «toda» la imagen.


  —¿Dónde encaja Lucy en este asunto?


  —Están comprometidos, Judd —dijo Roz con lentitud.


  Por un momento, Judd esperó que estuviera hablando de Gina y Kyle. Pero sabía que estaba hablando de Lucy y Kyle. Apartó la mirada mientras recordaba una conversación de años atrás.


  “—No comprendes, Judd. Kyle es el primer hombre con el que salgo en serio. Es el único que…


  —Comprendo, Lucy, pero eso no cambia el hecho de que el tipo es un miserable. Además de un tonto. Tiene que serlo para haberte dejado por Danielle. O por cualquier otra mujer.


  Lucy le acarició la mejilla. El contacto fue como una descarga eléctrica.


  —Eres muy dulce, Judd. Pero sé que al final Kyle volverá conmigo. Supongo que es el destino. Algún día nos casaremos.


  —¿De verdad es el destino, Lucy? ¿No será el miedo a lo desconocido?


  —Lo siento —dijo Roz con suavidad.”


  Judd salió de su ensimismamiento e hizo un gesto con la mano para quitar importancia al asunto.


  —No seas tonta. Lucy no significaba nada para mí entonces y tampoco significa nada ahora.


  Roz no se molestó en simular que la había convencido.


  —Gina pensaba que era posible que aún sintieras algo por ella —no añadió que había tenido la clara impresión de que a Gina Reed le había gustado la idea de que Judd fuera el investigador. Si atrapaba a Kyle, Lucy iba a necesitar un hombro amistoso sobre el que llorar. Según Gina, Lucy había llorado en su hombro varias veces cuando estaban en la universidad.


  Pero Roz tenía otras preocupaciones, como saber qué haría Judd si resultaba que Lucy Weston estaba confabulada con su futuro marido. Gina había insistido en que su amiga no estaba involucrada en las operaciones de Kyle, pero ¿y si estaba equivocada?


  —No siento nada por ella —dijo Judd con firmeza—. Hace diez años que no la veo. Apenas he pensado en ella.


  Roz sonrió torciendo la boca.


  —Estupendo. Me alegra saberlo, Judd, porque lo cierto era que estaba un poco preocupada por lo que pudiera pasar con Lucy Weston en escena. Temía que no quisieras presentarte ante ella con el aspecto que buscamos, pero veo que estaba equivocada.


  —No… digo, sí… —Judd exhaló con pesadez—. Quiero decir que sí estabas equivocada. Debe ser este maldito corte de pelo. No me deja pensar como es debido.


  


  —Me alegra que hayas decidido asistir a la reunión —dijo Gina a Lucy cuando pasó por el apartamento de esta hacia las diez de la noche.


  Lucy había llegado sólo quince minutos antes, tras marcharse de la fiesta a la que había asistido con Kyle alegando un dolor de cabeza sólo falso a medias. Él se había ofrecido a acompañarla, pero sabía que Lucy insistiría en que se quedara y así lo había hecho.


  —Eres tú la que me ha convencido —admitió Lucy—. No has dejado de darme la lata desde que llegó la invitación. Todas esas charlas sobre lo enriquecedor que podría resultar volver a visitar el pasado han acabado por convencerme. No sé con exactitud lo que pueda significar eso, pero te confieso que he empezado a sentir curiosidad por saber qué ha sido de algunas de las personas que conocí entonces y con las que he perdido el contacto —vio que Gina sonreía y continuó hablando a toda prisa—. Además, Kyle está deseando ir —no añadió que quería anunciar la fecha de su compromiso en la reunión. Hacerlo sólo habría servido para que Gina volviera a la carga sobre lo poco que le convenía casarse con Kyle. Aún tenía la esperanza de que rompiera su compromiso. Pero Lucy se sentía cómoda con Kyle. Sentía que lo conocía, tanto sus defectos como sus virtudes. Con Kyle no habría sorpresas y a Lucy no le gustaban especialmente las sorpresas.


  —No le habrás dicho a Kyle que yo he influido en tu decisión de asistir a la reunión de antiguos alumnos, ¿no? —preguntó Gina.


  —No —contestó Lucy, que no llegó a captar la ansiedad de su amiga; en parte, por la que ella misma sentía—. Últimamente, Kyle pierde los estribos cada vez que menciono tu nombre. Sé que nunca os habéis llevado bien, pero las cosas parecen haber empeorado.


  Gina no quería ser la que soltara la bomba sobre las actividades fraudulentas de Kyle. Además, aún no había pruebas concretas de estas. Con un poco de suerte, aquello cambiaría en la reunión.


  —Simplemente pienso que podrías encontrar a alguien mejor y él lo sabe —dijo en tono evasivo.


  —No volvamos a entrar en ese tema.


  Lucy suspiró mientras ocupaba un extremo del sofá y se quitaba los zapatos. Mientras Gina iba a la cocina a servir un par de vasos de vino blanco, tomó el anuario de la universidad que tenía sobre la mesita de café y comenzó a hojearlo. Se detuvo cuando llegó a la foto de Judd Turner.


  Sonrió. Era una foto muy poco favorecedora. En persona, Judd no era tan desastre. De hecho, sospechaba que si se quitara las gafas, terminara con el dentista, se dejara el pelo un poco más largo y engordara un poco, no estaría nada mal. Nada mal.


  Judd contempló con pesar su aspecto en el espejo del baño. Parpadeó mientras miraba a través de las gruesas gafas y tomó nota mental para cambiarle las lentes por unos simples cristales gruesos a primera hora de la mañana. Sabía que Roz se irritaría si llegara a averiguar que aún conservaba sus antiguas gafas. Uno de sus problemas era aferrarse a las cosas del pasado. Y también a los “sentimientos” del pasado.


  Y allí estaba él, Judd Turner, el magnate de las lavanderías, en una versión aumentada y apenas corregida del desastroso joven que creía haber dejado atrás para siempre.


  Miró su barriga, considerablemente aumentada gracias a los rellenos facilitados por Roz. Luego, se puso de costado para comprobar el efecto de los rellenos para las nalgas. ¿De dónde habría sacado su jefa unos artefactos tan estrafalarios?


  Suponía que debía sentirse orgulloso de sí mismo. Había hecho un gran trabajo. Ni siquiera Jenna, la mujer con la que había salido un par de veces aquella semana, lo habría reconocido. De hecho, la preciosa morena ni siquiera le habría dado la hora. Se dijo que ese era el motivo por el que había cancelado su cita con ella para esa noche, pero lo cierto era que su mente estaba en otra parte.


  Sus fantasías sobre un reencuentro con Lucy en el que la conquistaría de inmediato gracias al magnífico aspecto que había logrado alcanzar a lo largo de los años se habían ido al garete.


  ¡Tendría suerte si le pedía que doblara y guardara su ropa recién lavada!


  Capítulo 2


  —Judd Turner. Te habría reconocido en cualquier lugar —las palabras de Kyle Warner fueron precedidas por una sonora palmada en la espalda de Judd que hizo que sus gafas salieran volando de su rostro. Mientras se inclinaba a recogerlas, Kyle rió—. La vida debe estar tratándote bien, amigo. Has engordado un poco.


  Ya que tenía el trasero en dirección a la línea de visión de Kyle, Judd no tuvo más remedio que reconocer que el relleno había resultado tan efectivo como Roz le había prometido. ¿Por qué habría dejado que lo convenciera para tomar parte en aquella absurda farsa?


  Se irguió y se volvió hacia su presa. Él también habría reconocido a Kyle en cualquier parte. No había cambiado en lo más mínimo. Seguía tan musculoso, moreno y rubio como siempre. El único consuelo que tuvo fue ver que estaba solo en el elegante vestíbulo de uno de los mejores hoteles de South Beach. Era posible que Lucy no hubiera ido con él. Tal vez incluso no fuera en absoluto. Pero sus esperanzas se esfumaron enseguida.


  —Espera a que te vea Luce —Kyle le dio un desagradable codazo en las costillas—. Se va a alegrar mucho.


  —¿Dónde… está?


  —En la piscina. Probablemente se habrá escondido bajo alguna sombrilla para no tostarse. Vamos a buscarla —Kyle, perfectamente vestido con unos elegantes pantalones color crudo, una camisa azul de manga corta y unos mocasines Gucci sin calcetines, pasó un brazo por los hombros de Judd—. ¡Eh, amigo! ¿Es músculo lo que siento ahí? No está mal. Si trabajaras un poco más los músculos de tu abdomen esa barriga desaparecería en poco tiempo, colega. ¿Qué te parece si luego vamos al gimnasio? También puedo enseñarte algunos ejercicios para mejorar esos glúteos —Judd logró apartarse a tiempo de evitar que Kyle le diera una amistosa palmada en el trasero.


  —Bien. Sí. Estupendo —murmuró mientras Kyle lo guiaba a través del vestíbulo.


  —¿Y qué has estado haciendo todos estos años, colega? —Kyle sonrió mientras abría las puertas corredizas que daban a la piscina—. Seguro que nada relacionado con la industria de la moda —añadió con una risotada a la vez que miraba la camisa hawaiana llena de loros de colores que vestía Judd—. No pretendo resultar ofensivo, pero pareces el típico turista.


  Judd se encogió de hombros.


  —Soy un turista —había utilizado unas señas falsas de Cincinnati cuando se había inscrito para asistir a la reunión.


  —Tiemblo sólo de imaginar el color del esmoquin que has traído para ponerte en la comida.


  —Azul. Azul cielo —aquel había sido otro de los toques de Roz.


  Kyle suspiró.


  —¿Qué te parece si pasamos por la boutique de caballeros del vestíbulo y compramos uno negro? Tal vez un Armani, o un Calvin Klein. Sí, creo que te sentaría mejor un Calvin.


  —Gracias, pero…


  —Tranquilo, colega. Si lo que te preocupa es el dinero, estoy en deuda contigo.


  —Ah, ¿sí?


  Kyle apretó el hombro de Judd.


  —Sí, por todas las tareas que hiciste por mí en la universidad.


  —Oh, eso carece de importancia ahora. Tengo dinero de sobra. De hecho, me va estupendamente.


  —¿En serio?


  —Sí. Tengo un buen negocio.


  Kyle miró a Judd con creciente interés.


  —¿Qué clase de negocio?


  —Una cadena de lavanderías automáticas por todo el país. En total son casi cincuenta.


  —Cincuenta lavanderías —dijo Kyle, pensativo.


  —Como las máquinas funcionan con monedas, es un negocio en el que se maneja mucho efectivo —añadió Judd en tono despreocupado.


  Kyle lo miró al rostro. Judd casi pudo ver el signo del dólar reflejado en sus ojos.


  —¿Has venido solo, o acompañado por alguna dama?


  —No estoy… comprometido —replicó Judd.


  —No sabes cómo te envidio.


  —¿En serio? —Judd no pudo evitar cierta aspereza en su tono.


  —Sólo tienes que echar un vistazo a los bomboncitos que andan dando saltitos por la piscina en bikini… y no estoy hablando de algunas de nuestras antiguas compañeras de clase. Pero quién sabe; puede que alguna de ellas siga tan calentorra como entonces. Ya veremos.


  Judd se preguntó si una de las chicas en las que estaba pensando Kyle sería Danielle Brunaud, su ex amante. Según la lista que Roz había conseguido para él, Danielle iba a asistir a la reunión.


  —Por supuesto, mirar es lo único que puedo hacer —continuó Kyle—. Pero si no estuviera comprometido… —Volvió a reír y Judd pensó que podría llegar a odiar seriamente aquella risa—. Allí está. Mi futura cadena —Kyle señaló una imponente visión con un ceñido traje de baño blanco de una pieza, casi transparente, que salía en aquellos momentos de la piscina.


  Una vez fuera, la esbelta belleza agitó la cabeza y las gotas que se desprendieron de su exuberante melena formaron un reluciente halo a su alrededor.


  Judd sintió que se mareaba. Lucy. ¿Cómo era posible que la chica más hermosa del mundo se hubiera convertido en una mujer aún más hermosa? ¿Cómo iba a concentrarse en su misión estando ella de por medio?


  Otra palmada en su espalda, cortesía de Kyle Warner, lo hizo volver de nuevo a la cruda realidad.


  —Es un auténtico bombón, ¿verdad? —el tono de Kyle fue el de un hombre orgulloso de una preciada posesión.


  Judd no se fiaba de cómo iba a surgir su voz, de manera que se limitó a asentir.


  «¡Oh, Lucy, si pudieras verme tal como soy…!».


  Lucy los vio… al menos vio a Kyle… y saludó animadamente con la mano. Kyle le devolvió el saludo con la mano libre y con la otra empujó a Judd inexorablemente hacia ella.


  Judd no estaba preparado. Se sentía tan nervioso como cuando habló con Lucy por primera vez. ¿Cómo podía evaporarse en un instante la seguridad que le había dado pasar diez años siendo deseado y disputado por las mujeres más bellas? De pronto se sentía como si aquellos diez años sólo hubieran sido pura fantasía.


  —Judd Turner. ¡Guau! ¡Qué agradable sorpresa! —dijo Lucy mientras los dos hombres se aproximaban.


  Judd extendió una mano para estrechar la de ella, pero Lucy se inclinó hacia él y le dio un ligero beso en los labios. Judd se sorprendió tanto que abrió la boca a la vez que ella lo besaba y rozó inadvertidamente con la lengua sus labios. Un auténtico elixir en medio del desierto.


  Se alegró de llevar unos pantalones anchos.


  —Tienes… buen aspecto, Judd.


  Él sonrió.


  —Mentirosa.


  —Luego vamos a hacer unas pesas, Luce. Con unos meses sometido a mi régimen de ejercicios no habrá quien lo reconozca —fanfarroneó Kyle.


  —Tú estás preciosa, Lucy —dijo Judd.


  Kyle rió.


  —Seguro que tú no estás mintiendo, colega.


  —Se llama Judd, Kyle. No me gusta que llames a otros hombres «colega».


  —Es una forma cariñosa de dirigirme a ellos. Sólo llamo «colega» a los tipos que me caen bien.


  Para enfatizar sus palabras, Kyle volvió a palmear la espalda de Judd. Los sentimientos negativos de éste hacia él se multiplicaron por diez. Y decidió que haría el mayor favor de su vida a Lucy librándola de aquel cretino narcisista si lograba demostrar que estaba malversando fondos.


  Lucy tiró con delicadeza de su camisa.


  —¿Llevas el bañador puesto bajo los pantalones?


  Kyle ya se había quitado la camisa y estaba luciendo un musculoso y bronceado pecho. Judd estaba pensando que no tenía nada que envidiarle cuando se hizo consciente de que tenía un problema. Su tapadera volaría en mil pedazos si tenía que ponerse un bañador.


  —Soy… alér… alérgico al sol —balbuceó.


  —Yo tengo protector —dijo Lucy—. De hecho, necesito ponerme más.


  Mientras ella buscaba en un bolso que tenía en el suelo, el teléfono móvil de Kyle sonó.


  —¡Maldita sea! Tengo que contestar —dijo tras comprobar el número de teléfono—. Vuelvo enseguida.


  Judd sentía verdadera curiosidad por saber quién estaba al otro lado de la línea, pero Kyle no contestó hasta que se hubo alejado varios metros.


  —¿Me das? —preguntó Lucy. Sostenía en una mano el tubo de protector solar.


  Judd tragó saliva.


  —Oh… oh, sí —contestó, pero no logró reunir el valor necesario para tomar el tubo.


  —Pareces un poco acalorado, Judd. Ven a sentarte aquí —Lucy se sentó primero y luego palmeó junto a sí en la tumbona.


  —Yo… debería… apartarme del sol.


  —¿Dejando a una dama en apuros? —Lucy alzó la mano y se tocó la espalda—. No querrás que le pida el favor a un completo desconocido, ¿no? —tomó a Judd por la muñeca y lo hizo sentarse a su lado. Luego dejó el tubo en su regazo y le dio la espalda. Soltó las tiras del bañador e inclinó la barbilla hacia el pecho.


  Judd contempló la delicada y perfecta extensión de piel. No pudo evitar preguntarse si Lucy se habría sentido tan cómoda con él si lo hubiera visto como a un «tío macizo», como lo llamaba Roz.


  Lucy se volvió a mirarlo y al ver que aún no había abierto el tubo, sonrió.


  —Así que sigues siendo tímido.


  —Sí… contigo —admitió Judd.


  —Me alegra que hayas venido. Es muy agradable volver a verte. Quiero que me cuentes todo lo que has hecho durante todos estos años, si has encontrado a alguien especial…


  Judd bajó la mirada.


  —No exactamente.


  Lucy apoyó una mano en las de él.


  —Ah, pero tienes a alguien en mente.


  —Es demasiado pronto para decirlo.


  Lucy alzó una mano hacia la barbilla de Judd y tocó con delicadeza el hoyuelo que había en ella.


  —Siempre encontré ese hoyuelo muy sexy. Seguro que a la mujer que te gusta le sucede lo mismo.


  Judd tomó la mano de Lucy y la apoyó contra su pecho. Por su expresión, supo que la había sorprendido. La soltó de inmediato y abrió el tubo de protector. Olía a buganvilla. Trató de convencerse de que aquello iba a ser como extender un poco de aceite sobre un pavo crudo.


  Pero sabía que iba a ser inútil. El mero pensamiento de tocar a Lucy era una mezcla de cielo e infierno.


  —Date la vuelta.


  Lucy no se sintió ofendida por el tono brusco de Judd, pero sí sorprendida. Cuando eran compañeros en la universidad solía ser tan cauteloso con ella, tan reservado… Pero incluso entonces había sentido un fuego oculto en él. Y acababa de captar un destello de aquel fuego en sus brillantes ojos azules. Sintió la tentación de quitarle sus anticuadas gafas para verlo mejor. En lugar de ello, hizo lo que le había dicho y se dio la vuelta.


  Tras unos momentos de espera, momentos extrañamente invadidos por una inexplicable expectación, sintió el frío chorro del protector en la espalda. Un helado cosquilleo la recorrió.


  Entonces sintió los dedos de Judd sobre su piel. De inmediato, un segundo escalofrío la recorrió. Pero en aquella ocasión fue caliente, no frío. Chispeante.


  «Esto es absurdo», pensó Lucy. ¿Por qué estaba reaccionando así? No estaba ciega. Había notado que Judd había engordado en los sitios menos adecuados y tampoco se le había pasado por alto su desastrosa vestimenta. Y aquel corte de pelo… ¿Cómo era posible que nadie se hubiera ocupado de él?


  Perdió el hilo de sus pensamientos cuando Judd deslizó la mano hacia abajo. Cerró los ojos. Su contacto era suave y firme, a la vez. Se tomó su tiempo, como si estuviera obteniendo algo con aquella tarea. Lucy abrió los ojos. ¿Sería así? Se volvió con tal rapidez que las palmas de Judd, unos segundos antes en su espalda, acabaron involuntariamente apoyadas sobre los pechos de Lucy. Las apartó como si se estuviera quemando.


  Era difícil saber cuál de los dos estaba más avergonzado.


  Y gracias a la crema que Judd tenía en las manos, la innegable prueba de aquel contacto había quedado plasmada en la parte superior de bañador de Lucy.


  Ella no fue consciente de las manchas hasta que vio los ojos de Judd fijos en sus pechos.


  —¡Oh…! —murmuró tras seguir su mirada.


  —Lucy… Yo… No quería…


  Ella sonrió.


  —No querías, pero ya me has cubierto de crema.


  Judd la miró el rostro. Una sonrisa curvó sus labios.


  La sonrisa de Lucy se ensanchó.


  —Sigues llevando aparato.


  Judd cerró la boca de inmediato.


  —No lo hagas, Judd. No pretendía que te sintieras incómodo. El aparato no desmerece tu aspecto.


  Él la miró con expresión compungida.


  —Lo digo en serio —añadió Lucy.


  No entendía con exactitud por qué, pero lo cierto era, que a pesar de su desastroso aspecto, de sus gafas, del terrible corte de pelo, había algo en Judd Turner que la atraía. Un impulso incontenible de quitarle las gafas se apoderó de ella.


  Judd pareció sorprendido cuando Lucy siguió su impulso, pero su vista permaneció fija en ella después de quedarse sin las gafas. Lucy miró sus penetrantes ojos azules, sabiendo en algún lugar del fondo de su mente que aquello era ridículo. Ella estaba enamorada de otro hombre y estaba a punto de casarse, o al menos lo estaría cuando decidiera la fecha, pero no lograba apartar la mirada de Judd.


  Judd se encontró igualmente perdido en los ojos de Lucy. No debía de haber nadie más en el mundo con aquellos destellos color canela en la profundidad de unos ojos oscuros como el chocolate negro.


  —¡Eh! Veo que ya estáis recordando los viejos tiempos —la voz de Kyle los sorprendió.


  —Tengo calor. Necesito un chapuzón… —Lucy cruzó los brazos sobre sus pechos a la vez que se levantaba de la tumbona. Ésta y Judd incluido, volaron hacia atrás al perder el contrapeso de Lucy.


  La cabeza de Judd aterrizó con un golpe seco sobre el suelo de terrazo.


  Judd estaba viendo seis «Lucys». Era mejor que seis «Rozes». Mucho mejor.


  —¡Oh, Judd! Cuánto lo siento. Di algo, por favor —rogaron las seis Lucys.


  —Mis… gafas…


  —Las tengo aquí mismo. ¿Las quieres?


  Judd empezó a negar con la cabeza, pero sintió un penetrante dolor en el cráneo. Además, creía que tenía las gafas puestas. Las que Roz había intentado que se pusiera. Entonces recordó. Las había tirado.


  En ese caso, ¿por qué estaba viendo seis…?


  Un momento. ¡Oh, no! También estaba viendo un Kyle detrás de cada Lucy. Maldición.


  —Te has dado un golpe en la cabeza, Judd. Ha sido culpa mía —dijo Lucy.


  Judd sonrió, aturdido.


  —Pero ha merecido la pena.


  Lucy sintió que se ruborizaba. Por fortuna, podía echar la culpa al sol.


  Kyle frunció el ceño.


  —Me temo que Judd está alucinando. Tal vez deberíamos llevarlo al hospital.


  —No. Se recuperará. Sólo hay que mantenerlo despierto durante las próximas horas. ¿Por qué no lo llevamos a su habitación?


  La visión de Judd empezaba a despejarse. Trató de centrarla en el hombre que acababa de hablar. Había percibido algo familiar en su voz.


  —¿Te… te conozco?


  —Gary Burke. Fuimos compañeros de laboratorio en química orgánica.


  —Oh… sí. Sí, te recuerdo. Ibas a ser médico.


  Gary, un hombre delgado de escaso pelo, sonrió.


  —Y lo soy —tras una pausa, añadió—: Soy ginecólogo.


  —¿Te duele mucho, Judd? —preguntó Lucy, ansiosa, a la vez que apoyaba una mano en su frente.


  —Ya no —murmuró él.


  —Vamos a ponerlo en pie, Kyle —ordenó Gary—. Con cuidado.


  Mientras los dos hombres lo ayudaban, Judd mantuvo la mirada fija en Lucy. Era una lástima que ya solo quedara una.


  Y que no le perteneciera.


  —¿Quieres un poco de agua?


  —Estoy bien, Lucy. De verdad —aseguró Judd.


  


  Ella sonrió con un poco de nerviosismo mientras miraba en torno a la elegante habitación. La cama, enorme, cubierta por una colcha rosa de felpilla, daba a un enorme ventanal desde el que se divisaba el océano.


  Judd estaba sentado en el borde de la cama y contemplaba a Lucy. Ésta se había puesto un vestido de playa cuyo tejido era lo suficientemente fino como para distinguir el bañador que llevaba debajo. Y la divina forma de su sensual y curvilíneo cuerpo.


  Conmocionado o no, sintió un alarmante arrebato de deseo.


  —No hace falta que te quedes aquí conmigo, Lucy. Lo digo en serio.


  —Quiero quedarme —se apresuró a decir ella y para que no hubiera malentendidos, añadió enseguida—: Soy la culpable de lo sucedido.


  Judd empezó a levantarse.


  Lucy lo miró, nerviosa.


  —No deberías…


  Judd avanzó hacia ella.


  —Gary dijo que debías tomártelo con calma, Judd.


  —Eso es fácil decirlo.


  Ya estaba cerca de Lucy cuando sintió que se mareaba. Ella corrió de inmediato a su lado.


  —Deja que te ayude. Pasa un brazo a mi alrededor. Apóyate en mí.


  Lucy llevó a Judd medio a rastras hasta un sillón. Judd se dejó caer en él sin soltarla y ella acabó sobre su regazo.


  —¡Oh! —exclamó. Y no fue sólo la posición lo que la conmocionó, sino el contacto con la sólida evidencia de la excitación de Judd.


  Se puso en pie de un salto.


  —Agua… Creo que eso es lo que necesitamos. Agua —había una bandeja con botella mineral y dos vasos en la mesa de café que se hallaba junto a los sillones. Abrió la botella, la destapó y llenó los dos vasos. Cuando se volvió hacia Judd vio que se había quitado las gafas y que tenía los ojos cerrados.


  —¡No, no!, —exclamó. Gary Burke había insistido en que no debían permitir bajo ningún concepto que se quedara dormido.


  Judd acababa de empezar a abrir los ojos cuando el agua fría y burbujeante lo golpeó de lleno en el rostro.


  —¡Oh… lo siento! —balbuceó Lucy mientras veía cómo se deslizaba el agua por la barbilla de Judd hasta su camisa.


  Él parpadeó, la miró y sonrió.


  —Gracias. Lo necesitaba.


  Tardó unos segundos en lograrlo, pero Lucy también sonrió.


  Lo siguiente que supo Judd fue que la tenía arrodillada a su lado con intención de empezar a desabrocharle la camisa.


  Le sujetó las manos con firmeza.


  —¿Qué haces?


  —Tienes la camisa empapada.


  —No… está bien —dijo Judd, sin soltarle las manos. No podía permitir que lo desvistiera. El relleno de su barriga quedaría en evidencia.


  —De acuerdo, Judd, relájate. No quiero hacer que te sientas incómodo —dijo ella con suavidad.


  —Es solo que… la humedad me resulta… agradable. Me mantiene despierto —Judd soltó las manos de Lucy, pero estas permanecieron sobre su camisa mojada.


  —Y eso es lo que tenemos que hacer —dijo ella, sonriente—. Mantenerte despierto. ¿Qué sugieres que hagamos para… mantenerte así durante las próximas horas?


  Estaba tan cerca de él que Judd podía sentir su cálido aliento en el rostro. Y notó con placer que había recuperado aquel acento sureño que tanto le gustaba.


  Durante los diez años pasados Judd había conquistado a muchas mujeres, cada una encantadora y deseable a su modo. Pero nunca se había encontrado con una mujer tan deseable como la que tenía en aquellos momentos ante sus ojos, ante su entrepierna y ante su corazón. No había forma de negarlo, de escapar de ello. Estaba enamorado de Lucy Weston.


  Y si lograba llevar adelante su misión, lo más probable sería que diera al traste con los planes de boda de Kyle y Lucy. Ella sería libre.


  Libre para odiarlo por siempre.


  —Cartas.


  Lucy miró a Judd con expresión de desconcierto.


  —¿Qué?


  —Cartas. Juguemos a las cartas. Para mantenerme despierto. Ya sabes… Al siete y medio.


  —¡Oh! —dijo Lucy—. Estupendo. Cartas. Qué… buena idea. Justo lo que estaba pensando.


  Capítulo 3


  —Una cadena de lavanderías. Eso suena…


  Judd sonrió.


  —Aburrido —concluyó por Lucy.


  —No. En realidad no —una lenta sonrisa curvó los labios de Lucy—. Supongo que había imaginado que te dedicarías a algo más… arriesgado.


  —¿Arriesgado? ¿Yo? —preguntó Judd, sorprendido por su perspicacia.


  —¿Recuerdas aquella retrospectiva de películas de James Bond a la que me llevaste? Te estimulaba tanto la acción… —recordó Lucy. También recordó que aquellas citas para acudir al cine tuvieron lugar poco después de su ruptura con Kyle. Judd se había mostrado tan solícito, tan cariñoso, tan sorprendentemente… atractivo.


  Judd se preguntó qué pasaría si Lucy supiera lo cerca que había dado de la diana. Una parte de sí mismo quería confirmárselo, quería mandar al diablo su tapadera. Incluso había fantaseado con la idea de trabajar con ella en el caso. Pero esa sí que era una fantasía absurda. ¿Cómo iba a ayudarlo a atrapar a un embaucador que casualmente era su prometido?


  Por la mente de Lucy pasaban pensamientos no menos inquietantes.


  Había algo que no encajaba en Judd. O tal vez era ella la que se sentía rara junto a él. ¿Pero por qué? Era aquella aura que parecía emanar de su persona, invadiendo la habitación, haciendo que le costara respirar. Sentía… peligro. Pero eso era ridículo. ¡Judd era dueño de una lavandería, por Dios santo! ¿Qué podía ser más inofensivo que aquello?


  Y sólo hacía falta mirarlo. El mismo ridículo corte de pelo. Y aquellas gafas… Si no eran las mismas que llevaba en la universidad parecían una reproducción exacta. Y el aparato de los dientes…


  La antena de Lucy salió disparada. Sin duda, alguien que había llevado un aparato de los dieciocho a los veintiún años no podía acabar con los dientes tan torcidos diez años después como para tener que llevar otro. Incluso su aumento de peso resultaba desconcertante. De hecho, era extraño. Por ejemplo, ¿cómo era posible que un hombre con aquella barriga tuviera unos pectorales tan desarrollados? Había notado el musculoso pecho de Judd cuando había empezado a desabrocharle la camisa. Unos músculos así no se desarrollaban a base de ver deportes en la tele.


  El silencio entre ellos empezó a volverse incómodo.


  —Tal vez debería ir a la tienda del hotel a comprar una baraja —dijo Lucy por fin.


  El teléfono sonó antes de que Judd pudiera contestar.


  —Seguro que es Kyle para ver cómo estás —dijo Lucy a la vez que descolgaba.


  Una conocida voz saludó antes de darle tiempo a responder. De hecho, quien llamaba creía estar saludando a Judd.


  Lucy parecía perpleja.


  —¿Gina? ¿Eres tú, Gina?


  Judd se puso en pie de inmediato y alargó una mano hacia el teléfono.


  —¡Oh, esa debe de ser Roz!


  Lucy no quería soltar el auricular.


  —No, es mi amiga Gina. He reconocido su voz…


  —No, no, es Roz —casi gritó Judd, con la esperanza de que Gina lo oyera. No iba a haber forma de explicar qué hacía la mejor amiga de Lucy llamando a un hombre, al que supuestamente no conocía.


  Lucy no parecía convencida. Acercó de nuevo el auricular a su oído.


  —¿Gina?


  —¿Quién? —la ronca respuesta de Gina fue acompañada de una tos.


  —Sé que eres tú, Gina —insistió Lucy.


  Se oyeron más toses.


  —Soy Roz.


  Lucy miró a Judd, que trataba de ocultar su ansiedad junto a ella.


  —Dice que es Roz.


  —Te lo había dicho —Judd alargó la mano hacia el auricular y Lucy se lo entregó, reacia.


  —Roz —dijo Judd con desmedido entusiasmo—. Cuánto me alegra oírte. ¿Cómo estás… cariño?


  —¿Qué hace Lucy en tu habitación? —preguntó Gina. Más que preocupada parecía sorprendida. Agradablemente sorprendida. En una conversación que había mantenido con Judd había dejado bien clara su opinión respecto a Kyle Warner. Pensaba que su mejor amiga merecía alguien mejor. Según ella, incluso aunque no fuera un sinvergüenza, era un mujeriego y un miserable.


  Judd cubrió el auricular con la mano y miró a Lucy con incomodidad.


  —Roz es muy… celosa.


  —¿Sigues ahí, Judd?


  —Sí, Roz, sigo aquí, cariño. Sólo hablaba con la… doncella. Es ella quien ha respondido. Mi habitación aún no estaba lista…


  Lucy arqueó una ceja. Judd presionó el auricular contra su pecho.


  —¿Por qué no bajas a la tienda por esas cartas?


  Lucy necesitó unos segundos para comprender que Judd quería hablar en privado con su novia.


  —¡Oh, claro! Por supuesto.


  Frunció los labios. Era evidente que allí estaba pasando algo que no encajaba. ¿O acaso eran celos lo que sentía?


  No. Eso era ridículo.


  —Por supuesto que te echo de menos, cariño —susurró Judd junto al auricular en un tono apenas audible.


  Gina rió al otro lado de la línea.


  —¿No crees que te estás excediendo un poco en tu interpretación, Judd?


  Él miró por encima del hombro. Lucy se estaba tomando su tiempo para salir. Hizo un pequeño gesto con la mano para que se diera prisa.


  —Escucha, Judd —continuó Gina—. Dos cosas. La primera, que Kyle se ha traído su ordenador portátil. Seguro que lleva en él algún archivo con información sobre sus operaciones financieras encubiertas.


  Judd no dejó de mirar a Lucy mientras esta abría la puerta.


  —Enseguida le traigo esas toallas extra, señor —dijo ella.


  Judd sonrió.


  —La segunda es que he encontrado una nota en su papelera —continuó Gina—. Decía: «Sala Tango, once p.m., Rico Morales». La cita es para mañana. He hecho algunas averiguaciones y parece que el tal Morales tiene las manos metidas en varios asuntos turbios en Miami. Y viaja varias veces al mes a las islas Caimán.


  —Te aseguró que lo sé todo sobre Morales. Está metido en esos asuntos «turbios» hasta el cuello. Estuvo apartado de la escena un par de años, pero ahora ha vuelto a resurgir con fuerza.


  —Y Kyle se ha aliado con él. Dios los cría y ellos se juntan.


  —Sala Tango. Ese es el bar del hotel. Kyle no tendrá problemas para ausentarse durante la comida para mantener una rápida reunión.


  —Y tú no tendrás ningún problema para seguirlo.


  —Sí —dijo Judd—. Pero puede que no resulte tan fácil hacerme con su ordenador. Y para entrar en sus archivos necesitaré su clave.


  Se produjo una breve pausa.


  —Puede que Lucy la conozca —dijo Gina—. Aunque no tiene ni idea de lo que Kyle se trae entre manos —añadió con rapidez.


  Judd no quería hacer la pregunta que iba a hacer, pero tenía que hacerla.


  —¿Estás completamente segura de eso, Gina?


  —Ya conoces a Lucy, Judd. ¿La imaginas envuelta en algo así?


  —No. Por supuesto que no —contestó Judd, pero su sensación de confianza era menos enfática que su tono. Después de todo, ¿hasta qué punto conocía a Lucy? A fin de cuentas, habían pasado diez años desde que fueron a la universidad y como él sabía por propia experiencia, en diez años podían cambiar muchas cosas.


  —Aún no me has dicho qué hacía en tu habitación —el tono de Gina sonó ligeramente burlón.


  —Me ha dejado sin sentido.


  —¿Qué?


  —Pero ya estoy bien —Judd frotó con cuidado el chichón que tenía en la parte trasera de la cabeza.


  —Sigues loca por ella, ¿verdad?


  —Vamos, Gi…


  La puerta se abrió cuando Judd estaba a punto de decir el nombre de Gina. Lucy había vuelto.


  —No hay cartas —susurró y en voz más alta añadió—: Aquí están sus toallas, señor Turner. ¿Quiere que le abra el agua del baño, señor? —una traviesa sonrisa iluminó su precioso rostro.


  Judd se ruborizó.


  —Acaba de llegar la doncella con las toallas, querida. Yo…


  Gina rió.


  —Hmmm. Parece que tu reencuentro con Lucy va a las mil maravillas. Espero que la bañera sea lo suficientemente grande para los dos. Buena suerte, «querido» —dijo y colgó.


  —Lo mismo te deseo —replicó Judd de todos modos.


  Lucy se cruzó de brazos.


  —Así que Roz y tú sois… —dejó la frase a medias para que él la concluyera.


  —Somos… mantenemos una relación.


  —Eso había deducido. ¿Es… seria?


  Judd negó con la cabeza.


  —No. Bueno… no en tantas palabras.


  —«Seria» es una sola palabra.


  —Sí. Bueno, Roz y yo estamos… tratando de encontrar nuestro camino.


  —¿Cómo es?


  —¿Roz?


  Lucy frunció el ceño.


  —¿Está casada?


  —Sí. Quiero decir, no. ¿Roz? No, no está casada.


  —Entonces, ¿por qué estás tan nervioso? ¿Qué sucede?


  —Nada. De verdad. Nada.


  La expresión de Lucy se ensombreció.


  —De acuerdo. Desde luego, no es asunto mío.


  —Eso no es cierto.


  —¿Es asunto mío?


  —No. Quiero decir… —Judd suspiró. No sabía ni lo que decía—. ¿Sabes qué? Creo que la idea de ese baño me parece estupenda. No es que quiera que me lo prepares. Puedo hacerlo yo mismo. De hecho, creo que ya estoy perfectamente.


  —No me da esa impresión.


  —¡Oh! Eso es solo por la llamada de Roz. Me ha descolocado. No me la esperaba.


  —¿Porqué no?


  Judd sintió que se estaba metiendo en un agujero cada vez más profundo.


  —Tuvimos una pelea antes de salir. En realidad sólo fue un malentendido, pero… ya sabes. Las relaciones pueden ser complicadas.


  —¿Estás enamorado de Roz?


  Judd pensó un momento.


  —Creo que… es demasiado pronto para eso. En realidad nos conocemos hace poco.


  Lucy asintió.


  —Las relaciones son complicadas.


  Judd se puso alerta de inmediato.


  —¿La tuya con Kyle lo es?


  —No. Bueno, sí. Pero nos va… bien.


  —¿Bien?


  —Muy bien.


  —¿Muy bien?


  —Pareces un loro, Judd —dijo Lucy con aspereza.


  —Lo siento.


  Ella suspiró.


  —No. Soy yo la que lo siente —dudó—. Supongo que a veces las cosas no van tan bien entre nosotros, pero una relación no puede ser perfecta todo el tiempo, ¿no crees?


  Judd la miró a los ojos.


  —¿Amas a Kyle?


  Lucy se ruborizó y apartó la mirada.


  —Menuda pregunta. Estamos… comprometidos, Judd. Planeamos casarnos. En algún momento. Es una pregunta ridícula —se frotó las manos con vigor—. Voy a prepararte ese baño.


  Judd miró cómo entraba en el baño, pero no se le pasó por alto que no había respondido a su pregunta.


  


  —No hace falta que te quedes esperando ahí fuera, Lucy. Estoy bien —dijo Judd desde el baño.


  Pero Lucy estaba decidida a quedarse. ¿Y si se desmayaba en la bañera?


  —¿Estás seguro de que no quieres que te frote la espalda?


  —¿Qué? No puedo oírte.


  Lucy sonrió.


  —Nada —dijo y se encaminó hacia las puertas corredizas para salir al balcón. Era la una del mediodía y había docenas de bañistas en la playa.


  Buscó entre ellos el rostro de algún conocido. Tras unos momentos reconoció uno. Pero no era precisamente el de un viejo amigo. Y no se fijó sólo en el rostro. Danielle Brunaud estaba tumbada en una tumbona… en top-less. Aunque tampoco podía decirse que las diminutas braguitas del bikini cubrieran demasiado el resto de su cuerpo.


  Lucy fulminó con la mirada a su antigua rival. No había duda de que aún tenía un aspecto fantástico y que estaba dispuesta a alardear de él. Una punzada de celos fue seguida de inmediato de otra de rabia. No tanto hacia Danielle como hacia Kyle. Si la hubiera querido de verdad mientras estaban en la universidad, como tan a menudo se empeñaba en repetir, no se habría dejado seducir con tanta facilidad por otra mujer.


  Su encono hacia Kyle aumentó considerablemente cuando lo vio encaminándose por la playa hacia la semidesnuda belleza. No podía ver su cara, pero estaba segura de que tenía los ojos abiertos de par en par mientras contemplaba los considerables atributos de su ex novia.


  Danielle no hizo ningún esfuerzo por cubrirse mientras Kyle se acercaba.


  —Eh, Lucy, ¿va todo bien por ahí? —dijo Judd desde el baño.


  Lucy hizo una mueca de desagrado.


  —Todo va «genial» —gritó desde la terraza. El teléfono volvió a sonar—. Yo contesto —dijo mientras entraba a toda prisa en la habitación—. No te preocupes. Si es Roz, simularé ser de nuevo la doncella.


  —No hace falta. Déjalo sonar —dijo Judd, nervioso.


  Lucy descolgó el auricular justo cuando él abrió la puerta del baño, empapado y enfundado en una bata.


  —Habitación del señor Turner —dijo Lucy y le dedicó un guiño.


  —¿Está el señor Turner? —Lucy arqueó las cejas. Otra mujer. Aquella tenía un ligero acento sureño—. Dígale que soy Roz.


  Lucy se quedó boquiabierta.


  —¿Disculpe?


  —¿Quién es usted?


  —La… doncella.


  —Yo soy Roz Morrisey y necesito hablar con Judd ya. ¿Está o no está?


  Lucy miró a Judd. ¿Qué estaba pasando allí?


  —No —mintió.


  —Pues haga el favor de dejarle una nota que diga que llame a Roz cuanto antes. ¿De acuerdo?


  —Por supuesto —dijo Lucy. Cuando Roz colgó, miró a Judd y sonrió—. Pero no creo que el señor Turner esté interesado en comprar una multipropiedad en Florida —vio el alivio de su expresión cuando colgó. ¡Sin embargo, ella empezaba a sentirse preocupada!


  Miró a Judd con atención. Sin duda, allí estaba sucediendo algo raro. ¿Qué probabilidades había de que un hombre recibiera en menos de media hora dos llamadas de dos mujeres distintas con el mismo nombre? ¡Y el nombre era nada menos que Roz!


  —Tienes una expresión muy extraña —dijo Judd, incómodo, consciente de que estaba desnudo bajo la bata.


  —Es que… aún estás cubierto de… espuma. Supongo que he puesto demasiado jabón en el agua.


  Judd asintió.


  —Voy a aclararme bajo la ducha.


  —Buena idea.


  Judd estaba a punto de entrar en el baño cuando volvió la cabeza.


  —¿Dónde estaba esa multipropiedad?


  —¿Qué?


  —La multipropiedad de la llamada.


  —¡Oh! ¡Oh, sí! Creo que ella… digo él… era un vendedor. Muy pesado. Molesto, realmente. ¿No odias a esos vendedores que están llamando noche y día tratando de venderte suscripciones para alguna revista, nuevos servicios de teléfono, una… una vaca entera…?


  —¿Una vaca entera?


  —En trozos, por supuesto.


  Judd sonrió.


  —¿Y la multipropiedad?


  Lucy lo miró, desconcertada.


  —¡Oh, sí! —reaccionó por fin—. Boca.


  —¿Boca?


  —Está en Boca Ratón. La multipropiedad… el tipo la vendía.


  —Hmm.


  —¿No te parece un nombre ridículo?


  —Desde luego, no me gustaría comprar una propiedad en la boca de un ratón —dijo Judd y sonrió.


  —No tengo nada en contra de Boca Ratón, por supuesto. Tengo entendido que es un sitio… muy agradable. No se puede juzgar un libro por su portada, o… o un nombre, en este caso.


  Judd notó que Lucy estaba bastante agitada. Aquello hizo que un montón de preguntas surgieran en su mente. ¿Lo habría descubierto? ¿Estaría implicada con Kyle? ¿O sólo estaría nerviosa por encontrarse en la misma habitación con un hombre que aún se sentía atraído por ella? Esperaba que fuera lo último. Y esperaba que ella también sintiera algo de atracción.


  Pero sabía que no debía esperar tal cosa.


  —Será mejor que vaya a… aclararme —dijo y volvió a entrar en el baño.


  Lucy salió de nuevo a la terraza. Danielle Brunaud ya no estaba en la playa. Tampoco Kyle. Decidió llamar a la habitación que compartía con éste. Si respondía Danielle…


  Si respondía Danielle, sería la gota que colmaría el vaso. Sería el final.


  Descolgó el teléfono y marcó el número. Mientras esperaba se fijó en una nota escrita que había sobre la mesa. “Rico Morales. Salón Tango. Sábado a las once.”


  ¿Quién era Rico Morales?


  Tras esperar un poco más colgó. O no estaban en el dormitorio o sus ocupantes estaban demasiado ocupados…


  Lucy apartó aquella imagen de su mente. Aunque Kyle sintiera la tentación de engañarla, no sería tan tonto como para llevar a Danielle a su habitación. Irían a la de ella.


  No. No, Kyle no le haría eso. Se dijo con firmeza que no tenía motivos para sentir celos. Kyle la amaba. Le había pedido que se casara con él. Quería pasar el resto de su vida a su lado. Si no podía fiarse de él…


  Tamborileó con nerviosismo sobre el escritorio. No debía dejarse llevar por la imaginación.


  Su mirada se detuvo de nuevo en el trozo de papel. El nombre de Rico Morales le sonaba. ¿No había cubierto en el pasado alguna noticia relacionada con él? Pensó en llamar a su emisora para que su secretaria comprobara el nombre, pero decidió investigar un poco por su cuenta. No sabía con exactitud por qué quería investigar nada, pero intuía que allí había algo raro.


  Entreabrió la puerta del baño.


  —Judd, voy a bajar a la tienda del hotel por… —¡Maldición! No podía ser un juego de cartas. ¿Qué podía necesitar con tanta prisa?— Algunos artículos femeninos —¡Qué más daba que aún le faltaran dos semanas para tener la regla!


  


  Lucy estaba hojeando el listín telefónico en el vestíbulo. Podía haber subido a su habitación, pero lo cierto era que aún temía encontrarse en ella a Kyle con Danielle. Decidió dejarlo al destino.


  Cerró el listín. En él no aparecía ningún Rico Morales. Era posible que su número no apareciera en el listín, o que fuera de otro lugar.


  Frunció el ceño. ¿Qué más daba quién fuera Rico Morales? ¿Y por qué sentía tanta curiosidad por Judd, un hombre al que no veía hacía diez años?


  Pero no era mera curiosidad. Y Judd no era cualquier hombre. Era un viejo amigo. Un querido amigo. Alguien por quien sentía cariño. ¿Y si estaba metido en algún lío? Desde luego, parecía nervioso. Y además estaba el misterio de las dos Roz. Cuando Judd había hablado con la Roz número uno, no había sonado como un hombre implicado en una relación romántica. Y estaba la Roz número dos. Lucy sintió una punzada de culpabilidad. Había mentido respecto a aquella llamada, lo que significaba que Judd no sabía que debía devolver la llamada a Roz y esta se enfadaría…


  Miró de nuevo el listín telefónico. ¿Cuál era el apellido de la segunda Roz? ¿Moriarty? ¿Morrison? Mor… Mor… Morrisey. Sí, eso era. Morrisey.


  Una vez más empezó a pasar las hojas del listín. No aparecía ninguna Roz Morrisey en él, pero sí unos Morrisey Associates en Brickwell Boulevard, Miami. Dudó un momento, pero acabó por introducir una moneda y marcó el número.


  —Morrisey Associates. Habla Gail.


  —Oh, no sé si he marcado el número correcto. Busco a Roz Morrisey.


  —Está en nuestras oficinas principales en Fort Lauderdale.


  Lucy anotó el número y llamó. Le dijeron que Roz Morrisey había salido.


  —¿Quiere que le deje algún recado?


  —No hace falta, gracias. Llamaré luego.


  —¿Quiere hablar con alguno de nuestros investigadores?


  —¿Investigadores?


  —Sí. Si lo que quiere es contratar a un investigador privado, he de decirle que la señorita Morrisey sólo se ocupa de algunos casos muy selectos.


  —¡Oh! Comprendo.


  —Para serle sincera, la señora Morrisey está muy ocupada estos días, pero tenemos varios investigadores excelentes…


  —No. Después de todo, no creo que vaya a necesitar sus servicios —dijo Lucy. Pero, obviamente, Judd sí los necesitaba. ¿Y por qué necesitaba Judd Turner los servicios de la jefa de una firma de investigadores privados? ¿Estaría metido en algún lío?


  Su olfato para las noticias le dijo que si averiguaba algo más sobre Rico Morales obtendría algunas respuestas a sus preguntas sobre Judd.


  Miró a su alrededor y detuvo la mirada en un letrero de neón que se hallaba sobre una ancha puerta doble. Salón Tango.


  ¡Salón Tango! El lugar que Judd había anotado.


  Una larga barra de caoba ocupaba uno de los laterales del salón mientras una suave música de tango surgía de unos altavoces invisibles. La única persona que se encontraba allí en aquellos momentos era el camarero, un joven alto de pelo rubio y con aros de pirata en las orejas.


  —No se abre hasta las cinco, señorita.


  —Oh, no importa. No iba a tomar nada. Sólo quería echar un vistazo.


  —Adelante —dijo el camarero con amabilidad.


  Lucy dio una vuelta por el salón, que se parecía a los clubs de la Habana que salían en las películas de los años cincuenta.


  —¿Lleva mucho tiempo trabajando aquí? —preguntó al camarero.


  —Un par de años. Antes de venir a este hotel pasé por el Hyatt, en el centro de Miami. Aquí hay mucho más movimiento.


  —Seguro. Supongo que conoce a muchos de los clientes habituales.


  El joven sonrió.


  —No imagina cómo aumentan las propinas cuando recibo a un cliente por su nombre y le tengo preparada la bebida antes de que se siente.


  —Me llamo Lucy, por cierto —Lucy ofreció su mano al camarero, que la estrechó.


  —Yo me llamo Derek. ¿Cuál es su bebida favorita, Lucy?


  —El té frío.


  Derek rió.


  —Así que es abstemia, ¿no?


  —No. Bebo en algunas ocasiones. Una vez, incluso me emborraché como una cuba. Hice bien el tonto —la mente de Lucy voló de vuelta a aquella infame noche de disipación… la disipación consistió en una botella de tequila, una gran caja de pañuelos de papel y un hombro sobre el que llorar. El tequila era de Kyle. Lo dejó atrás cuando se fue con Danielle. Los pañuelos eran de la marca Kleenex, si no recordaba mal. Pero estaba segura de que el hombro sobre el que lloró fue el de Judd Turner. Lloró hasta que se quedó seca y cuando terminó… no recordaba muy bien lo que pasó.


  «Mentirosa», se acusó. Recordaba que, antes de terminar la caja de pañuelos, ella y Judd se besaron. Empezó como un beso inocente, pero de algún modo se transformó en uno auténtico. Sus labios se entreabrieron, sus lenguas se encontraron, se abrazaron…


  También recordaba que Judd fue el primero en apartarse. Si no lo hubiera hecho él…


  Al día siguiente, Judd la cubrió de abyectas disculpas. Ella se enfrentó al asunto simulando no recordar nada. A veces se preguntaba qué habría sucedido entre ellos si no hubiera mentido.


  —Lo único que ya no bebo es tequila. Podría decirse que soy alérgica —dijo Lucy.


  El camarero la miró con complicidad.


  —Como ya he dicho, no abrimos oficialmente hasta las cinco, pero podría servirle un té frío.


  —Sería todo un detalle por su parte, Derek.


  El camarero le guiñó un ojo y a continuación sacó una jarra de té de la nevera. Luego tomó un vaso largo de un estante.


  —Me preguntaba si un viejo amigo mío suele venir por aquí, Derek. Hace tiempo que no nos vemos y mañana tengo una cita aquí con él. A las once. Estoy un poco nerviosa. Fuimos… bueno, fuimos algo, ya sabe a qué me refiero. Pero eso sucedió hace mucho.


  —¿Cuál es el nombre de ese viejo amor?


  —Rico.


  Derek dejó de servir el té en el vaso y miró a Lucy con cautela.


  —¿Rico?


  —Sí. Rico Morales.


  Incluso en la penumbra reinante Lucy vio que el camarero se ponía pálido.


  —¿Usted y el señor Morales solían salir juntos?


  —Sí. Pero eso fue hace tiempo —Lucy vio que el camarero tragaba con esfuerzo—. ¿Se encuentra bien, Derek?


  —Sí, sí. Estoy bien. Es solo que… usted no parece el tipo. Quiero decir que el señor Morales suele ir con… —el camarero se aclaró la garganta en lugar de terminar la frase—. ¿Hace cuánto que no lo ve?


  —Siglos. Por entonces estaba… empezando.


  —De manera que sabe… en qué estaba metido.


  —Bueno, supongo que su… negocio habrá crecido desde entonces —Lucy recordó mientras hablaba de qué le sonaba el nombre de Rico Morales. Ella no se ocupó de la noticia, pero había oído hablar de él tiempo atrás. Morales era un prestamista de Miami relacionado con un mañoso de Nueva York que estaba sometido a investigación por…


  ¡Blanqueo de dinero!


  Y Judd, el rey de las lavanderías, tenía una reunión con Morales al día siguiente por la noche.


  Su corazón se encogió. Judd estaba mezclado con la mafia. ¿Qué mejor negocio para blanquear dinero que uno en el que se manejara mucho efectivo?


  —Por supuesto —estaba diciendo Derek—, los dos años que ha pasado con los federales lo han frenado un poco. Pero desde que ha salido no ha parado de recuperar el tiempo perdido —terminó de llenar el vaso—. ¿Está segura de que no quiere un toque de algo en ese té? Los amigos del señor Morales reciben un trato especial en el Salón Tango… y en cualquier sitio de Miami.


  —Y… ¿Cuándo salió? —preguntó Lucy.


  —De manera que sabía que ha estado en la trena, ¿no? —Derek la miró, incómodo.


  —Oh… claro. Nos escribimos, pero luego perdimos el contacto. Ya sabes cómo son las cosas cuando alguien está en… la trena.


  Ella no lo sabía, desde luego, pero si no hacía algo al respecto, Judd sí podía acabar sabiéndolo.


  


  Judd salió del baño y se puso de nuevo su ridícula vestimenta de turista junto con los rellenos.


  —¿Lucy?


  La habitación estaba vacía. Sintió una mezcla de alivio y decepción al ver que Lucy aún no había vuelto de hacer sus compras. Se frotó la mandíbula mientras pensaba en su siguiente movimiento.


  Cruzó con rapidez la habitación y estaba a punto de descolgar el teléfono cuando se fijó en el bolso de Lucy. Dudó un momento y luego fue a echar la cadena de la puerta. Después llevó el bolso hasta la cama y lo vació sobre esta.


  Protector solar, pañuelos de papel, un peine, unas gafas, la tarjeta de su habitación en el hotel, la número mil seiscientos veinte, una pequeña cartera roja, algo de cambio y una agenda. La hojeó para ver si aparecía algo preocupante. Incluso comprobó la página del domingo para ver si ella también tenía una cita con el famoso Morales. Se alegró al ver la página en blanco.


  Tomó la hoja de papel en que había anotado el nombre de Morales, la metió en el bolsillo de su pantalón y escribió una nota para Lucy.


  “He decidido que necesitaba un poco de aire, así que voy a dar un paseo por Ocean Drive. Estaré de vuelta en una hora. Me siento mucho mejor gracias a tus cuidados. Judd.”


  La releyó, asintió con satisfacción y luego volvió a guardar las pertenencias de Lucy en su bolso. Lo único que se guardó fue la tarjeta con la que lograría entrar en su dormitorio.


  Antes de salir hizo dos llamadas. Una a la habitación de Lucy, en la que no había nadie. La segunda a recepción. La encantadora recepcionista, a la que había dado una generosa propina al inscribirse, le dijo que su amigo Kyle Warner había salido del hotel hacía unos veinte minutos y que su amiga, Lucy Weston estaba saludando en aquellos momentos a otra amiga en el vestíbulo.


  El camino estaba despejado.


  


  —Lucy.


  Lucy se detuvo con brusquedad. Habría reconocido aquel acento francés en cualquier sitio. Se volvió hacia su antigua Némesis, esperando a medias encontrarla aún en top-less en medio del vestíbulo.


  La morena belleza no estaba en top-less, pero daba lo mismo, pues la diminuta camiseta que vestía apenas cubría sus voluptuosos pechos.


  Lucy le dedicó una sonrisa tan falsa como la que curvaba los labios de la francesa.


  —Hola, Danielle.


  —Cuánto me alegro de verte, Lucy —Danielle mintió como una profesional.


  —Supongo que ya has visto a Kyle —dijo Lucy con frialdad.


  —¿Está Kyle aquí? ¡Qué alegría!


  Lucy miró a Danielle con atención. ¿Por qué se molestaba en mentir sobre el encuentro que había tenido hacía unos momentos con Kyle en la playa?


  En ese momento vio que su novio entraba en el vestíbulo. ¡Hablando del diablo!


  Kyle no se fijó en ninguna de ellas, pero ambas se fijaron en él.


  —Aún tiene un aspecto magnífico —murmuró Danielle.


  —Estamos comprometidos —dijo Lucy en tono helado—. Para casarnos —añadió, para que no hubiera ningún problema con la traducción.


  Danielle se limitó a curvar sus labios en una sonrisa de sirena.


  Aquella no era la primera vez que Judd entraba en una habitación sin ser invitado, pero era la primera vez que lo hacía en la de alguien por quien sentía algo especial, por no mencionar que ese «alguien» la compartía con su prometido. Trató de mantener la vista apartada de la cama en la que dormirían aquella noche. Pero evitar la cama físicamente no bastó para frenar su imaginación. Y no era a Lucy y Kyle a quienes estaba imaginando en la cama. Esa mera posibilidad lo ponía enfermo.


  Sólo podía hacer una cosa: atrapar a aquel miserable antes de que acabara el día. Sería mejor que Lucy se acostara aquella noche sola, llorando, que en los brazos de aquel sinvergüenza. Alentado por la imagen de Kyle pasando la noche en el duro catre de una celda, se acercó al ordenador portátil que había sobre la mesa.


  Lo abrió, lo encendió y se puso a revisar el contenido del disco duro. Un archivo con el nombre Privado llamó su atención. No lo sorprendió que al tratar de abrirlo, le pidiera una clave.


  Escribió Lucy.


  


  Lucy y Danielle observaron a Kyle mientras éste se dirigía a recepción a decirle algo a la atractiva recepcionista. Ésta asintió y le entregó un pequeño paquete. Kyle se apartó unos pasos y lo abrió. Tras comprobar su contenido miró con nerviosismo a su alrededor.


  Entonces fue cuando vio a su prometida junto a su ex novia. Sonrió, pero no engañó a ninguna de las dos mujeres. Ambas sabían que no podía hacerle ninguna gracia verlas juntas.


  Lucy avanzó hacia él, pero Danielle se le adelantó.


  —Cuánto me alegro de verte, Kyle. Lucy acaba de decirme que estabas aquí. Y que vais a casaros. Aunque no me sorprende. Siempre supe que Lucy acabaría atrapándote. Ella gana, yo pierdo —susurró.


  Lucy no estaba tan segura.


  —Así que aún no habías visto a Danielle, ¿no? —preguntó, sin apartar la mirada de su prometido.


  —No. No, pero… me alegro mucho de verte, Danielle —Kyle le dedicó una de sus atractivas sonrisas de niño—. Aunque lo cierto es que resulta un poco… incómodo.


  A Lucy la irritó su sonrisa, pero la irritó aún más su descarada mentira. Una cosa era que mintiera Danielle y otra muy distinta que lo hiciera su prometido. Pero enseguida se dijo, que lo más probable era que Kyle no quisiera darle motivos para estar celosa.


  ¿Significaba eso que había algún motivo para que lo estuviera?


  —Es una tontería sentirse incómodo, Kyle. ¿Verdad, Lucy? —dijo Danielle a la vez que tomaba a ambos por el brazo—. De hecho, dejad que os invite a beber algo para que podamos brindar por vuestra futura felicidad.


  Mientras hablaba los condujo hacia el Salón Tango, pero Lucy ya había tenido suficiente, de aquella francesa arpía. Y si Kyle era el hombre que esperaba que fuera, también se libraría de Danielle en cuanto ella lo hiciera.


  Liberó su brazo de la mano de la otra mujer y dijo:


  —Yo tengo que ir a quitarme el bañador y a tomar una ducha. Puede que en otra ocasión —«por ejemplo cuando el infierno se congele», pensó.


  Lucy miró a Kyle con expresión expectante. Sin embargo, éste centró su atención en la entrada del salón.


  —Un daiquiri de mango sería perfecto para esta hora. Vamos, Lucy —dijo en tono zalamero—. Estoy seguro de que te sentaría muy bien.


  —Yo no lo creo —replicó ella, irritada—. Además, el bar no abre hasta las cinco.


  Danielle se encogió de hombros como si aquel detalle le diera lo mismo.


  Lucy estaba a punto de tomar el ascensor cuando se dio cuenta de que la tarjeta de su habitación estaba en su bolsa y que se había dejado esta en la habitación de Judd. De todos modos, debía pasar a ver qué tal estaba.


  Cuando llegó a la habitación de Judd encontró una nota en la puerta.


  Estupendo. Se había ido a dar un paseo. No le iba a quedar más remedio que volver al bar para que Kyle le dejara su llave.


  Capítulo 4


  La frente de Judd estaba bañada en sudor a pesar del aire acondicionado. Había probado con treinta posibles claves de acceso, sin éxito. Y tampoco había encontrado nada en la bolsa de viaje de Kyle ni en los cajones que pudiera darle una pista al respecto.


  No había duda de que su presa viajaba ligero. Ni siquiera tenía una agenda. Era casi como si temiera que pudieran husmear en sus cosas. Volvió a mirar la pantalla. «Vamos, Judd. Piensa».


  


  Mientras se encaminaba hacia el Salón Tango, Lucy casi esperaba encontrarse a Danielle en brazos de Kyle. Y Kyle disfrutando con ello, por supuesto. De manera que la sorprendió verlos sentados en una mesa del fondo con actitud de estar, Manteniendo una acalorada discusión.


  ¿Pero de qué podían estar discutiendo?


  Danielle fue la primera en verla. Incluso desde lejos Lucy vio cómo miraba a Kyle y vocalizaba su nombre. Danielle también hizo un esfuerzo por sonreír, pero no pudo apagar el ardor que aún ardía en sus ojos negros.


  No había duda de que ambos se sentían incómodos… y no muy felices con su aparición, a pesar de que Kyle disimuló acercando de inmediato una silla hacia la mesa y Danielle hizo una seña al camarero para que se acercara.


  Lucy miró a Derek y luego el reloj que se hallaba tras la barra. Eran solo las dos y media. Si era cierto que en aquel salón no se atendía a los clientes hasta las cinco de la tarde, ¿por qué había un daiquiri y un martini en la mesa? A menos que Kyle y Danielle también fueran amigos de Rico Morales. Pero eso sería llevar las cosas demasiado lejos.


  La única conclusión razonable que podía sacar era que Derek también rompía las reglas por otros motivos… como la seductora sonrisa de una voluptuosa mujer con acento francés. O tal vez había bastado con el viril aspecto de Kyle…


  Por puro rencor, Lucy se planteó la posibilidad de quedarse con ellos para tomar algo. Además, sentía verdadera curiosidad por saber a qué se debía su discusión. Pero sabía que ambos eran maestros de la ocultación y dudó que fueran a revelar el motivo de su altercado.


  —Sólo he venido a pedirte la llave de la habitación —dijo con rigidez—. He dejado la mía en la habitación de Judd, que debe de haber salido a dar una vuelta.


  —¿Cómo está? —preguntó Kyle, solícito.


  —Sí, ¿cómo está Judd Turner? —añadió Danielle.


  A Lucy le extrañó que Danielle preguntara por Judd. Tenía la impresión de que los hombres como él no existían para las mujeres como ella. Incluso la sorprendió que recordara su nombre. Pero supuso que Kyle le habría mencionado el incidente de la piscina.


  —Muy bien —dijo—. ¿Me das la llave, por favor, Kyle?


  


  —¿Que has hecho qué? —Judd apretó con fuerza el auricular.


  —He llamado a tu habitación hace una hora, Judd —espetó Roz—. Se suponía que la doncella iba…


  —¡Dios santo, la multipropiedad…!


  —¿Qué?


  —¿Has dicho que eras tú la que llamaba?


  —Si no lo hubiera hecho, ¿cómo iba a haber dejado un mensaje para que me llamaras cuanto antes?


  —¿Tu nombre completo?


  —No. Sí… puede que sí. ¿Por qué?


  —Ha sido Lucy Weston la que ha contestado, Roz. Y si le has dado tu apellido y se le ha ocurrido mirar en la guía, puede haber descubierto que diriges una agencia de investigación. Lucy es una periodista con una gran imaginación. Puede haber deducido que trabajo para ti —lo que significaba que sabría que era un mentiroso y pronto averiguaría que también era un miserable de primera clase.


  —Lo más probable es que no recordara mi apellido, Judd. No te asustes. ¿Has conseguido algo ya, o no?


  —No. Y cuanto más hablemos por teléfono, menos tiempo tendré para… —el resto de la frase quedó sin concluir cuando Judd vio que la luz de la cerradura pasaba del rojo al verde. Alguien estaba a punto de entrar.


  —¿Judd? ¿Judd? ¿Se ha cortado? Judd…


  Judd apagó el móvil con una mano a la vez que cerraba el ordenador portátil con la otra. La puerta se estaba abriendo cuando entró precipitadamente en el baño y se encerró.


  Oyó música. Parecía Frank Sinatra cantando. Luego el ocupante empezó a cantar con la radio.


  Judd supuso que el canto de soprano que llegaba a sus oídos no era de Kyle. Tenía que ser Lucy. Entreabrió con sigilo la puerta del baño.


  Sin dejar de cantar, Lucy se estaba quitando el vestido blanco por encima de la cabeza.


  Aunque su bañador ya estaba seco, Judd notó con rapidez que aún conservaba sus maravillosas formas. No pudo apartar la mirada ni fue capaz de controlar la reacción de su cuerpo.


  De pronto, Lucy dejó de cantar.


  Judd temió que hubiera escuchado su agitada respiración.


  Se apartó de la puerta.


  Oyó unos pasos que se acercaban. Miró a su alrededor, frenético. No había ventanas. Entró a toda prisa en la bañera y corrió la cortina.


  Un ligero resquicio en el extremo le permitió ver que Lucy ya no llevaba puesto el bañador.


  Se sentía mareado. También se sentía muy excitado. Cerró los ojos y se apoyó contra la pared.


  Reinaba un gran silencio. ¿Qué estaría haciendo Lucy? Abrió los ojos de nuevo y miró.


  Estaba junto al lavabo, mirando el espejo. Judd solo podía ver un lado de su rostro, pero era evidente que estaba preocupada. Fuera cual fuese el motivo, no le gustaba verla así. Siempre le había dolido verla infeliz y le habría gustado poder ser él quien le hiciera sonreír de nuevo. Pero siempre era Kyle el que lo hacía. Y aún seguía siéndolo.


  —¿Lucy? ¿Estás ahí?


  Judd contuvo el aliento y vio que un destello de irritación cruzaba el rostro de Lucy. Luego desapareció de su vista.


  —Estoy a punto de tomar una ducha, Kyle.


  Y antes de que Judd pudiera pensar qué hacer a continuación… ella introdujo la mano tras la cortina de la ducha. Apenas logró esquivar su mano cuando abrió el grifo.


  Un chorro de agua helada cayó de lleno sobre él. Era su segunda ducha de agua fría en menos de una hora. Sólo que en aquella ocasión estaba completamente vestido.


  Lucy volvió a introducir la mano para comprobar la temperatura del agua. Luego llevó el mando hacia la zona que decía «caliente».


  ¡Demasiado caliente!


  Judd reprimió un grito mientras trataba de apartarse del agua. Pero no había escape.


  Por fortuna, Lucy comprobó de nuevo el agua y volvió a ajustarla.


  Perfecto.


  Al menos hasta que entrara en el baño y lo descubriera.


  Pero Judd consiguió un aplazamiento temporal, pues la puerta del baño se abrió justo cuando Lucy estaba a punto de entrar en la bañera.


  —¡Eh, bombón! ¿Quieres que te frote la espalda? —dijo Kyle.


  —No, gracias —el tono de Lucy fue más frío que el primer chorro de agua que había caído sobre Judd—. Haz el favor de cerrar la puerta. Hay corriente.


  —Lucy, si estás molesta por Danielle…


  —Cierra la puerta.


  —Te juro que no siento el más mínimo interés romántico por ella. Por si te sirve de algo saberlo, mantiene una relación seria con un tipo que vive aquí, en Miami. Hace más de un año que sale con él. De hecho, quiere presentármelo mañana por la noche si cae por aquí. Está forrado de dinero y no está contento con su agente de bolsa actual. Podría ser una auténtica mina de oro para mí. Para los dos.


  —Me alegro mucho por Danielle, Kyle y también por ti. Ahora, cierra la puerta —la voz de Lucy sonó tensa y enfática.


  Lucy entró en la ducha en el preciso instante en que Kyle, reacio, cerraba la puerta. Un instante después, ella vio que no estaba sola. Abrió los ojos de par en par a causa de la conmoción y un instante después abría la boca para soltar un grito que habría hecho que Kyle volviera a entrar de inmediato en el baño.


  Por puro instinto, Judd atrajo su cuerpo desnudo hacia sí, la rodeó con sus brazos y capturó la boca de Lucy entre sus labios… y un instante después se sentía poseído por un deseo como nunca antes había experimentado. Lo más cerca que había estado de aquella sensación había sido diez años atrás, cuando sus labios tocaron por primera y última vez los de Lucy. El beso que compartieron fue tan arrebatador, tan intenso, tan apasionado, que nunca lo había olvidado. Y a pesar de sus numerosos intentos por recuperarla con otras mujeres, la magia nunca había regresado.


  Hasta aquellos momentos.


  El susto de Lucy se transformó con rapidez en fervor mientras el beso se volvía más intenso. Allí estaba, desnuda, en la ducha, abrazada por un hombre completamente vestido que no era su prometido y que podía ser un gángster o solo Dios sabía qué. Además, no lograba encontrar ninguna explicación racional para su presencia en el baño.


  Pero el asunto era que allí estaban, besándose y no había duda de que Judd había mejorado en la tarea a lo largo de los diez años transcurridos desde que no se veían. Nadie, ni siquiera Kyle, se entregaba a la tarea de besar a una mujer como lo estaba haciendo Judd.


  ¿Besaría a todas las mujeres del mismo modo?


  La pregunta abandonó con rapidez la mente de Lucy, pues ella también se entregó de lleno a la tarea que tenían entre manos.


  Cuando, por fin, Judd la soltó, tuvo que apoyarse sin aliento contra la pared de la bañera.


  —¿Te encuentras bien? Pareces un poco…


  —¿Borrosa? —concluyó Lucy por Judd a la vez que le quitaba las gafas.


  —Así está mejor.


  Lucy no estaba de acuerdo. Repentinamente consciente de su desnudez, se cubrió los pechos con los brazos, mortificada por la excitación de sus pezones. A la vez, trató de colocar sus piernas y codos en un vano intento por sentirse menos expuesta.


  —¿Estás loco? —preguntó.


  —¿Lucy? ¿Me has llamado? —gritó Kyle desde el dormitorio.


  Judd la miró con expresión de ruego.


  Ella dudó.


  —No, sólo estaba… cantando.


  Judd sonrió, agradecido.


  —Sal de la bañera —exigió ella en voz baja.


  Pero justo cuando estaba a punto de obedecer, la puerta del baño se abrió. Lucy aferró a Judd por su camisa hawaiana y lo hizo entrar de nuevo en la bañera. Él estuvo a punto de perder el equilibrio y tuvo que sujetarse a ella para no caer.


  —¿Lucy? ¿Te encuentras bien? —preguntó Kyle.


  Ella asomó la cabeza por la cortina.


  —Sí, estoy bien. Sólo se me ha caído el jabón.


  Judd le alcanzó con rapidez una pastilla de jabón.


  Ella la movió para que Kyle la viera.


  —¡Oh, aquí está! Ya la tengo.


  —Ten cuidado. Ya sabes que suelen producirse muchos accidentes en el baño.


  —Lo tendré —dijo Lucy sin convicción.


  —Por cierto, ¿has usado mi ordenador mientras yo estaba fuera?


  Judd se maldijo en silencio por su descuido.


  —¿Qué? No. ¿Por qué?


  Kyle se encogió de hombros.


  —Creía que lo había apagado, pero supongo que sólo lo he suspendido. No importa. Voy a echar una siesta y luego iré a ver cómo está Judd. Me encantaría pasar un rato con él charlando sobre los viejos tiempos… y me encantaría aún más que cuando termines te metieras en la cama conmigo.


  Judd negó violentamente con la cabeza.


  Al principio, Lucy pensó que sólo estaba reaccionando ante la idea de que lo hiciera, pero enseguida se dio cuenta del verdadero problema. Mientras Kyle estuviera en la cama, ¿cómo iba a salir Judd del dormitorio sin que lo descubriera? Aunque estaba deseando oír las explicaciones que Judd tuviera que darle sobre su presencia en el baño, no le apetecía que Kyle también las oyera. Por supuesto, siempre podía dejar que éste descubriera a Judd y decir que había sido una venganza por lo de Danielle. Pero aquello sería como dar por sentado que había algo entre Kyle y Danielle y él había jurado que no era así. Pero también había dicho que no había visto a Danielle en la playa y sí la había visto.


  Además, aunque hubiera algo entre ellos, no estaba dispuesta a rebajarse hasta aquellos extremos por la posible infidelidad de su prometido.


  Lo que dejaba una sola solución.


  —Hazme un favor antes de dormirte, Kyle, querido. Necesito que bajes a comprarme unos… tampones.


  Vio que Judd arqueaba una ceja. Obviamente, había recordado que un rato antes ella había salido de su habitación con aquella misma excusa.


  —Creía que no ibas a tener el período hasta dentro de un par de semanas —dijo Kyle, claramente decepcionado.


  —Supongo que soy… un poco irregular —murmuró Lucy y se apartó de Judd al sentir que se había ruborizado.


  En cuanto oyó que se cerraba la puerta de la habitación, Lucy prácticamente saltó de la bañera. Iba a tomar una toalla cuando resbaló en el suelo. Un gritito escapó de su garganta un momento antes de que Judd tratara de sujetarla. Al hacerlo también resbaló y se agarró a la cortina, que cayó sobre ellos, seguida de la alcachofa de la ducha, que aterrizó directamente sobre la cabeza de Judd, en el mismo sitió en el que se había llevado el golpe al caer con la tumbona. Sin duda, el chichón iba a ser memorable, pensó, aturdido.


  Lucy fue la primera en levantarse y utilizó parte de la cortina para cubrir su cuerpo.


  —De acuerdo —dijo, sin aliento—. Yo empezaré contándote lo que he deducido de todo esto, Judd Turner y tú vas a aclararme los puntos confusos.


  —Kyle estará de vuelta en unos minutos, Lucy. ¿Y si…?


  —Si no dejas de interrumpirme vas a quedarte sin esos minutos.


  Judd alzó las manos en señal de rendición. El agua chorreaba por sus brazos. La ropa empapada se le pegaba a la piel y sus pies parecían nadar en el charco que se había formado en torno a ellos, pero lo peor eran los rellenos. El agua había hecho que aumentaran de tamaño y peso. No quería ni pensar en el aspecto que debía de tener. Por fortuna, Lucy parecía demasiado concentrada en su diatriba como para fijarse.


  —De acuerdo —dijo de nuevo—. Empezaré por concederte el beneficio de la duda y daré por hecho que no pretendías meterte en este lío.


  —Eso es totalmente cierto.


  —Pero te has visto atrapado en él y cuando has querido salir ya era demasiado tarde.


  —También eso es cierto.


  —Y tenemos a Rico Morales.


  Judd abrió los ojos de par en par.


  —No te sorprendas tanto. Lo sé todo sobre Rico Morales. Incluso lo de la cita de mañana a las once de la noche.


  Judd sintió que enfermaba. Si Lucy conocía a Morales y estaba al tanto de la reunión, debía estar implicada en las maniobra de Warner.


  —Quiero ayudar —añadió ella.


  Judd sintió un destello de esperanza. Lucy quería ayudarlo. Quería redimirse. Aunque significara arrastrar a su prometido en la caída. Las cosas empezaban a mejorar.


  —¿De verdad quieres ayudar?


  —Sí, pero antes tienes que aclararme las cosas. No puedo ayudar si no eres sincero conmigo.


  —He querido ser sincero desde el principio, Lucy, pero temía…


  —No me extraña que tuvieras miedo. Es un hombre muy peligroso.


  ¿Se estaba refiriendo a Morales o a Kyle? Judd no estaba seguro.


  Lucy entrecerró los ojos.


  —¿Existe esa novia?


  Judd la miró sin comprender.


  —La Roz número uno —aclaró ella.


  Judd negó con la cabeza.


  —No, no hay novia.


  —De manera que la única Roz que conoces es a la investigadora privada, Roz Morrisey.


  Judd asintió, avergonzado.


  —Entonces, ¿quién era la Roz número uno?


  Judd suspiró, inseguro de cómo responder. Aunque su tapadera quedara al descubierto, había prometido a Gina no revelar su implicación en el asunto. Si lo hiciera, destrozaría su relación de amistad con Lucy. Ya era suficientemente malo que estuviera siendo traicionada por su prometido. Y por él.


  —¿Y bien? —insistió ella, impaciente.


  —Sólo una mujer que me está… ayudando. Nadie a quien conozcas —mintió Judd, y prometió en silencio no volver a hacerlo cuando aquello acabara.


  —Debes estar metido en problemas muy serios para necesitar tanta ayuda.


  —¿Problemas?


  —Creo que lo primero que deberías hacer sería salir de Miami —Lucy frunció el ceño—. No. Lo más probable es que Morales tenga una red de chivatos que te localizarían enseguida. ¿Hasta qué punto estás implicado en la operación de Morales?


  —¿Qué sabes de la operación de Morales?


  —Lo suficiente.


  Judd sintió náuseas. Aquella no era la respuesta que quería oír.


  Ambos oyeron que la puerta de la habitación se abría, seguida de la voz de Kyle.


  —Ya estoy de vuelta, Luce. Te he comprado una caja de doce.


  Lucy entreabrió la puerta del baño y se asomó.


  —Te has equivocado de caja.


  —¿Qué? —Kyle parecía desconcertado—. Pero esta es la marca que siempre has…


  —Sí, pero la caja azul, no la blanca.


  —Nunca he visto una caja…


  —No discutas conmigo, Kyle. Necesito la caja azul.


  —No he visto una caja azul en la tienda del hotel.


  —Pues ve a una farmacia. ¿Acaso es mucho pedir al hombre que te quiere, que vaya hasta la farmacia? ¿Es mucho pedir que me traigas la caja del color adecuado? ¿Es…?


  —De acuerdo, de acuerdo. Pero no hace falta que hagas caer sobre mí tu síndrome premenstrual. Sería capaz de ir al fin del mundo para conseguirte la caja azul.


  Una traviesa sonrisa curvó los labios de Lucy cuando Kyle volvió a salir de la habitación. Tendría que ir al fin del mundo, porque no existía la caja azul.


  Judd estornudó.


  —Tienes que quitarte esa ropa mojada —dijo Lucy.


  Él volvió a estornudar.


  —Tienes razón —dijo y dio un paso hacia la puerta.


  —Un momento. Aún no me has explicado lo que hacías en mi bañera.


  Judd estornudó una vez más.


  —Necesito cambiarme…


  —No vas a librarte de mí con tanta facilidad.


  —Quería… verte.


  Los ojos de Lucy destellaron.


  —Y me has visto, desde luego.


  —No me refería… —una sonrisa curvó los labios de Judd—. Estás preciosa, Lucy. No sé a qué se refería Kyle cuando ha mencionado tu posible enfado a causa de Danielle, pero te aseguro que ella no tiene nada que hacer a tu lado.


  —De manera que eres un experto en mujeres.


  Lucy no dijo aquello como si lo creyera, aunque fuese relativamente cierto.


  —Lo único que estoy diciendo…


  —Lo que quiero saber es lo que no estás diciendo, Judd.


  Él se estremeció.


  —¿No podríamos hablar después de que me haya cambiado?


  Lucy lo miró con atención. Judd no sólo parecía mojado, sino que parecía diferente. Era extraño que no se hubiera fijado antes en la barriga que tenía. Probablemente quedaba más disimulada cuando no llevaba la camisa mojada…


  Antes de que Lucy pudiera decir nada más, Judd simuló una rápida y enfática serie de estornudos y fue directo hacia la puerta de la habitación.


  Se hallaba a medio camino cuando Lucy dijo.


  —Iré a tu habitación dentro de quince minutos. Más vale que tengas algunas respuestas listas para entonces, Judd.


  


  —Vaya, vaya, ¿qué te ha pasado? La última vez que he mirado lucía un sol espléndido. No me digas que te has dado un chapuzón en el mar durante tu paseo.


  Danielle Brunaud estaba apoyada contra la puerta de la habitación de Judd y sostenía en la mano la nota que éste había dejado para Lucy. Era la última persona que esperaba encontrar esperándolo… y la última que le apetecía ver.


  Ignoró sus comentarios y su brevísima vestimenta e insertó su tarjeta en la cerradura. Soltó un sonoro estornudo a la vez que la puerta se abría.


  —Supongo que voy a obtener una explicación —dijo Danielle a la vez que entraba en la habitación sin haber sido invitada.


  La mirada que le dedicó Judd desde la puerta no fue precisamente de bienvenida.


  —Tengo que cambiarme.


  —Adelante —dijo ella con aire risueño, sin dar el más mínimo indicio de haber captado la indirecta. Si se había fijado en el patético aspecto de Judd no dio muestras de ello. De hecho, lo estaba mirando como si no estuviera allí. Era la misma mirada que solía dedicarle en la universidad. Judd sintió un destello de irritación y habría apostado cualquier cosa a que si lo hubiera conocido en otras circunstancias, con el aspecto que tenía en la actualidad, se habría fijado mucho en él. Y a él le habría encantado rechazarla. Danielle Brunaud era una mujer a la que le vendría muy bien probar su propia medicina.


  De todos modos y dado que no podía ser precisamente su aspecto lo que la había atraído hasta su dormitorio, Judd se preguntó a qué vendría aquella visita.


  Su enfado dio paso a la curiosidad. Opinaba que Danielle era una mujer que siempre tenía un motivo oculto para hacer las cosas. Tendría que esperar para averiguar cuál era su propósito.


  Ella deambuló por la habitación mientras él sacaba ropa seca del armario. Luego entró en el baño y cerró la puerta con pestillo.


  Se desnudó y se secó tras quitarse los empapados rellenos. Para sustituirlos tuvo que utilizar algunas toallas secas.


  Después de limpiarse las gafas y ponérselas se miró en el espejo. Entonces fue cuando vio el aparato de dientes falso en la estantería que había sobre el lavabo.


  ¡Maldición! Había olvidado ponérselo antes de ir a husmear en la habitación de Lucy. ¿Se habría fijado? ¿Cómo no iba a haberse fijado? Si no lo había notado con los ojos, debía de haberlo notado con la boca.


  Debía inventar algo por si lo interrogaba al respecto. Más mentiras. Volvió a ponerse el aparato.


  Cuando volvió al dormitorio Danielle estaba tumbada en la cama, con su lustroso pelo negro extendido sobre la almohada y un vaso de whisky en cada mano.


  Sonrió seductoramente mientras alargaba uno de ellos en dirección de Judd. No había duda de que la sirena francesa quería algo de él. ¡Y no era precisamente su cuerpo!


  Tomó el vaso que le ofrecía.


  Ella palmeó un lugar en la cama y él se sentó a su lado.


  —Por los viejos tiempos —dijo Danielle a la vez que brindaba con él.


  Judd arqueó una ceja. Ella rió.


  —No te preocupes —dijo, confundiendo su expresión de escepticismo con temor—. No muerdo.


  Él bebió su whisky de un trago.


  —Me alegro, porque me salen moretones con facilidad.


  Ella dio un sorbo a su bebida mientras lo miraba por encima del borde del vaso. Luego lo bajó sin apartar la mirada.


  —Tengo entendido que te has convertido en todo un empresario desde la última vez que nos vimos.


  Empezaba a hacerse la luz. Danielle sólo tenía dos intereses. El dinero y el sexo. Sin prioridades.


  —No me va mal —contestó él con deliberada vaguedad.


  —Seguro que te va más que bien.


  Judd se preguntó si pretendería pedirle dinero. Entonces recordó lo que Kyle le había dicho a Lucy. Según él, Danielle salía con un tipo forrado de Miami. Un hombre que quería presentarle. Un hombre en busca de un agente de bolsa. No tendría sentido que lo que estuviera buscando fuera dinero.


  Danielle sonrió con coquetería.


  —No te preocupes, cariño. A mí también me va muy bien.


  Judd simuló no saber nada.


  —Oh, cuánto me alegro. ¿En qué negocios andas metida?


  Ella rió.


  —En un negocio que es a la vez placentero y lucrativo. ¿No son esos los mejores?


  —No lo sé. No puedo decir que me produzca mucho placer ser dueño de unas lavanderías.


  —Podría producírtelo si lo intentaras —Danielle se arrimó a él a la vez que su voz se convertía en un susurro.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tengo un buen amigo que siempre está buscando formas de invertir mejor su dinero.


  —¿Un amigo cercano? —¿se estaría refiriendo a su amante rico, o se habría inventado Kyle aquella historia para apaciguar a Lucy? Judd empezaba a pensar que Kyle había enviado a Danielle a su habitación para hacer su oferta.


  —Me encantaría que os conocierais. Vive aquí mismo, en South Beach. En un fantástico ático en el Roney. No es su única residencia, por supuesto. Tiene un apartamento en Nueva York, un rancho en Argentina y una villa en Francia.


  Judd frunció el ceño. No podía estar refiriéndose a Kyle, de manera que era evidente que aquel novio no existía.


  —No pongas esa cara de preocupado, Judd. Rico no muerde.


  ¿Rico?


  De pronto, Judd vio cómo encajaban todas las piezas del rompecabezas. Rico Morales. Habría apostado su último dólar.


  Aquello era demasiado perfecto. Morales, Danielle, Kyle. El mafioso, su chica y el desfalcador. Si jugaba bien sus cartas, podía atrapar tres pájaros de un tiro antes de que acabara el fin de semana.


  Pero debía cuidarse de no dar la más mínima pista a Danielle.


  —He estado pensando en abrir otras cuantas lavanderías…


  —Esa no es la única manera de aumentar tus ganancias… —Danielle dejó caer la mano provocadoramente en el muslo de Judd.


  Él simuló una mezcla de excitación y vergüenza.


  —¿A… a qué… te refieres, Danielle?


  —Dani. Llámame Dani, Judd. Todos mis amigos cercanos lo hacen.


  —¿Es así como te llama Rico?


  La mano de Danielle subió unos centímetros.


  —No te pongas celoso, Judd. Una chica nunca tiene suficientes buenos amigos —se inclinó para dejar su vaso de whisky en la mesilla y en el proceso apoyó su pecho sobre el regazo de Judd y le sonrió coquetamente. Él se preguntó hasta dónde estaría dispuesta a llegar para hacerlo entrar en el programa. Seguro que mucho más lejos que él. Pero, a pesar de su atractivo, Danielle Brunaud dejaba su activa libido totalmente indiferente.


  —¿Y cuándo puedo conocer a ese amigo tuyo? —preguntó en tono desenfadado a la vez que alzaba con cuidado la cabeza de Danielle para levantarse.


  —¿Adónde vas? —preguntó ella y su tono fue una mezcla de irritación y simulada decepción.


  Judd alzó su vaso vacío.


  —Voy a rellenarlo —en realidad no le apetecía beber más, pero necesitaba mantener las distancias. Sacó otra botellita de whisky del minibar.


  Danielle se estiró en la cama y apoyó la cabeza en las almohadas.


  —¿Qué te parece mañana por la tarde? ¿A las cinco? Eso nos dará tiempo de sobra para llegar a la cena.


  —No sé, Danielle —Judd no quería sonar demasiado anhelante—. ¿Por qué alguien como Rico iba a interesarse en hacer negocios con un don nadie como yo? Vive en un ático magnífico. Yo solo tengo un pisito en las afueras de Cincinnati.


  Danielle curvó su dedo índice en dirección a él. Judd simuló no haberlo visto.


  Pero Danielle no era una mujer a la que le gustara ser ignorada, de manera que lo tomó de la mano y tiró de él hacia la cama.


  —Ese no es el lugar que te corresponde.


  —¿No?


  Danielle llevó la mano de Judd hasta su pecho, prácticamente expuesto gracias a la diminuta camiseta que vestía.


  —Con mi ayuda y la de Rico podría irte muy bien en muy poco tiempo.


  Judd la miró con los ojos abiertos de par en par.


  —¿En serio?


  —En serio.


  —Vaya… eso suena… estupendo.


  —¿Cerramos el acuerdo?


  Judd miró su mano derecha, que seguía cautiva contra el pecho de Danielle. Ella lo rodeó con su mano libre por el cuello, sonrió y luego presionó sus labios contra los de él.


  Y fue precisamente en ese momento cuando Lucy llegó ante la puerta del dormitorio de Judd y la encontró entreabierta. Supuso que la había dejado así a propósito para que pasara, así que lo hizo.


  Lo cierto era que Judd se había distraído con la presencia de Danielle y no había llegado a cerrarla. La llegada de Lucy lo sorprendió tanto como ella parecía estarlo. Si antes estaba buscando respuestas, después de lo que acababa de ver estaría buscando muchas más.


  Capítulo 5


  Judd apartó de inmediato su boca de la de Danielle y ésta dejó escapar un gritito.


  —¡Oh, Dios mío! Estoy sangrando.


  Lucy permaneció en el umbral de la puerta mientras Judd volvía la cabeza hacia la seductora francesa. Un hilillo de sangre surgía de su boca.


  —Ha sido tu aparato de los dientes. Me ha cortado —gimió Danielle a la vez que corría a mirarse en el espejo que había sobre el tocador.


  Entonces fue cuando Lucy reaccionó. Veinte minutos atrás, cuando Judd la había besado, no llevaba el aparato. Estaba segura de ello. Si el beso no hubiera sido tan intenso se habría dado cuenta.


  «Un momento», se dijo. «Olvida el aparato».


  Concéntrate en el hecho de que Judd Turner, el ganso, el desastre, el magnate de las lavanderías, había pasado de besarla a ella a besar a otra mujer, ¡nada menos que su maliciosa rival!, en cuestión de minutos. ¿Qué pasaba con aquel tipo?


  —Debo ir a darme algo en el corte de inmediato. Podría quedar marcada de por vida —murmuró Danielle, agitada.


  —Lo… siento —dijo Judd mientras la francesa se encaminaba hacia la puerta con una mano sobre la boca.


  Aunque Lucy estaba en medio, la rodeó como si no existiera. Pero la cosa cambió cuando chocó de lleno con Kyle, que acababa de llegar en esos momentos.


  —¿Qué sucede, Dani? —preguntó, solícito.


  Los labios de Lucy se tensaron hasta convertirse en una delgada línea. «Dani». Sabía muy bien que a Danielle le gustaba que sus amigos «cercanos» la llamaran así.


  —¿Qué haces aquí, Kyle? —preguntó Lucy.


  —Quería hablar de algunas ideas con Judd. ¿Y qué haces tú aquí, Luce?


  —Estoy… herida —dijo Danielle, que seguía con la mano sobre la boca.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Kyle.


  Lucy rió con aspereza y miró a Judd.


  —¿Quién podía imaginar que un beso pudiera resultar tan peligroso?


  Kyle miró a su prometida sin comprender.


  Danielle lo tomó por el brazo.


  —Por favor… acompáñame a la farmacia. Siento que me voy a… desmayar.


  Lucy miró a lo alto, exasperada.


  Kyle no sabía qué hacer.


  —Bueno, yo…


  —¡Oh, acompáñala de una vez! —espetó Lucy—. Por mí como si te la llevas al hospital a que le hagan una transfusión.


  —¿Por qué estás enfadada conmigo, Lucy?


  —No estoy enfadada —replicó Lucy.


  Judd sabía que mentía. Estaba enfadada con todos ellos. Vio cómo pasaba con decisión al interior de la habitación y cerraba la puerta con firmeza a sus espaldas. Tras echar el cerrojo permaneció ante ésta. Era evidente que con su silencio estaba exigiendo una explicación, pero Judd no lograba pensar con claridad mientras la miraba, al menos no con la suficiente, como para inventar una mentira convincente.


  Era tan bella…


  Se aclaró la garganta.


  —Puedo explicarte lo de… Danielle.


  Ella se mordió el labio inferior.


  —¡Oh, estoy segura de que podrías inventarte un buen cuento! Pero solo sería eso, un cuento. Una mentira. Como todas las demás.


  —Eso no es cierto, Lucy. Yo…


  —Eres libre, Judd. Si eso es lo que te gusta, puedes dedicarte a besar a todas las mujeres de Miami Beach. Pero la próxima vez no me incluyas en tu lista.


  —Yo no estaba besando a Danielle. Ha sido ella la que me ha besado a mí.


  —¿Es eso lo que le has contado a ella sobre nuestro beso?


  —No le he dicho nada sobre nuestro beso. Y si lo hubiera hecho le habría dicho que yo te había besado… y que he adorado cada momento de ese beso.


  La mirada de Lucy dejó bien claro que no lo había creído.


  —Es la verdad, Lucy. Y tú lo sabes. ¿Crees que es fácil para mí? Pues no lo es. Volver a verte… Todos esos sentimientos no correspondidos… —presionó la mano contra su corazón—. Todas las fantasías, los sueños… y volver a verte después de diez años, aún más bella. ¿Cómo es posible que la chica más guapa del mundo se haya vuelto aún más guapa?


  —No deberías… flirtear conmigo, Judd. Soy casi una mujer… casada.


  —Eso es como decir que estás casi embarazada —la posibilidad de que lo estuviera conmocionó de pronto a Judd—. No lo estás, ¿verdad?


  —No, no lo estoy —contestó Lucy, ruborizada.


  —Bien.


  Tras un largo y tenso silencio, Lucy preguntó:


  —¿Por qué te estaba besando Danielle?


  Judd decidió no recordarle que acababa de decirle que no tenía por qué darle ninguna explicación.


  —No estaba interesada en mi cuerpo. Sólo le interesa…


  Lucy lo interrumpió.


  —¿Sabes lo que te digo? Que estoy harta de tus mentiras. No me importa por qué te estaba besando, o por qué la estabas besando tú a ella, o por qué te has metido en el lío en el que estás. No es asunto mío. He sido una estúpida por creer que éramos… amigos, por querer ayudarte. Es evidente que hay mujeres de sobra dispuestas a rescatarte —mientras hablaba, Judd fue avanzando hacia ella, que dio un par de pasos atrás y se topó con la puerta.


  —No quiero que me rescate ninguna otra mujer.


  Lucy pudo sentir su aliento en el rostro. A pesar de que el aire acondicionado estaba al máximo, sintió cómo se le acaloraba la parte trasera del cuello. Quería que la besara de nuevo. Quería devolverle el beso. Quería…


  Lo apartó de un empujón.


  —Kyle y yo vamos a casarnos.


  Judd permaneció firme donde estaba.


  —¿En serio?


  Lucy cerró los ojos.


  —Sí. Totalmente en serio.


  —¿Y Danielle?


  Lucy abrió al instante los ojos.


  —Danielle es una… —cerró la boca antes de pronunciar la palabra en la que estaba pensando—. No hay nada entre Kyle y Danielle.


  —Entonces, ¿por qué estás tan disgustada?


  —No estoy… disgustada —Lucy lo miró con expresión desafiante. Él se limitó a devolverle la mirada—. No conoces a Kyle. No lo has visto ni has hablado con él en diez años. Ya no es el chico que recuerdas, Judd. Ha madurado. Ha… cambiado.


  —¿Tú crees?


  Lucy frunció el ceño.


  —Sé lo que tratas de hacer, Judd Turner. Quieres distraerme volviendo los focos hacia mí.


  Judd alzó una mano y frotó con suavidad una gota de sudor del ceño de Lucy.


  —Pues parece que te estás acalorando bajo los focos —murmuró.


  Ella apartó su mano.


  —¿Cuándo has aprendido a… a hablar así?


  —¿Cómo?


  —Como… como estás hablando.


  —Yo también he madurado, Lucy. He cambiado.


  —De eso no hay duda —espetó ella—. Empiezo a arrepentirme seriamente de haber venido a esta absurda reunión y eso que las celebraciones aún no han empezado.


  Judd sonrió.


  Lucy se contuvo un momento, pero enseguida lo imitó.


  —Quiero volver a besarte, Lucy Weston —Judd se acercó un poco más a ella y la atrapó con el pleno impacto de su deseo—. Y eso es verdad. Lo juro por…


  Lucy le cubrió la boca con la mano y dejó de sonreír.


  —No me hagas esto, Judd. No es justo.


  —Al menos me crees.


  Lucy lo rodeó y fue hasta el centro de la habitación. Necesitaba espacio para respirar. Cuando se volvió agradeció que Judd se hubiera quedado donde estaba.


  —¿Qué, tal si te hago algunas preguntas?


  —De acuerdo. Dispara —Judd trató de mostrarse despreocupado mientras por dentro se preparaba para la arremetida.


  —Empieza por el aparato.


  Él sonrió.


  —Sí… el aparato. Suponía que preguntarías por él. Es… como diría…


  —¿Falso?


  Judd suspiró. No tenía sentido inventar otra mentira al respecto. Alzó sus manos en señal de rendición.


  —Es evidente que te preocupa ser reconocido por alguien —dijo Lucy.


  Judd sintió una punzada de culpabilidad a la que ya empezaba a acostumbrarse. Apartó la mirada.


  —¿El FBI? –aventuró ella.


  —¿Qué?


  —¿La DEA?


  —Lucy…


  —¿La CÍA? Vamos, Judd, me estoy quedando sin letras.


  —Se trata de algo sobre lo que aún no puedo hablar.


  Lucy sintió una mezcla de decepción, irritación y frustración.


  —Estás diciendo que no confías en mí, ¿verdad?


  Aquel comentario hizo, que muy a su pesar, Judd volviera a preguntarse si Lucy tendría algo que ver con los manejos de Kyle. Pero enseguida decidió que si era así, no lo estaba haciendo de forma consciente. A pesar de todo, no podía arriesgarse a contarle la verdad. Podría poner sobre aviso a Kyle impulsada por un sentido erróneo de la lealtad. Cerró los ojos y rogó para que aquello se resolviera de alguna forma.


  —Hay una forma de salir del lío en que te has metido, Judd.


  Él abrió los ojos.


  —¿La hay?


  —Me he ocupado de muchas historias como ésta, de personas esencialmente bien intencionadas que se implican en asuntos turbios y cuando quieren salir están atrapadas. Pero tú no estás atrapado —dijo Lucy con firmeza—. Aún puedes conseguir un acuerdo.


  —¿Un acuerdo?


  —Declarar contra Morales como testigo de la acusación. Dependiendo de cuánto sepas… podrías librarte con una condena corta.


  —No voy a ir a prisión, Lucy.


  —Todos dicen eso, Judd.


  —Podré explicártelo todo más adelante —Judd tuvo una momentánea sensación de vértigo. Si las cosas iban como esperaba en aquella misión. Lucy no querría ni necesitaría que le explicara nada.


  —Vamos, Judd —dijo ella, exasperada—. Si vas a seguir mintiéndome…


  —Te juro que eso es algo sobre lo que no te he mentido.


  Lucy entrecerró los ojos.


  —¿Quieres decir que todo lo demás sí era mentira?


  —Es cierto que quiero volver a besarte. El beso que hemos compartido no ha sido mentira. Y a pesar de que asumo toda la responsabilidad por haber empezado… —Judd avanzó de nuevo hacia ella. Al dar un paso atrás, Lucy cayó en la cama. Judd la señaló con un dedo—. Tú, Lucy Weston, has respondido de muy buen grado.


  Ella se irguió en la cama.


  —Me has pillado… desprevenida.


  —De eso no hay duda. Al menos durante los primeros segundos —añadió Judd con una sonrisa burlona. Sabía que Lucy no habría respondido a su beso como lo había hecho si hubiera estado verdaderamente enamorada de Kyle. Y tampoco estaría tan dispuesta a ayudarlo. Aunque, tal y como habían salido las cosas, creía que era él quien tenía problemas con la ley, no su prometido. Pero aclararía las cosas con ella de algún modo. Debía hacerlo. Diez años atrás mantuvo oculto en su interior lo que sentía por ella. Nunca trató de ganar su afecto y mucho menos su amor. Se convenció a sí mismo de que no tenía la más mínima oportunidad. Incluso con Kyle fuera de la foto.


  Pero ahora, con o sin Kyle en la foto, Judd iba por el oro. Porque eso era Lucy: oro puro.


  —¿Vas a quitarte de una vez ese aparato? —susurró ella cuando él se sentó a su lado.


  Judd se quitó el aparato, lo dejó en la mesilla de noche y sonrió.


  —¿Mejor?


  «Mucho mejor», pensó Lucy, pero no lo dijo.


  —No logró comprenderte, Judd Turner. Un momento eres tan… tan…


  —¿Patoso?


  —Y al siguiente te comportas como un… donjuán.


  —Supongo que podría decirse que soy un hombre de muchas facetas.


  —Y yo no estoy segura de que me guste alguna de ellas —mintió Lucy.


  —El hecho de que no estés segura significa que podría gustarte al menos una de ellas —Judd sabía que debería estar conteniendo los intensos sentimientos que Lucy despertaba en él, pero le resultaba imposible.


  —Dejémonos de juegos, Judd. O me cuentas la verdad, o me lavo las manos —Lucy alzó la barbilla y se cruzó de brazos.


  Judd no podía dejarla ir así como así, pero tampoco podía contarle la verdad. Y tampoco se sentía capaz de contarle más mentiras. Estaba en un completo dilema.


  Lucy suspiró. Luego, sin decir nada, se volvió hacia la puerta.


  —¿Sabías que Danielle sale con tu amigo Rico Morales?


  Lucy giró de inmediato sobre sus talones.


  —¿Qué?


  —El rico inversor del que te ha hablado Kyle mientras tú y yo estábamos… —Lucy alzó una mano para hacer callar a Judd—. Era Rico Morales —concluyó él.


  —Si vas a seguir mintiéndome…


  —¿Por qué has llamado a Morales «mi amigo»? —preguntó Lucy—. Si es amigo de alguien, es tuyo.


  —Y de Danielle —replicó Judd, que decidió no entrar en una discusión sobre su relación con el mañoso.


  —¿Estás seguro de eso?


  —Son amantes. Ella misma me lo ha dicho.


  —¿Antes o después del beso? —Lucy alzó de nuevo la mano para indicar que no quería una respuesta. Empezó a caminar de un lado a otro de la habitación—. De manera que ese es el motivo por el que Danielle se ha lanzado sobre Kyle nada más verlo. Quiere presentárselo a Morales para que éste pueda liarlo de manera que invierta su dinero mal ganado.


  Por un instante Judd pensó que Lucy estaba reconociendo las tendencias criminales de su prometido. Pero enseguida comprendió que se refería a Morales. Otro inquietante pensamiento pasó por su cabeza.


  —¿Hasta qué punto conoces a Morales, Lucy?


  Ella parpadeó.


  —¿Qué hay que conocer? Es un mafioso. Estoy seguro de que tiene a mucha gente atrapada como a ti.


  Judd se preguntó si a ella le habría pasado lo mismo. Tal vez lo conoció cuando estaba ocupándose de cubrir su caso. O tal vez antes. Tal vez durante la investigación. Probablemente escribió un artículo sobre él. Tuvo una entrevista. Llegó a conocerlo bien. Tal vez incluso llegó a creer que podía ayudarlo a enmendarse. En lugar de ello, él la sedujo…


  ¿Sería ese el verdadero motivo por el que Lucy había acudido a la reunión? ¿Pretendería Morales conseguir la cooperación de Kyle a base de manipular a Danielle y a Lucy?


  —Tienes que evitar que Morales eche sus zarpas a Kyle.


  «Un momento», pensó Judd, confundido. O estaba equivocado respecto a la posibilidad de que Morales estuviera utilizando a Lucy para atraer a Kyle, o ella estaba pensando en echarse atrás. O…


  Otro desagradable pensamiento pasó por su mente. ¿Y si Lucy temía enfadar al mafioso, pero en realidad no quería que su futuro marido se involucrara con Morales?


  Pretendía utilizarlo a él para evitarlo. Quería que el viejo Judd lo hiciera. ¡Estupendo! Quería que protegiera al sinvergüenza de su novio del sinvergüenza de su amante.


  —No es que Kyle sea… deshonesto —dijo Lucy—. Es solo que podría verse tentado… si hay mucho dinero de por medio.


  Tal vez Kyle no fuera el único tentado por el dinero. Tal vez, en el fondo, Lucy no fuera tan distinta a Danielle. Era posible que actuara empujada por el sexo y el dinero. Probablemente, Morales podía ofrecerle ambas cosas.


  —Kyle se convencería de que no había nada… malo en el asunto, pero…


  —Quieres decir que se le da bien mentirse a sí mismo —«por no mencionar que también se le da bien engañarte a ti. Y que tú me estás engañando a mí…».


  La mente de Judd no dejaba de dar vueltas. No lograba captar el sentido de todo aquello.


  —Tú eres la última persona con derecho a llamar mentiroso a alguien —replicó Lucy, enfadada.


  Judd suspiró. Tenía razón. ¿Quién era él para hablar?


  La expresión de Lucy se suavizó.


  —Sé que no te gusta Kyle, pero haz el favor de cuidarlo… por mí, Judd.


  Él volvió a suspirar.


  ¿Cómo era posible que se hubieran torcido tanto las cosas?


  Capítulo 6


  “Es sábado por la tarde, Judd y mañana por la mañana habrá acabado la reunión. ¿Qué tienes? Nada excepto un dolor de cabeza”, pensó él.


  —Hoy ha sido imposible hacer nada. Warner ha dormido hasta el mediodía, de manera que no he podido acercarme a él ni a su dormitorio. Luego ha llamado a mi habitación para decirme que había un paseo organizado por el puerto de Miami. Yo esperaba que por fin quisiera hablar de negocios. ¿Pero a que no sabes qué ha pasado cuando me he presentado en el barco?


  —Que él no ha ido —dijo Roz.


  —Exacto —Judd no añadió que Lucy tampoco estaba a bordo—. Acabo de volver y me temo que eso es todo lo que puedo contarte.


  —Pues anímate, porque tengo algo para ti. Gina Reed me ha llamado hace unos minutos. Ha averiguado algo que podría ser importante. Ha ido al despacho esta tarde pensando que como era sábado, no habría nadie y podría husmear un poco. Pero se ha encontrado allí con la secretaria de Warner. Al ver a Gina se ha puesto muy nerviosa y le ha contado algo sobre los informes de un cliente guardados por error en el archivador de otro agente. Estaba preocupada porque, al parecer, para su jefe es una auténtica obsesión mantener los informes de sus clientes guardados bajo llave en su despacho.


  —¿Por qué no me sorprende? —dijo Judd en tono irónico.


  —Puede que esto te sorprenda —continuó Roz—. La secretaria de Warner se negó a permitir que Gina echara un vistazo al informe, pero ésta pudo ver al menos el nombre del cliente…


  —Ve al grano, Roz —Judd miró su reloj, impaciente. Eran casi las cinco. Esperaba que Danielle se presentara en cualquier momento para llevarlo a casa de Morales.


  —Pareces muy tenso, Judd. No tendrá nada que ver con tu reencuentro con Lucy Warner, ¿no?


  —¿Quién es el cliente, Roz?


  —Un mafioso llamado…


  —Rico Morales.


  —¿Como diablos lo has sabido?


  De manera que Kyle estaba mintiendo a Lucy. Danielle no necesitaba presentarle a Morales porque ya era cliente suyo.


  —Un momento —murmuró—. Entonces no es Lucy la que lo lió con Morales. Estaba equivocado.


  Sintió que se le quitaba un gran peso de encima. Si estaba equivocado respecto a eso, podía estarlo respecto a todo lo demás. Rió.


  —¿Te encuentras bien, Judd?


  —Lo siento. Estaba pensando en alto. Esto está empezando a volverse muy complicado. Tengo… tengo que irme, Roz. Luego te pondré al tanto de todo.


  —¿Qué tal si me das algunas pistas? Creo que…


  Judd colgó el teléfono y volvió a dejar a su jefa con la palabra en la boca.


  


  Danielle aún no había llegado a las cinco y cuarto y Judd empezaba a ponerse nervioso. Ante la posibilidad de que estuviera dudando si presentarlo a Morales, decidió ir a buscarla. Primero fue a su dormitorio, pero nadie respondió a sus llamadas. O no estaba allí, o…


  De pronto tuvo una imagen de Danielle y Kyle revolcándose en la cama. Volvió a llamar. Con más fuerza. Y siguió así casi un minuto. Si la pareja estaba allí, al menos tendría la satisfacción de haberla molestado.


  De pronto se abrió la puerta de la habitación contigua y un hombre de mediana edad asomó la cabeza.


  —¿Le importa? —dijo, claramente molesto—. Estoy tratando de echar una siesta.


  —Lo siento —dijo Judd—. Es mi… hermana. Está un poco sorda.


  —No está en la habitación.


  —¿No?


  —Estas malditas paredes son de papel. Me entero a la perfección de todas las veces que su hermana abre y cierra la puerta. La cerró hace una hora y no ha vuelto a abrirla desde entonces.


  —Eso no significa necesariamente que no esté —dijo Judd—. Podría haber entrado hace una hora.


  —Como le he dicho, estas paredes son de papel. Su hermana no es precisamente silenciosa. No pretendo faltarle al respeto, por supuesto. Pero le aseguro que si estuviera en su habitación lo sabría.


  Judd lo creyó. Bajó al vestíbulo y fue a recepción. Su confidente, la bonita recepcionista, no estaba en aquellos momentos de servicio, de manera que no pudo averiguar si Danielle había salido del hotel.


  Miró a su alrededor y vio a un grupo de sus ex compañeros de universidad saludándose y abrazándose cerca de la entrada. Algunos saludaron con la mano en su dirección, pero solo un par se acercaron a él. Cuando asistía a la universidad no era precisamente el tipo más popular de la clase.


  Cruzó el vestíbulo hacia el Salón Tango, pero fue abordado antes de llegar a la entrada.


  —¿Cómo va el chichón? —preguntó Gary Burke, el ginecólogo que había echado un vistazo a la cabeza de Judd cuando se había golpeado en la piscina.


  Instintivamente, Judd se llevó una mano a la parte trasera de la cabeza. Tenía un considerable chichón.


  —No está mal —contestó.


  —¿Ya has dejado de ver estrellas? —bromeó Gary.


  —Veo con total claridad —aseguró Judd.


  —¿Estás buscando a Lucy? —los ojos de Gary brillaron cuando hizo aquella pregunta.


  —No. Lo cierto es que estoy buscando a otra antigua compañera de clase. A Danielle Brouard. ¿La recuerdas?


  Gary rió.


  —¿Quién en el estado de Florida no recuerda a Danielle? —palmeó amistosamente el brazo de Judd—. Los tipos como nosotros no nos llevábamos a las chicas como ella. O como Lucy Weston. Menudo bombón. Warner es un tipo con suerte… pero debería bastarle con una de las dos.


  —¿Qué quieres decir?


  Gary se encogió de hombros.


  —Probablemente no debería cotillear nada sobres los compañeros de clase…


  —Ya no somos compañeros de clase —le recordó Judd.


  Gary miró a su alrededor y saludó a una atractiva y pequeña rubia que se encaminaba hacia ellos.


  —Cuando Bri y yo caminábamos hace un rato por Lincoln Road… —hizo una pausa y volvió a saludar con la mano—. Esa es Bri. Nos casamos hace cuatro años —dio un ligero codazo a Judd—. Como verás, las cosas han mejorado para mí desde la universidad.


  Judd se alegró al ver que Gary había sido el último en reír. Pero en aquellos momentos lo que le interesaba era lo que le estaba contando.


  —De manera que caminabais por Lincoln Road…


  Gary asintió.


  —Bri se había fijado en unos bonitos zapatos que había en el escaparate de una boutique —la esposa de Gary se detuvo junto a él y lo besó cariñosamente en la mejilla—. Bri, querida, te presento a Judd Turner. Judd es uno de los tipos majos de la clase.


  Bri estrechó la mano de Judd. Éste pensó que era aún más atractiva de cerca y no parecía tener más de veinticinco años.


  —Me alegra oír eso, porque el resto de tus compañeros de clase parecen depresivamente aburridos. No sé cómo lograron acabar la carrera.


  —Bri es abogado criminalista. La socia más joven de Cárter, Rutenberg & Taylor —Gary guiñó un ojo—. Si alguna vez te metes en líos con la ley…


  Judd sintió un escalofrío.


  Bri dio un suave codazo a su marido.


  —Prometimos no hablar de trabajo mientras estábamos aquí.


  Se dieron un beso.


  Judd se aclaró la garganta.


  —Gary me estaba hablando de vuestra visita a la boutique de Lincoln Road.


  Bri soltó una risita.


  —¿Ha llegado a la parte del probador?


  Gary rió junto a su esposa.


  —No. He pensado que sería mejor que lo contaras tú, ya que has sido la testigo.


  —¿La testigo de qué? —preguntó Judd.


  —Estaba en un probador cuando de pronto he oído unos… gemidos procedentes del probador contiguo. Naturalmente, he pensado que alguien debía de encontrarse mal…


  Gary sonrió.


  —Por supuesto —miró a su esposa con expresión traviesa—. ¿Qué otra cosa ibas a pensar?


  Ella volvió a reír y Gary no pudo esperar a que ella llegara a la mejor parte.


  —Bri entró en el otro probador y los ha atrapado en plena faena. A Kyle Warner y a Danielle Brunaud.


  A Judd no lo sorprendió oír aquello. Simplemente se había equivocado de sitio.


  —Y esto es lo más divertido —continuó Bri—. La mujer me ha mirado directamente mientras el tipo se subía a toda prisa los pantalones y me ha pedido que le llevara unos pantalones como los míos pero de la talla cuatro.


  —Se ha creído que Bri era una de las vendedoras de la tienda —aclaró Gary por si hacía falta.


  Judd tenía tan buen sentido del humor como cualquiera y si la anécdota hubiera implicado a dos desconocidos se habría reído como cualquiera. Pero no le había hecho ninguna gracia.


  —¿Cómo sabías que eran Danielle y Kyle? —preguntó a Bri.


  —No lo sabía. Pero se los he señalado a Gary cuando salían de la boutique.


  —¿Es cierto que Kyle está comprometido con Lucy Weston? —preguntó el médico.


  Judd entrecerró los ojos.


  —No por mucho tiempo.


  Capítulo 7


  Eran más de las cinco y media cuando Danielle entró en el vestíbulo del hotel como si fuera una estrella de cine en su estreno mundial. Y el enjambre de antiguos alumnos que aún andaba por allí saludándose la recibió como tal. En cuanto la vieron, con los pantalones rojos de cuero que vestía, era realmente difícil que pasara inadvertida, hordas de «admiradores» la rodearon.


  —Estás estupenda, Danielle.


  —¿Qué haces para mantenerte tan delgada?


  —Me encanta tu pelo, Dani.


  —Esos pantalones… ¡Dios santo! No podría ponérmelos ni aunque trabajara cinco horas diarias en el gimnasio.


  Judd, que se había abierto paso entre el grupo, miró los pantalones.


  —¿Talla cuatro? —preguntó en tono irónico cuando se hallaba cerca de la estrella.


  Danielle no pudo oírlo, pues no dejaban de bombardearla con cumplidos, pero sí lo vio. Y en cuanto lo hizo lo rodeó con sus brazos.


  —Judd, querido.


  Cuando los miembros del club de fans de Danielle vieron aquel amoroso saludo entre «la bella y la bestia», se quedaron anonadados. Judd rió por dentro. Aquella era la única pizca de diversión que iba a obtener de la actuación de Danielle Brunaud.


  De manera que decidió exprimirla.


  —Llegas tarde, Dani. Odio que me hagan esperar —frunció el ceño ligeramente a la vez que la pellizcaba en el trasero.


  Ella emitió un gritito de dolor, pero no perdió la compostura.


  —Lo siento, querido, pero ha sido inevitable.


  Judd reprimió un comentario irónico.


  —¿En serio?


  Danielle le acarició una mejilla.


  —Ya estoy aquí, querido. ¿Vamos?


  Judd vio que unos cuantos ex compañeros de la universidad se quedaban boquiabiertos.


  Pero había una persona al fondo cuya boca estaba firmemente cerrada.


  La «pizca» de diversión de Judd se esfumó cuando vio que Lucy se daba la vuelta y caminaba con decisión hacia el bar.


  —Un margarita.


  Derek se inclinó hacia delante en la barra.


  —¿No me había dicho esta mañana que era alérgica al tequila?


  —¿Y qué más da? —espetó Lucy.


  —Un margarita está hecho con tequila.


  —En ese casó, que sea doble.


  El camarero alzó una ceja.


  —Tenemos uno de esos días, ¿no?


  —Oh, no. En mi vida había tenido un día ni remotamente parecido a éste.


  —En ese caso, ¿no preferiría tomarse directamente el tequila? Aliviaría su pesar con mucha más rapidez.


  Lucy suspiró. ¿Cómo iba a aliviarse su pesar si en realidad no sabía lo que le pasaba?


  Derek puso frente a ella un vasito, una botella de tequila, un salero y un plato con rodajas de limón. Luego le sirvió el primer tequila. Lucy se saltó el ritual del limón y la sal y se lo bebió de un trago. Se estremeció ligeramente y se sirvió el segundo.


  —No tendrá planeado conducir luego, ¿no?


  El segundo trago pasó con más facilidad que el primero.


  —No pienso moverme de este taburete durante el resto del día. O de la noche. O de lo que sea.


  —¿No pertenece usted al grupo de antiguos alumnos que se reúnen esta noche en el Salón Palm? Mientras hablamos están tomando el aperitivo en la terraza. Por eso está tan vacío el bar.


  —No me siento muy… sociable —a Lucy se le trabó la lengua con la palabra «sociable» y dejó caer unas gotas sobre la barra cuando se sirvió el tercer trago.


  —Puede que le convenga frenar un poco, Lucy.


  —Puede —Lucy dio cuenta del tercer vaso—. Pero no quiero.


  Derek retiró la botella de la barra y la sustituyó por un cuenco con avellanas.


  —Coma algunas y cuénteme sus problemas. Sé escuchar.


  Lucy tomó distraídamente unas avellanas y se las metió en la boca.


  Tras masticarlas miró al camarero con los ojos entrecerrados.


  —¿Recuerda a la pareja que estuvo aquí ayer? Los que querían invitarme… —hipó— …a tomar algo.


  Derek asintió.


  —Sí. Formaban una pareja espectacular.


  —El… hombre… —Lucy dejó escapar una risita tonta— …es mi prometido.


  —¡Oh! De manera que eso es lo que la tiene disgustada. Yo no me preocuparía de ser usted…


  —Ayer besé a un hombre en mi ducha —interrumpió Lucy.


  Derek ladeó la cabeza.


  —Deduzco que ese hombre no era…


  —¿Mi prometido? No. No, no lo era. Era un hombre gordo.


  El camarero la miró como si no supiera qué decir.


  —Bueno, el exterior no lo es todo.


  —Pero no besa como un hombre gordo —Lucy fue a apoyar los codos en la barra pero falló por unos centímetros—. ¡Uy!


  —¿Está bien?


  —Perfectamente. ¿Dónde está el tequila?


  Derek pensó que la mejor respuesta sería distraerla.


  —Hablemos de ese hombre gordo, Lucy.


  Ella miró a su alrededor. El bar seguía vacío.


  —En realidad no usa aparato para los dientes —se llevó un dedo a los labios.


  El camarero sonrió y alzó una mano.


  —Estos labios están sellados. Palabra de explorador.


  —La verdad es que tiene una dentadura excepcional. ¿Lo ve?


  —¿Y qué me dice de sus gafas?


  La sonrisa de Derek se ensanchó.


  —En realidad no…


  —Shhh.


  —Lo siento.


  —Besa de maravilla.


  —De manera que le gusta.


  —No. No, no, no.


  —Esos son muchos noes.


  —Ah, ¿sí? —Lucy se metió otras cuantas avellanas en la boca—. Está metido en un problema y quiero ayudarlo. ¿Pero acaso me deja?


  —¿No?


  —Nooo.


  —Puede que quiera evitarle problemas.


  Lucy dedicó a Derek una sonrisa ladeada.


  —Tienes toda la razón. No es un mal tipo. Es…


  —¿Un tipo gordo?


  Lucy rió.


  —No. Es un buen tipo. Lo sé. Se me da muy bien juzgar a la gente —se palmeó el pecho y estuvo a punto de caerse del taburete—. Estoy bien. Estoy bien. No se preocupe.


  —Creo que ninguno de los dos deberíamos preocuparnos por nada.


  —¿Sabe lo que he decidido, Derek?


  —Espero que sea que ya ha bebido bastante.


  Lucy se bajó del taburete.


  —Voy a ayudarlo quiera o no. Porque… eso es lo que hace la gente. Ayudarse.


  —Pensaba que no le gustaba.


  —Yo no he dicho eso —Lucy se tambaleó un poco—. ¿O sí?


  Derek sonrió.


  —Puede que no la haya oído bien.


  —Necesito un favor. Un gran favor.


  —Por supuesto, Lucy. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —¿Puede ayudarme a llegar a mi dormitorio? No me siento demasiado… bien.


  —Por supuesto. Deje que busque un sustituto y enseguida estoy con usted.


  Unos minutos después Derek la acompañaba a los ascensores.


  —¿Qué piso?


  —Catorce. Estoy en la mil cuatrocientos cinco.


  Cuando llegaron a la puerta, Lucy metió las manos en los bolsillos de su vestido.


  —Vaya. ¿Dónde he puesto la llave? —se apoyó contra la puerta—. Ohh, necesito tumbarme.


  Derek le palmeó la espalda.


  —Espere un segundo. Voy a buscar a una de las camareras de la planta para que nos abra.


  —Eres tan amable, Derek… No hay duda de que eres un tipo majo. Si alguna vez necesitas ayuda…


  Derek volvió a palmearle la espalda y se fue. Regresó enseguida con una camarera que abrió la puerta de la habitación de Judd Turner e incluso se ofreció a entrar a abrirle la cama.


  —Eso no será necesario. Agradezco su ayuda. La de ambos —Lucy sacó unos billetes del bolsillo. La camarera tomó uno de veinte dólares, pero Derek se negó a aceptar nada.


  Lucy sonrió para sí mientras entraba en el dormitorio de Judd y cerraba la puerta. Su truco de la borrachera, que había utilizado en más de una ocasión cuando lo había considerado necesario para su labor de periodista, había vuelto a funcionar.


  Aunque no había sido sólo un truco. Los tres tequilas que había tomado se le habían subido un poco a la cabeza, pero estaba lo suficientemente sobria como para inspeccionar la habitación de Judd y con un poco de suerte, encontrar alguna pista que la ayudara a deducir el problema en que se hallaba metido.


  


  Rico Morales, vestido con unos pantalones blancos, gafas de sol y nada más, estaba en una tumbona en la enorme terraza de su ático. La vista del océano era imponente, pero ni Morales ni sus dos «socios», como fueron presentados a Judd, parecían estar prestando atención a las espectaculares vistas. Morales parecía tener los ojos cerrados tras las gafas, pero sus socios tenían la mirada puesta en Judd. Eran dos tipos grandes, fornidos. Se adivinaba su musculatura bajo las chaquetas que vestían.


  A pesar de que eran las seis de la tarde, la temperatura era aún muy elevada y la humedad debía de haber alcanzado el cien por cien. Los dos tipos iban completamente vestidos de negro. Otros dos, también de negro, permanecieron en el interior del salón, lleno de cuero y dorados y espejos que ocupaban todas las paredes. Judd notó que uno de los sofás era de un color muy parecido a los pantalones de Danielle. Ésta encajaba en el ambiente a la perfección.


  Morales, un hombre pequeño y delgado con el pelo negro como el azabache, estaba sorbiendo una bebida helada a través de una paja. No ofreció nada de beber a su novia ni a su visitante. Ni siquiera los invitó a sentarse.


  —Dani me ha dicho que estás en el negocio de las lavanderías —Morales, que hablaba con un marcado acento de Brooklyn, ni siquiera se molestó en volver la cabeza hacia Judd.


  —Bueno… sí. Tengo unas cuantas lavanderías. Empecé con un par, en Cincinnati…


  —¿Conoces a Gus Santorelli?


  —Um… no. ¿Es amigo suyo?


  La boca de Morales se curvó en una desagradable sonrisa.


  —No, ya no.


  Los dos matones imitaron la sonrisa de su jefe.


  Judd miró a Danielle. Ésta se estaba esforzando por sonreír, pero había empezado a sudar.


  —¿Te importa que pase a servirme algo de beber? —el acento francés de Danielle no ocultó el tono apaciguador de su voz. Trasladó su peso de un tacón a otro, pero no se movió. Estaba claro que esperaba el permiso para moverse. No lo obtuvo. Ni siquiera obtuvo un asentimiento de cabeza.


  Judd también estaba sudando. Y aunque las toallas que llevaba puestas estaban empapando parte del sudor, también se estaban volviendo cada más pesadas e incómodas. Aunque Morales no lo estuviera mirando directamente, estaba seguro de que al mañoso no se le estaba pasando nada por alto.


  Morales terminó su bebida con un sonoro sorbido y alzó su mano. Uno de los matones tomó de inmediato el vaso. Un instante después, una camarera con un uniforme tan diminuto que le habría servido para hacer striptease salió casi corriendo a la terraza con una segunda bebida en una bandeja dorada.


  El otro matón tomó la bebida de la bandeja y se la entregó a Morales. Era obvio que cada uno tenía su misión.


  Judd vio que Danielle miraba la bebida con nostalgia mientras Morales se llevaba la paja a la boca. También captó la sádica sonrisa de éste. No había duda de que se estaba enterando de todo.


  —Le he dicho a Dani que ya tenía suficientes inversores, pero ella parece creer que estás hambriento. ¿Es eso cierto?


  Judd sabía que lo estaban probando. Si su respuesta era demasiado tonta o demasiado perspicaz, Morales sospecharía.


  —Supongo que no estamos hablando de comida —Judd rió su propia broma, cosa que no hizo nadie más. Metió las manos en los bolsillos—. Supongo que estoy tan hambriento como cualquiera.


  —¿Quién es ese cualquiera? —preguntó Morales. Tanto sus matones como Danielle rieron al instante su broma. Judd se unió a ellos un instante después—. ¿Y bien? —en cuanto Morales habló, su audiencia se calló. Judd se aseguró de ser el último.


  Se aclaró la garganta.


  —«Cualquiera» es un tipo con un BMW y un apartamento con vistas al mar.


  Danielle lo miró con expresión radiante. En aquella ocasión no había duda de que la sonrisa era auténtica.


  —¿Lo ves Rico? —susurró—. ¿No te lo había dicho?


  


  Un gritito escapó de la garganta de Lucy. Luego se acercó a lo que parecía a primera vista una especie de animal muerto en un rincón del baño de Judd.


  Al agacharse comprobó que se trataba de algo parecido a un almohadón empapado y con varias tiras de velero adheridas a uno de los lados. Y debajo había otro igualmente empapado que parecía un…


  Lucy no tardó mucho en pasar del asco al asombro. Su mirada cayó sobre el neceser de Judd. Lo abrió y junto con lo necesario para afeitarse vio una cajita de lentes de contacto.


  Volvió al dormitorio e inspeccionó el armario y los cajones del escritorio. Excepto lo que vestía el día anterior, que estaba colgando de una percha en la barra de la ducha, toda su ropa llevaba aún las etiquetas con el precio. Lo que resultó aún más iluminador fue el nombre de la tienda en que había sido comprada. Karlins. Karlins era una cadena de tiendas que no tenía sucursales fuera de Florida. No había ninguna tienda Karlin en Cincinnati, Ohio.


  Se sentó en el borde de la cama. No era de extrañar que Judd se hubiera estado comportando de una forma tan extraña. No estaba gordo. Ya no llevaba gafas. Ni aparato de ortodoncia. Y no era nada probable que viviera en Cincinnati. Un rato antes había llamado al servicio de información de Cincinnati y la operadora le había dicho que no aparecía ningún Judd Turner en sus listas.


  Suspiró. De manera que había confirmado lo que ya sospechaba: Judd estaba llevando adelante una elaborada farsa. Lo que no entendía era por qué.


  Se levantó de la cama y volvió de nuevo al escritorio. Tras comprobar una vez más que allí no había nada miró la papelera que había debajo. Vacía. Frustrada, le dio una patada. Entonces fue cuando se fijó en un trozo de papel arrugado que debía de haber caído fuera inadvertidamente.


  Se agachó para recogerlo y estaba a punto de abrirlo cuando oyó un ruido junto a la puerta. Al volver la mirada vio que la manija se estaba moviendo. Judd iba a entrar.


  Cruzó precipitadamente la habitación y se metió bajo la cama justo cuando la puerta se abría. Contuvo el aliento mientras alzaba un poco la colcha. Vio unos mocasines sobre los que descansaban unos pantalones color gris pálido.


  Cuando Judd se había ido del hotel, los pantalones que llevaba eran blancos. Pero ella conocía a un hombre que poseía unos zapatos y unos pantalones como aquellos. Su prometido, Kyle Warner.


  ¿Cómo se las había arreglado para entrar en el cuarto de Judd? La respuesta estaba a punto de llegar… al igual que un segundo par de zapatos que aparecieron ante su vista. Unos zapatos de mujer.


  —Muchas gracias… Betsy, ¿no? —preguntó Kyle con su mejor acento de Gary Grant.


  —Eso es, señor Turner. Betsy Riley. Soy la gobernanta del hotel.


  —Llámame Judd, por favor.


  —De acuerdo, Judd. Me alegra haberte sido útil. No eres el primer huésped que se deja la llave en el dormitorio —tras un momento de duda, Betsy añadió—: Por cierto, termino de trabajar a las doce.


  —No pienso olvidarlo.


  Lucy oyó que la mujer dejaba escapar una risita y luego vio que sus zapatos giraban. Un instante después se cerraba la puerta.


  Ya había averiguado cómo había logrado entrar Kyle en la habitación de Judd, pero no sabía por qué.


  Sintió que le picaba la garganta. Había polvo bajo la cama; el servicio de limpieza del hotel dejaba mucho que desear.


  Lucy era alérgica al polvo y tuvo que ponerse a tragar saliva sin cesar para no sufrir un ataque de tos.


  Los zapatos de Kyle desaparecieron de su vista, pero oyó el sonido de los cajones del escritorio al ser abiertos y cerrados. Volvió a ver un momento los zapatos cuando Kyle fue hasta el armario.


  Lucy aferró con fuerza el papel que sostenía en la mano. Lo más probable era que estuviera en blanco, o que hubiera algo sin importancia escrito en él, pero existía la posibilidad de que fuera una pista.


  Contuvo el aliento al ver que los zapatos de Kyle se encaminaban hacia el baño. En cualquier momento iba a descubrir los rellenos empapados en el suelo del baño. Sólo tendría que sumar dos y dos…


  Y entonces, ¿qué?


  La tensión hizo que el picor que sentía en la garganta aumentara. No iba a poder contenerse mucho más tiempo.


  Oyó que Kyle empezaba a abrir la puerta del baño. Oh, no…


  Entonces oyó voces fuera de la puerta del dormitorio. Una de las voces tenía acento francés. La otra de era de hombre.


  Vio los zapatos de Kyle cruzando con rapidez la habitación. Estaba atrapado. Durante un angustioso momento, Lucy temió que fuera a meterse bajo la cama. Suspiró aliviada al oír que abría el armario.


  La puerta de entrada se abrió a la vez que se cerraba la del armario. Lucy aprovechó aquel momento de relativo ruido para toser con discreción.


  —Danielle…


  —Llámame Dani, Judd. Ahora que vamos a ser algo más que amigos…


  Lucy apretó los labios. Se dijo que le daba lo mismo que Judd y Danielle se estuvieran convirtiendo en pareja. De hecho, debería alegrarla. Si Danielle estaba ocupada mantendría sus manos alejadas de Kyle.


  De manera que, ¿por qué no se alegraba?


  —No sé, Danielle… Dani. ¿Estás segura de que el plan de tu novio es…?


  Lucy frunció el ceño. Por fin iba a obtener algunas respuestas.


  Pero en lugar de ello sólo se produjo un silencio. Sin embargo, vio que los zapatos de tacón de Danielle se enfrentaban a los de Judd y que sus puntas se tocaban.


  —¿Lo ves? —susurró Danielle—. Estoy viviendo peligrosamente.


  —Supongo que a Rico no le haría mucha gracia verte besándome —murmuró Judd.


  Danielle rió.


  —No me refería a Rico, tonto. Me refería a tu aparato. ¿Cuándo te lo has quitado, por cierto?


  -¡Oh…! Yo…


  —No importa, cariño. Estoy muerta de sed. ¿Quieres que intentemos llegar al final del aperitivo con nuestros compañeros antes de ir a cambiarnos para el banquete?


  —No creo que…


  —Estoy de acuerdo. ¿A quién le importa esa absurda fiesta? ¿Por qué no organizamos nosotros una aquí por nuestra cuenta?


  Lucy vio que los zapatos de tacón giraban y se encaminaban directos hacia la cama. Luego sintió que el colchón se hundía sobre ella.


  —¿Quieres llamar al servicio de habitaciones o lo hago yo?


  —Pensándolo bien, no me importaría recordar los viejos tiempos con algunos amigos —dijo Judd—. Además, me gustaría ver la cara que ponen unos cuantos al ver de mi brazo a la chica más guapa de Florida.


  Lucy gimió. Al darse cuenta, se cubrió la mano con la boca. Afortunadamente, el sonido que hizo Danielle al levantarse de la cama evitó que se le oyera.


  Estuvo a punto de soltar un suspiro de alivio cuando Judd y Danielle salieron de la habitación. Entonces recordó que aún no estaba sola.


  Pero no por mucho tiempo,


  Oyó que se abría la puerta del armario y vio que los zapatos de Kyle avanzaban a toda prisa hacia la puerta. Oyó que la abría y tras una pausa, que salía con rapidez de la habitación.


  El alivio que le produjo la marcha de su prometido fue seguido de un ataque de tos mientras salía de debajo de la cama. Cuando se puso en pie sintió que se mareaba un poco. Los tres tragos de tequila unidos al estrés de los pasados minutos empezaban a pasar factura. Se sentó en el borde de la cama y dejó caer la cabeza entre las manos.


  Capítulo 8


  Lucy alzó la cabeza y miró hacia la puerta. La manija se estaba moviendo. «Oh, no, otra vez no…». Cayó de rodillas y se metió bajo la cama mientras la puerta se abría. ¿Quién sería en aquella ocasión? ¿Judd? ¿Kyle? ¿La camarera para preparar la cama?


  Pero no era ninguno de ellos.


  De hecho, eran dos. Ambos vestían zapatos italianos negros con borlas. Ambos tenían pies grandes. Los pantalones también eran negros.


  Lucy alzó un poco el borde de la colcha y se arriesgó a echar un vistazo. Vio a dos tipos grandes y robustos totalmente vestidos de negro, incluyendo la corbata. Parecían empleados de una funeraria o unos mafiosos. Dejó caer la colcha con un estremecimiento mientras pensaba que podían ser ambas cosas.


  —Estas tarjetas cerraduras son tiradas de falsificar. Deberíamos aprovecharnos de ello para hacer negocio…


  —No creo que al jefe le hiciera ninguna gracia.


  —De acuerdo, de acuerdo, Joey. Sólo era una idea. ¿Qué estamos buscando?


  —Lo sabremos cuando lo encontremos.


  —¿Y cómo vamos a saberlo?


  —No empieces a darme la paliza, Arnie.


  —¿Es que no puedo hacer una simple pregunta?


  —¿Qué te parece si para variar haces una pregunta inteligente?


  —Muy gracioso, Joey, pero tú tampoco eres tan inteligente.


  —No me considero inteligente, Arnie. Simplemente sé que soy mucho más inteligente que tú.


  —Ah, ¿sí? En ese caso, hoy te vas a ocupar tú de registrar el baño, porque es un sitio mucho más complicado.


  —No empieces a darme la paliza, Arnie.


  Lucy cerró los ojos. No sabía quiénes eran aquellos tipos, pero lo que sí sabía era que si descubrían los rellenos que había en el baño, Judd iba a quedar al descubierto. ¿Y qué pasaría entonces?


  Fuera lo que fuese, estaba convencida de que no sería nada bueno.


  —¿Has oído eso?


  Lucy contuvo el aliento. Oyó un sonido metálico.


  —¿Qué? No he oído nada, Arnie. Y haz el favor de guardar la pistola.


  —Tienes que ir a que te revisen el oído.


  —Cállate, Arnie. Alguien se acerca por el pasillo. Métete en el armario.


  —Siempre me toca el armario…


  Lucy empezó a temblar. Si Arnie se escondía siempre en el armario, ¿dónde solía hacerlo Joey? No había que devanarse los sesos para adivinarlo.


  Un intenso pánico la recorrió mientras se preparaba para el descubrimiento. ¿Tendría Joey también una pistola?


  Cerró los ojos con fuerza y rezó.


  Y milagrosamente, sus ruegos fueron escuchados.


  Joey no se metió bajo la cama, sino que corrió a ocultarse en la terraza.


  La puerta de la habitación se abrió y se cerró un instante después. Había más trasiego en la habitación de Judd que en la Estación Central.


  Un nuevo par de zapatos avanzó por el dormitorio. Eran unos zapatos blancos, de los que solían usar las camareras. Lucy vio que se dirigían hacia la puerta de la terraza.


  —¿Es que esta gente no sabe que hay que cerrar las puertas de la terraza cuando está puesto el aire acondicionado? —murmuró la camarera.


  Lucy oyó cómo se deslizaban las puertas y luego un clic. La camarera no se había limitado a cerrar la puerta, sino que además había echado el cierre. Lucy trató de ordenarle por telepatía que cerrara también la puerta del armario.


  Pero no tuvo tanta suerte.


  Tras preparar la cama, la camarera se alejó. Lucy creyó que se iba a marchar, pero entonces la oyó desde el baño.


  —¿Pero qué es todo esto? Algunos de los huéspedes de este hotel son realmente raros. ¿Y es que tampoco saben que no deben dejarse cosas mojadas en el suelo? Desde luego…


  Lucy oyó el ruido de una bolsa de plástico al ser abierta seguido del de un par de objetos arrojados a su interior. Rogó para que la camarera se llevara la evidencia.


  En cuanto se fue, Arnie salió del armario.


  —¿Joey? ¿Dónde estás, Joey?


  Lucy vio los mocasines negros encaminándose hacia la cama. Arnie iba a agacharse en cualquier momento en busca de su compañero.


  Afortunadamente, en ese momento sonaron unos golpes en las puertas deslizantes de cristal.


  —¿Qué haces ahí fuera?


  —¿Tú qué crees? Haz el favor de abrirme.


  Lucy soltó el aliento cuando los zapatos de Arnie se alejaron. Oyó que abría la puerta.


  —¿Cómo te has encerrado?


  —No me he encerrado yo, idiota.


  —No me gusta que me llames idiota, Joey.


  Joey suspiró.


  —De acuerdo, Arnie. Yo revisaré el baño y tú la habitación. ¿De acuerdo?


  —¿Lo dices en serio?


  —Totalmente.


  —Es todo un detalle por tu parte, Joey.


  —Así soy yo de legal, Arnie.


  —Pues para demostrarte que yo soy tan legal como tú, voy a ocuparme del baño, Joey.


  —No…


  —Sí. Quiero hacerlo.


  —De acuerdo, Arnie. Si eso es lo que quieres…


  —Eso es lo que quiero, Joey.


  Lucy llevaba casi una hora bajo la cama y estaba sofocada de calor. El aire acondicionado no llegaba allí a causa de la colcha. Los hombres vestidos de negro no habían mirado aún bajo la cama, pero la aterrorizaba la posibilidad de que se le acabara la suerte.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Arnie.


  —Ahora volvemos y le decimos al jefe que su nuevo chico parece limpio.


  —¿Y sus sospechas respecto a él?


  —No hemos encontrado nada, ¿verdad, Arnie?


  —Sabes que no, Joey. ¿Por qué lo preguntas?


  —Era una pregunta retórica.


  —¿Cómo?


  —Ya sabes, cuando se hace una pregunta aunque uno ya sepa la respuesta.


  —Eso es una tontería.


  —No es una tontería, Arnie. Es…


  —Sí, ¿qué es, Joey?


  —¿Quieres dejar de hacer tantas preguntas tontas? Vamos, salgamos de aquí antes de que entre alguien más.


  —¿Acaso crees que quiero quedarme?


  «Marchaos», rogó Lucy en silencio. Empezaba a sentirse mareada. Su estado mejoró un poco cuando oyó que se abría la puerta.


  —¿Qué llevas ahí, Arnie?


  —¿Eh? Oh, solo algunas cosas del baño.


  —¿Jabón? ¿Dentífrico? ¿Champú?


  —He dejado el juego de costura.


  —No hay duda de que eres idiota, Arnie.


  —Te lo advierto, Joey, si sigues llamándome idiota…


  —¿Qué va a pensar el tipo, Arnie? Entra en el baño en busca de sus cosas y han desaparecido. ¿Qué va a pensar?


  —Oh, esa es una de esas preguntas retóricas, ¿no?


  —Ve a dejar las cosas donde estaban, Arnie.


  —¿Y si me quedo solo el jabón, Joey? Hay otra pastilla…


  —Devuélvelo todo, idiota. Déjalo exactamente donde estaba.


  —De acuerdo, de acuerdo… La próxima vez te encargas tú del baño, Joey. Eso es todo lo que tengo que decir.


  En cuanto salió de debajo de la cama, Lucy fue a refrescarse en el baño. Estaba abriendo el grifo cuando recordó que había dejado el trozo de papel arrugado bajo la cama. Lo último que le apetecía era volver a tirarse en el suelo, pero estaba empeñada en llegar al fondo de las cosas. Lo recogería y saldría enseguida de la habitación.


  Kyle la estaría buscando por todas partes. No tenía ni idea de que veinte minutos atrás había estado a punto de encontrarla. Lo que le recordó que tenía otro misterio entre manos. ¿Qué había ido a buscar Kyle en el dormitorio de Judd? ¿Y por qué?


  


  Acababa de salir del baño cuando oyó que alguien llamaba a la puerta. Se quedó petrificada en el sitio.


  —¿Judd? ¿Estás ahí?


  La voz de la mujer le sonó vagamente familiar.


  —¿Judd? Soy Roz. Abre.


  Roz. La detective privado.


  Lucy vio horrorizada que la lucecita roja de la puerta se ponía verde. No. No. Aquello no podía estar pasando.


  Sin pensárselo dos veces, entró a toda prisa en el baño.


  —¿Judd? ¿Estás ahí? —Roz entró en la habitación justo cuando se cerraba la puerta del baño. Un instante después se acercaba a esta y llamaba—. ¿Estás ahí, Judd?


  Con el corazón en la boca, Lucy vio que la manija empezaba a girar. Entró en la bañera casi de un salto y corrió las cortinas. La puerta del baño se abrió. Lucy contuvo el aliento. Un instante después volvió a cerrarse.


  —Oh, ahí estás —oyó que decía Roz.


  Con gran cautela, Lucy salió de la bañera y se acercó a la puerta para escuchar la conversación con más claridad.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Judd, que acababa de entrar en la habitación.


  —Empezaba a preocuparme por ti y he decidido venir a asegurarme de que todo iba bien.


  —Van bien.


  —¿Y Warner?


  Lucy frunció el ceño. ¿Por qué le preguntaba la detective por Kyle? La respuesta de Judd podría explicar por qué había ido Kyle a su cuarto.


  —¿Warner? No preguntes.


  «Pregunta», urgió en silencio Lucy. «Pregunta».


  —¿Has llegado a algo con él?


  —No tanto como Danielle Brunaud.


  Lucy frunció aún más el ceño. ¿Qué quería decir con aquello?


  Roz hizo eco de sus pensamientos.


  —¿Qué quieres decir?


  —La esposa de un antiguo alumno estaba probándose unos pantalones en una boutique en Lincoln Road cuando ha oído unos gemidos procedentes del probador contiguo. Al ir a comprobar si alguien se encontraba mal ha pillado a Kyle y Danielle manteniendo una reunión «íntima».


  Lucy contuvo el aliento.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Roz.


  Con los ojos llenos de lágrimas de rabia, Lucy se cubrió la boca con la mano.


  —Yo no he oído nada —dijo Judd—. Tengo que vestirme para el banquete, Roz. Warner me ha abordado hace un par de minutos y ha hecho su primer lanzamiento. El muy bastardo —murmuró—. Tiene suerte de que no lo haya tumbado de un puñetazo ahí mismo.


  —Eso no sería inteligente por tu parte, Judd.


  —Lo sé. Pero también sé que me sentiría mucho mejor si pudiera hacerlo. ¿Cómo puede hacer una estupidez así ese cretino, estando comprometido con la mujer más increíble del planeta?


  «No va a estarlo por mucho tiempo», pensó Lucy con amargura. «Debería haber hecho caso a Gina. Y a Judd. Y a mi propio corazón», admitió. En el fondo, siempre había sabido que faltaba algo en su relación. ¿No era ese el verdadero motivo por el que no hacía más que retrasar la fecha de la boda? Faltaba el destello mágico y las campanitas que se suponía que oía uno cuando estaba enamorado.


  Como el destello que había sentido cuando Judd la había besado.


  “¿Acababa de declararla la mujer más increíble del planeta?”


  Miró un momento el anillo de compromiso que le había regalado Kyle. Se lo quitó y sin dudar ni un instante, lo tiró a la taza.


  —Debes mantenerte centrado —estaba diciendo Roz con firmeza—. Si quieres vengarte de Warner, ya sabes cómo hacerlo.


  —Desde luego que lo sé —respondió Judd con vehemencia.


  —¿Has conseguido la clave de acceso?


  —Tengo un par de ideas al respecto. Tengo intención de hacer otra visita a su habitación mientras está distraído con el banquete.


  —¿Y Morales?


  —Mantén los dedos cruzados, Roz. Si todo va según lo tengo previsto, atraparé a Morales y a Warner. E incluiré en el lote a Danielle Brunaud por si acaso.


  —Eso suena muy bien —dijo Roz—. Pero tengo la sensación de que las cosas no están yendo exactamente como estaban planeadas.


  


  En cuanto Roz se fue, Judd se quitó la camisa hawaiana y los pantalones blancos y los dejó en una silla. Las toallas que había utilizado de relleno acabaron en el suelo. Luego sacó del armario el repelente esmoquin azul. Era el más horroroso que tenían en la tienda. Cuando Kyle le había abordado en el vestíbulo unos minutos atrás había tratado de arrastrarlo a la boutique del hotel para comprarle un esmoquin negro, pero él había decidido mantenerse firme en su terreno.


  —Es todo un detalle por tu parte, Kyle, pero no me sentiría cómodo con un esmoquin tan elegante.


  —No te valoras lo suficiente, Judd. Si te pusieras en forma y cuidaras tu aspecto, tendrías a las mujeres comiendo de tu mano.


  —¿Incluso a una mujer como Lucy? —preguntó Judd sin poder evitarlo.


  Kyle rió.


  —Eh, amigo, no hay otra mujer como Lucy.


  «Eso lo sé mejor que tú», pensó Judd a la vez que apretaba los puños.


  —Así que ¿qué talla utilizas? —preguntó Kyle.


  —No, no podría. Además, estas boutiques son carísimas. El esmoquin podría costar… varios cientos de dólares.


  —Más bien mil —Kyle palmeó la espalda de Judd—. Pero yo me ocupo de eso. Y te aseguro que un billete de mil es para mí como una gota en un cubo de agua.


  —Supongo que eso quiere decir que te va muy bien.


  Kyle sonrió, ufano.


  —Muy bien. De hecho, tengo algo de dinero que quemar.


  —¿Quemar?


  Kyle volvió a palmear la espalda de Judd.


  —¿Qué te parecería tener un socio, amigo?


  —¿Un… socio?


  —Un socio silencioso, por supuesto.


  —¿Quieres ser copropietario de una cadena de lavanderías?


  —¿Qué tiene eso de malo? Estoy buscando un buen negocio en el que invertir, ¿y qué mejor idea que hacerlo en el negocio de un amigo? —Kyle pasó un brazo por los hombros de Judd—. Podría invertir una buena cantidad de cambio en tu negocio. Lo suficiente como para abrir unas cuantas lavanderías más. Lo único es que… bueno, no me interesaría que todo ese dinero apareciera en los libros de contabilidad a la vez.


  —¿Por qué no? No habrá nada… ilícito en tu plan, ¿no?


  —Vamos, Judd. ¿Acaso crees que tu viejo amigo Kyle se metería en algo turbio?


  «Eso es exactamente lo que mi viejo amigo haría», pensó Judd.


  —Lo único qué sucede es que no querría que Hacienda cayera sobre mí de una sola vez —continuó Kyle—. Yo te entregaría la suma total y tú podrías ir sacándola poco a poco.


  La conversación fue interrumpida por dos ex compañeros del equipo de fútbol de Kyle, que se empeñaron en llevárselo a beber algo. Por supuesto, ignoraron a Judd.


  Mientras miraba su horroroso esmoquin azul extendido en la cama, recordó su elegante esmoquin negro de Armani, colgado en el armario de su apartamento. Le había costado bastante más de mil dólares.


  Se quitó la ropa interior y dejó las gafas en la mesilla de noche. Luego hizo unos estiramientos durante unos minutos, pero no le ayudaron a relajar sus tensos músculos.


  Lo que necesitaba era una ducha rápida.


  Lucy se quedó sin aliento cuando el chorro de agua fría cayó de lleno sobre ella… y dejó escapar un gritito cuando Judd entró en la bañera.


  El grito que dio él fue más sonoro.


  —¿Es esta tu idea de una broma, Lucy? Menudo susto me has dado.


  Ella fue incapaz de responder. Lo único que logró hacer fue admirar el magnífico cuerpo de Judd mientras una punzada de deseo abrumador estuvo a punto de hacerle perder el equilibrio.


  —¿Satisfecha?


  Lucy se ruborizó al instante y bajó la mirada. Tenía el vestido empapado y estaba temblando.


  Judd pasó una mano tras ella y ajustó la temperatura del agua.


  —¿Mejor?


  Ella hizo una mueca.


  —Esto no tiene gracia, Judd —apartó las cortinas y salió de la bañera.


  Judd la siguió y tomó una toalla, que sujetó en torno a su cintura.


  —¿Acaso te parece que me estoy riendo?


  —¿Y yo? —replicó Lucy.


  —¿Cuánto tiempo llevas aquí?


  —El suficiente —los ojos de Lucy se llenaron de lágrimas.


  Judd la tomó por la barbilla y le hizo alzar el rostro.


  —Lo siento, Lucy.


  Ella apartó su mano.


  —No, no lo sientes. Siempre has odiado a Kyle.


  —Estás equivocada. Respecto a que no lo siento —dijo Judd a la vez que presionaba sus labios contra el pelo húmedo de Lucy—. Odio a ese miserable por haberte hecho daño.


  Lucy cerró los ojos.


  —Me siento tan… estúpida.


  —¿Y cómo crees que me siento yo?


  Lucy se estremeció pero logró sonreír.


  —No sé cómo te sientes, pero no hay duda de que tienes un aspecto estupendo, Judd.


  —Tú también —murmuró él—. Mejor que estupendo.


  Lucy frotó las lágrimas de sus mejillas.


  —Mi vestido… está hecho una ruina.


  —No. Se secará y quedará como nuevo. Date la vuelta.


  Lucy obedeció y Judd le bajó la cremallera del vestido. Luego se lo quitó por los hombros. La prenda se deslizó hasta sus pies. A continuación soltó el cierre de su sujetador y la hizo volverse mientras se lo quitaba. Sus pezones parecían dos duros guijarros.


  —Dime que esto no es un sueño, Lucy.


  Ella dejó escapar un gemido cuando él acarició con los labios uno de sus pezones.


  —Si es un sueño, creo que no quiero despertar —susurró ella y arqueó la espalda mientras él deslizaba la lengua por sus pechos.


  «Esto es una locura», se dijo mientras crecientes oleadas de deseo recorrían su cuerpo. Veinte minutos atrás estaba comprometida con otro hombre. Pero veinte minutos atrás no sabía que su prometido la engañaba.


  ¿De eso se trataba? ¿De una venganza? ¿Estaba utilizando a Judd para devolverle la jugada a Kyle?


  No fue consciente de que se había apartado de Judd hasta que este la soltó. Lo miró a los ojos. Su expresión revelaba una mezcla de decepción y comprensión.


  —Esperaba despertar un poco más tarde —murmuró Judd.


  —Quiero saber qué está pasando, Judd.


  Él sonrió.


  —Suponía que eso era obvio.


  —No me refiero a eso. ¿Qué se trae Kyle entre manos? ¿Y cómo encajan en todo esto Morales y Danielle? ¿Y qué hace todo el mundo buscando cosas en tu dormitorio?


  Judd frunció el ceño.


  —¿Quién es «todo el mundo»?


  —Dímelo tú.


  —¿Cómo voy a decírtelo si no sé de qué estás hablando? Lo que dices no tienes sentido.


  —Tampoco lo que dices tú.


  Judd no dijo nada, desconcertado. Lucy lo señaló con el dedo.


  —Sé lo que sucede —dijo—. No confías en mí. Y sé por qué.


  —Estupendo. Dímelo.


  —Porque soy una reportera de televisión. Te preocupa que filtre la noticia.


  —¿Qué noticia?


  Lucy entrecerró los ojos.


  —¿Lo ves? —dijo y se agachó a recoger su ropa.


  —Lucy… —cuando fue a detenerla, Judd rozó involuntariamente uno de sus pechos. Sus pezones aún seguían excitados—. Lo siento.


  —Esto es ridículo —Lucy trató de contener su enfado y otro millón de sensaciones mientras permanecía ante él, ambos desnudos, mirándose, deseándose.


  Pero ambos sabían que había demasiadas complicaciones, aunque por motivos distintos en cada caso.


  —He esperado diez años, Lucy. Puedo esperar un poco más —dijo Judd en tono resignado mientras tomaba una toalla con la que cubrió el cuerpo de Lucy.


  Ella pudo ver la carne de gallina en su pecho desnudo. Sintió un impulso casi incontenible de alargar una mano y tocarlo. Quería acariciarlo de la cabeza a los pies. Quería presionar su cuerpo contra aquellos contorneados músculos…


  Judd apartó un mechón de pelo mojado de sus ojos. Su contacto fue una descarga eléctrica que alejó todo sentimiento de Lucy, excepto el deseo.


  Maravillado, Judd vio que Lucy dejaba caer la toalla.


  —¿Y si yo no quiero esperar? —preguntó con voz temblorosa.


  Judd se sintió como si estuviera al borde de un precipicio. Si daba un paso en falso se despeñaría. Allí estaba la chica de sus sueños, ofreciéndose a él, desnuda. Sintió que las lágrimas ardían en el interior de sus ojos. Nunca la había deseado tanto como en aquellos momentos.


  Y si todo hubiera sido mero deseo, la habría tomado en sus brazos, la habría llevado a la cama y le habría hecho el amor apasionadamente.


  Pero no era solo deseo. Y si se acostaba con ella en aquellos momentos sabía que los rescoldos de su pasión se apagarían rápidamente. Lucy se sentiría avergonzada, confundida, arrepentida. Luego volvería a enfadarse con él por no haber confiado en ella y se iría. Tal vez para siempre.


  Necesitó hacer acopio de toda su fuerza de voluntad, pero logró volver a cubrir el exquisito cuerpo de Lucy con la toalla.


  Ella suspiró. Judd percibió en aquel suspiro vergüenza y frustración. Él solo sentía una gran pérdida.


  —Creo que este es el momento adecuado para que me vaya —Lucy bajó la mirada hacia su ropa empapada y se encogió de hombros—. Supongo que puedo salir así. Si me encuentro con alguien siempre puedo decir que llevo debajo el bañador mojado porque me he dado un chapuzón —volvió a encogerse de hombros—. En realidad no me importa lo que piensen —mientras hablaba, Lucy rodeó a Judd, abrió la puerta del baño y se detuvo en seco.


  Judd sabía que si volvía a dejar caer la toalla estaba perdido.


  Pero, en lugar de dejar caer la toalla, Lucy fue directamente hasta la cama, se agachó y tomó el trozo de papel que había dejado debajo. Lo abrió y rió. Estaba en blanco.


  —Todo por nada—murmuró.


  Tenía la mano en el pomo de la puerta y estaba a punto de salir cuando Judd la llamó. Se había puesto un albornoz.


  —Tranquilo, Judd. No hace falta que digas nada —Lucy giró el pomo y empezó a abrir.


  —Lucy, Kyle…


  —Está aquí mismo, amigo mío —anunció Kyle a la vez que asomaba la cabeza por la puerta—. Sólo he venido a disculparme por haberte dejado plantado… —la sonrisa se esfumó de sus labios cuando vio a su prometida—. ¿Lucy? ¿Qué…? Dime que llevas algo debajo de esa toalla —volvió a mirar a Judd—. ¿Qué ha pasado aquí?


  —¿Quieres saber lo que llevo debajo de la toalla, cerdo miserable? —Lucy retiró la toalla de su cuerpo a la vez que fulminaba a Kyle con la mirada. Luego apartó a su anonadado prometido de un empujón, volvió a cubrirse con la toalla y se encaminó con paso decidido hacia los ascensores.


  Capítulo 9


  Lucy colgó el teléfono, frustrada. Al parecer, todas las habitaciones del hotel estaban ocupadas a causa de las festividades del fin de semana. Pero no estaba dispuesta a compartir el dormitorio con Kyle ni un minuto más.


  —Déjame pasar —la tarjeta de Kyle le había permitido abrir la puerta, pero sólo unos centímetros, pues ella había echado la cadena.


  Lucy ignoró sus ruegos.


  —Tendrás que buscarte otro sitio en que pasar la noche —espetó—. Estoy segura de que a Dani le encantará compartir la cama contigo. ¿O sólo os gusta hacerlo en lugares públicos?


  —No sé qué has oído por ahí o qué te han contado, pero no es cierto. Lo juro.


  —Márchate, Kyle.


  —¿No vas a darme la oportunidad de explicarte…?


  —¿Explicarme? Supongo que te refieres a mentirme.


  —Te quiero, Lucy. Eso no es mentira.


  —Ahórrate el aliento, Kyle —Lucy se sentó en la cama. El pijama negro de Kyle estaba doblado sobre la almohada. Lo tomó, salió a la terraza y lo arrojó por encima de la barandilla.


  Kyle seguía en la puerta.


  —En primer lugar, estás equivocada respecto a Dani… a Danielle y mí. En segundo lugar, si alguien debería sentirse traicionado soy yo. ¿Y por qué se te ha ocurrido elegir precisamente a Judd Turner? ¿Porque es un buen amigo mío? Sé que no puedes sentirte atraída por ese ganso…


  —¿Llamas gansos a todos tus buenos amigos?


  —Ya sabes a qué me refiero, Luce.


  Lucy lo sabía. Pero también sabía que si Kyle hubiera visto a Judd desnudo, no lo estaría llamando ganso.


  —El pobre tipo estaba tan asustado de que fuera a pegarle que se ha encerrado en el baño.


  Lucy sonrió y sintió la tentación de decirle a su ex, que en caso de una pelea con Judd, sospechaba que él se llevaría la peor parte.


  Fue al armario y sacó el vestido gris pálido que iba a ponerse para la cena. Se había planteado la posibilidad de tomar un vuelo esa misma noche, pero aún había demasiadas preguntas sin respuesta. Si Kyle no se hubiera presentado en la habitación de Judd en el momento equivocado, estaba convencida de que éste le habría contado la verdad. Pero una vez pasado el momento, lo más probable era que hubiera cambiado de opinión. Si ese era el caso, estaba decidida a hacerle cambiar de nuevo de opinión.


  —¿Qué te parece si ambos dejamos atrás nuestros pequeños errores, Luce? —rogó Kyle.


  “¿En qué había estado pensando todo aquel tiempo?”, se preguntó Lucy. “¿Cómo podía haberse enamorado de Kyle Warner? ¿Cómo era posible que alguna vez hubiera encontrado deseable a un nombre tan vanidoso y superficial?”


  —El único error que he cometido ha sido relacionarme contigo —dijo con total convicción.


  Pasara lo que pasase a partir de aquel momento, estaba segura de que Kyle Warner no iba a volver a formar parte de su vida. Había acabado con él para siempre.


  Por primera vez en meses sintió que se liberaba de una pesada carga. Se sentía libre. Y con la sensación de libertad llegó la comprensión de que en realidad ni siquiera estaba tan enfadada con Kyle. Después de todo, él era lo que siempre había sido. Un mentiroso, un tramposo, un mujeriego. Lo había estado mirando a través de unas gafas con cristales de colores. Pero una vez que se las había quitado podía verlo con total claridad. Y lo que veía no le gustaba.


  Se produjo un silencio al otro lado de la puerta. Lucy esperaba que Kyle hubiera renunciado y se hubiera ido. Pero no tuvo tanta suerte.


  —Al menos, haz el favor de sacar mis cosas del dormitorio.


  —Me ocuparé de que las envíen al dormitorio de Dani.


  —No voy a quedarme con Danielle, Lucy. Ya te he dicho que tiene un novio y que la cosa va en serio.


  —¿Te refieres a que Rico no se alegraría especialmente si llegara a enterarse de vuestro pequeño encuentro en el probador?


  —Ni se te ocurra bromear con eso —susurró Kyle.


  —¿Quién está bromeando? —lo cierto era que Lucy no tenía intención de delatar a Kyle. Pero sí podía disfrutar un poco haciéndolo sudar.


  —No sabes con quién estás jugando, Lucy. Rico Morales es un hombre… muy poderoso por aquí.


  —¿Te refieres a que es un mafioso?


  —Maldita sea, Lucy. No seas estúpida. Podrías meterme en un lío serio.


  —Me temo que ya es un poco tarde para eso —la mirada de Lucy se detuvo en el ordenador de Kyle. Entonces recordó que éste le había preguntado si lo había utilizado. También recordó que Roz le había preguntado a Judd si había averiguado ya la contraseña. Éste le había dicho que no, pero que tenía intención de volver a la habitación de Warner durante la cena.


  Aquello explicaba por qué había estado Judd antes en la habitación. Buscaba algo en el ordenador de Kyle.


  Y también había quedado clara otra cosa: Judd no había contratado a Roz Morrisey. Trabajaba para ella. Era un investigador privado. Estaba investigando a Kyle.


  Pero ¿por qué?


  —Tienes que creerme, Lucy —dijo Kyle con voz ronca—. No debes implicarte con Morales. Ya sabe que eres reportera de televisión y si llega a sospechar que sabes algo sobre… cualquier cosa… podría tener que… ocuparse de ti. ¿Entiendes lo que estoy diciendo, Lucy? No juegues con ese hombre. Por tu bien… y por el mío.


  —Márchate, Kyle —Lucy fue hasta la mesa y levantó la tapa del ordenador. Pero no quería que la oyera encenderlo. Tendría que esperar a que se hubiera ido.


  —Necesito mi esmoquin, Luce —tras una pausa, Kyle añadió—: Y mi ordenador.


  —No creo que vayas a trabajar durante la cena. Haré que envíen el ordenador junto con el resto de tus cosas a la habitación de Danielle. Pero voy a darte tu esmoquin —fue al armario y lo sacó. Luego salió a la terraza.


  —Lo encontrarás en el mismo sitio que tu pijama.


  


  Lucy intentó todas las contraseñas que pudo imaginar pero ninguna le permitió abrir el archivo oculto. Miró la pantalla con frustración. Fuera cual fuese el asunto en que estuviera metido su ex, estaba convencida de que las respuestas se encontraban en aquel archivo. Estaba segura de que Judd tenía más de una pista de lo que podía contener y también de que Rico Morales y Danielle Brunaud encajaban de algún modo en el cuadro.


  Tomó una decisión. Dos cabezas pensaban mejor que una. Cerró el ordenador y se vistió rápidamente para la reunión, a pesar de que aún faltaba una hora para la cena.


  Antes pensaba pasar por la habitación de Judd. Metió el ordenador en su bolsa y se dispuso a salir.


  Acababa de abrir la puerta cuando oyó con claridad las voces de los dos tipos que habían estado revisando la habitación de Judd. Se acercaban por el pasillo discutiendo sobre algo.


  Le habría gustado enterarse de qué se trataba, pero podían encontrarla si se ocultaba en algún lugar del dormitorio. En la habitación de Judd había tenido mucha suerte, pero no podía arriesgarse de nuevo.


  Tenía que salir de allí, pero no podía hacerlo por la puerta.


  Sólo le quedaba una alternativa.


  Las terrazas de las habitaciones del hotel estaban separadas por un murete, pero la barandilla era corrida en toda la planta. Todo lo que tenía que hacer era pasar de una otra. El problema era que estaba en la planta número dieciséis y las alturas nunca le habían gustado.


  Pero le gustaban aún menos las pistolas. Especialmente cuando la apuntaban a ella y las sostenían unos matones patosos.


  Salió de inmediato al balcón con la bolsa. A pesar de que iba a resultar una complicación para sus movimientos, no podía arriesgarse a que el ordenador cayera en las manos equivocadas. Y sin duda, las manos de Morales encajaban en aquella descripción. Y era posible que hubiera enviado a sus matones a por el ordenador.


  Con las tiras de la bolsa colgadas por los hombros, empezó a pasar al otro lado de la barandilla.


  «No mires abajo. No mires abajo. No…».


  Pero no siguió su propio consejo. Un gritito de alarma escapó de sus labios cuando miró hacia abajo. Desde aquella altura, la piscina parecía un cubo de agua.


  Se aferró a la barandilla con un pie aún en la terraza y el otro colgando del otro lado. La estrecha falda del vestido no ayudaba precisamente a que sus movimientos resultaran cómodos.


  Voces procedentes del interior de la habitación llegaron a sus oídos cuando estaba haciendo el arriesgado movimiento de pasar la otra pierna por encima de la barandilla.


  —Sigo diciendo que era la habitación mil seiscientos treinta, Joey.


  —No seas pesado, Arnie. Morales acaba de confirmarnos por teléfono que es ésta. ¿Acaso piensas contradecirlo?


  —No, pero…


  —Calla y ocúpate de registrar el baño de una vez.


  —Oh, no…


  Lucy estaba desesperada por encontrar un punto de apoyo para su pie entre los barrotes de la barandilla, pero sus zapatos de punta cuadrada no le estaban ayudando. No le iba a quedar más remedio que quitárselos. Estuvo a punto de seguir su trayectoria mientras caían, pero logró contenerse.


  Pero si lo hubiera hecho habría visto que uno de ellos golpeaba una bandeja llena de copas de champaña que un camarero estaba pasando entre los antiguos alumnos reunidos en tomo a la piscina. También habría visto que la bandeja caía al suelo junto con todas las copas y que primero el camarero y luego todos los demás, alzaban la mirada hacia la terraza en que se encontraba.


  —¡Dios santo, va a saltar!


  —¡Que alguien haga algo! Hay que llamar a la policía.


  —¡No! A los bomberos. Es a ellos a quienes se llama en estos casos.


  —¿Quién es? ¿Alguien lo sabe?


  Judd, que estaba charlando un poco apartado de la piscina con Gary y su esposa Bri, estaba casi seguro de quién era. Y por ese motivo salió corriendo como un poseso hacia el ascensor.


  «¡No lo hagas, Lucy! Kyle no merece la pena. Ningún nombre la merece».


  El ascensor parecía subir a dos centímetros por hora. Un intenso sentimiento de culpabilidad se apoderó de él. ¿Era responsable en parte de que Lucy quisiera matarse? Si no la hubiera rechazado, ¿se habría sentido empujada a tomar una medida tan desesperada?


  Si hubiera seguido los dictados de su corazón… Si le hubiera hecho el amor como deseaba… Si le hubiera dicho cuánto la quería… Si se lo hubiera explicado todo…


  Pero ya era tarde para andarse con lamentaciones.


  Apretó varias veces el botón de la planta dieciséis, como si así fuera a llegar más rápido.


  Lucy estaba demasiado alto como para oír la conmoción que se había producido abajo, pero entonces saltó la alarma de incendios del hotel. El repentino ulular estuvo a punto de hacerle perder pie. «Perfecto», pensó. «Encima, el hotel está en llamas».


  A pesar del ruido, oyó que los hombres de Morales se ponían a discutir de nuevo.


  Arnie asomó la cabeza por la puerta del baño.


  —¿Qué pasa, Joey?


  —Ya te había dicho que estabas sordo. ¿A ti qué te parece que está sonando, idiota?


  —Joey, te advierto que…


  —Es la alarma de incendios.


  —¿La alarma de incendios? ¿Quieres decir que hay fuego?


  —¿Se te ocurre algún otro motivo para que haya saltado?


  —¿Y qué hacemos ahora?


  —No sé tú, pero yo pienso salir de aquí volando. Si tú quieres quedarte, adelante.


  Lucy vio que Joey se encaminaba hacia la puerta, pero Arnie permaneció donde estaba.


  —¿Qué vamos a decirle al jefe, Joey?


  —¿Que qué vamos a decirle al jefe? Le diremos que…


  —Un momento, Joey, ¿quién es esa?


  «Oh, oh», pensó Lucy al comprender que Arnie la había visto.


  —¿Quién es quién? —preguntó Joey.


  —La dama. Hay una dama ahí fuera, en la terraza. Bueno, no está exactamente en la terraza.


  Joey miró por el ventanal.


  Asustada, Lucy estuvo a punto de perder el equilibrio. Acabó con el bolso colgado del cuello, por la espalda. El peso del ordenador resultaba muy molesto en la garganta.


  —¿Tú qué crees, Joey?


  Desesperada por evitarlos, Lucy alargó un pie hacia la otra terraza.


  —Que se ha asustado por el fuego y ha buscado la salida más rápida —concluyó Joey.


  —Puede que sea rápida, pero el resultado no va a ser bueno —dijo Arnie—. ¿No crees que deberíamos echarle una mano?


  —¿No crees que deberíamos quedarnos aquí atrapados y morir por inhalación de humo, Arnie?


  —No, pero…


  —Si quieres hacerte el caballero, adelante. Yo me voy a buscar las escaleras de incendios.


  —Joey… ¡Eh, Joey, espérame!


  Lucy sintió un gran alivio al ver que la pareja salía de la habitación.


  Pero su miedo regresó al darse cuenta de que, dada la posición en la que estaba, no le iba a resultar fácil volver a tierra firme. Se dijo que debía ir poco a poco. Estaba tratando de mover el primer pie cuando un ruido de sirenas la hizo detenerse.


  ¡Los bomberos!


  Hasta ese momento no había creído que realmente hubiera un fuego en el hotel, pero aquello la convenció. ¿Qué dirección debía tomar? Miró a ambos lados y luego hacia arriba. Sólo había dos plantas por encima y no se veía humo. El fuego debía de estar más abajo.


  Al bajar la mirada no vio llamas ni humo, pero sí un montón de personas reunidas en el patio de la piscina, todas mirándola. Algunos movían las manos como locos, otros utilizaban las manos a modo de bocina para gritarle cosas que no podía oír a causa del ruido de las sirenas.


  Sintió que se mareaba.


  —¡No, Lucy, por favor! ¡No lo hagas!


  Aquello sí lo oyó. Volvió la mirada hacia la puerta de la terraza y vio que Judd la estaba abriendo.


  Sonrió, ansiosa.


  —Judd.


  Él salió rápidamente a la terraza.


  —Sé que debes de sentirte fatal, Lucy, pero se te pasará. Te lo prometo. Kyle no merece la pena.


  —Eso no hace falta que me lo digas, Judd.


  —Entonces… ¿Es por mí, Lucy? —Judd se acercó a ella lentamente. Iba vestido para la cena, con su esmoquin azul, el aparato de los dientes, las gafas y los rellenos, aunque Lucy ya sabía el magnífico abdomen que ocultaban.


  —En cierto modo, supongo que sí.


  —Oh, Lucy, ¿es que no sabes lo que siento por ti?


  —Bueno… no exactamente.


  —Te quiero. Me enamoré de ti la primera vez que te vi en clase.


  —Pues lo ocultaste muy bien. Y sigues haciéndolo —añadió Lucy—. Prácticamente me he arrojado en tus brazos, Judd Turner y tú…


  —No sabes cuánto me ha costado controlarme. Pero temía… —Judd no terminó la frase.


  Por fin, Lucy comprendió.


  —Temías que yo estuviera implicada en los asuntos de Kyle.


  —No —Judd había alcanzado la barandilla y alargó una cautelosa mano hacia la de ella—. No lo estás, ¿verdad?


  —¡Claro que no! Si estuviera implicada no habría tenido que colgarme de la planta número dieciséis del hotel.


  Judd se ruborizó, avergonzado.


  —¡Oh, Lucy, todo ha sido culpa mía!


  —No todo —dijo ella, aunque le dolía que Judd hubiera podido sospechar que estaba implicada—. Kyle también ha contribuido. Lo mismo que Morales.


  —¿Morales?


  —Él es quien ha mandado a esos matones. Creo que venían en busca del ordenador, pero…


  —¿Matones?


  Antes de que Lucy pudiera explicarse, dos bomberos entraron en tromba en la terraza.


  —De acuerdo, señorita, estamos aquí para ayudarla —dijo uno de ellos en un tono seudo-tranquilizador.


  —Eso no será necesario —Lucy comprendió finalmente que todo el mundo, incluyendo Judd, creían que estaba colgada de la terraza porque pretendía suicidarse.


  —Mi nombre es Fred y mi compañero se llama George. Vamos a tomarnos esto con calma, señorita…


  —Lucy. Se llama Lucy —dijo Judd— y es la mujer a la que amo con cada fibra de mí ser.


  Los bomberos sonrieron.


  —¿Ha oído eso, Lucy? —dijo Fred en tono animado—. Este tipo está loco por usted.


  —Si está loco por mí, ¿cómo ha podido sospechar que me traía algo sucio entre manos? ¿Por qué no ha confiado en mí? ¿Por qué no me ha contado la verdad?


  Fred y George miraron a Judd con cara de pocos amigos.


  —¿Oculta cosas a la mujer que ama?


  —No es tan sencillo —dijo Judd.


  —Claro que lo es —replicó Lucy—. Y pienso quedarme donde estoy hasta que… aclare las cosas.


  Los bomberos volvieron a mirar a Judd.


  —¿Por qué no hablamos cuando estés a salvo en la terraza? —rogó él.


  —No, Judd. Si hago lo que quieres seguro que luego vuelves a dejarme plantada como antes.


  —No lo haré, Lucy. Lo prometo.


  —Desde luego que no —dijo George en tono enfático.


  Nervioso, Judd trasladó su peso de un pie a otro.


  —Si sirve de algo —dijo Lucy—, puede que te interese saber que he roto mi compromiso con Kyle.


  Los dos bomberos la miraron con expresión perpleja.


  —¿Tiene un prometido?


  —Lo tenía —corrigió ella. Las manos le estaban sudando y no deseaba otra cosa que poner los pies sobre el suelo de la terraza, pero sabía que en aquellas circunstancias podía ejercer mayor presión sobre Judd.


  —¿Lo dices en serio, Lucy? ¿Tú y Kyle sois…?


  Lucy sonrió.


  —Historia. Y te prometo que esta vez la historia no va a repetirse. Y ahora, ¿vas a decirme lo que está pasando?


  Judd miró a los bomberos.


  —¿Les importaría dejarnos solos para que pueda hablar con Lucy?


  Fred y George no parecían convencidos.


  —Por favor —insistió Lucy—. Prometo no saltar… si Judd me dice la verdad.


  —Estaremos en la habitación, Lucy —dijo Fred.


  George señaló con el índice a Judd.


  —Dígale a la dama lo que quiere saber.


  Él asintió.


  —De acuerdo, Judd. Dispara —dijo Lucy en cuanto los bomberos salieron.


  —No soy dueño de ninguna lavandería.


  —Sigue.


  —No vivo en Cincinnati.


  —Todo eso ya lo sé. Eres investigador privado. Trabajas para Morrisey Asociados en Fort Lauderdale. Vas tras Kyle, que está implicado con un mañoso. Y no creo que su relación con «Dani» sea meramente bíblica.


  Judd sonrió.


  —Sabes mucho.


  —También sé que hay un archivo cerrado en el ordenador de Kyle al que ambos queremos tener acceso. La única diferencia es que tú tienes una idea muy clara de lo que hay en él.


  —Registros —dijo Judd—. Gina Reed cree que Kyle ha estado sustrayendo grandes cantidades del dinero invertido por sus clientes, pero no tiene pruebas.


  Lucy entrecerró los ojos.


  —De manera que era ella la del teléfono.


  —Sí —admitió Judd con un suspiro—. Ahora ya lo sabes todo. ¿Vas a dejar que te ayude a volver a la terraza?


  Lucy no quería otra cosa, pero aún esperó unos momentos.


  —¿Lo has dicho en serio, Judd? ¿Siempre has estado enamorado de mí?


  —Te lo probaré en cuanto vuelvas a estar a salvo entre mis brazos.


  El desastre se produjo cuando Judd estaba alargando la mano para ayudar a Lucy a pasar al otro lado de la barandilla. No supo lo que estaba pasando hasta que oyó su grito. Y para entonces ya era demasiado tarde.


  Lo siguiente que supo fue que los bomberos entraron a toda prisa en la terraza. George lo sujetó por los brazos, lo apartó de un empujón de la barandilla y lo tiró al suelo. Por tercera vez aquel fin de semana, la cabeza de Judd hizo contacto con una dura superficie.


  Antes de perder el conocimiento oyó una vez más el grito de Lucy.


  Capítulo 10


  Judd recuperó el conocimiento con el grito de Lucy aún en la cabeza.


  —¡No, no! ¡Oh, Dios mío, no…! —trató de erguirse, pero dos manos firmes lo sujetaron.


  Las manos pertenecían al doctor Gary Burke.


  —Tómatelo con calma, Judd. Todo irá bien.


  Pero no podía ir bien. Nunca volvería a ir bien. Lucy se había ido para siempre. Y él había permitido que sucediera. La había dejado caer. ¿Pero cómo?


  —Lo siento, amigo. No entendía lo que estaba pasando. Oí que Lucy gritaba y pensé que estaba tratando de empujarla…


  Judd trató de enfocar la mirada en el bombero.


  —¿Qué?


  —Ha sido un malentendido —dijo George con el casco en la mano.


  Judd se llevó una mano al rostro a la vez que sus ojos se llenaban de lágrimas.


  —Sé que duele —dijo Gary—, pero te he puesto un analgésico relajante y el dolor se irá enseguida. Teniendo todo en cuenta, eres un tipo afortunado, Judd.


  Angustiado, Judd apartó las manos de su rostro.


  —¿Afortunado? ¿Afortunado por haber perdido a Lucy?


  —¿Quién dice que me has perdido?


  Judd contuvo el aliento.


  —¿Lucy? —no podía creer lo que veía. Lucy estaba ante él, junto al otro bombero, Fred.


  —Era yo la que temía haberte perdido —dijo ella a la vez que se arrodillaba a su lado.


  —Dime que no estoy soñando, Lucy. Dime que de verdad estás aquí, que estás viva.


  Ella lo besó en los labios y él la rodeó con sus brazos.


  —Parece que se va a poner bien —dijo George, aliviado.


  —Todo lo que puedo decir es que el tipo tiene la cabeza realmente dura —concluyó Gary.


  Cuando finalmente separaron sus labios, Lucy y Judd se encontraron solos en la habitación del hotel.


  Él la miró, asombrado.


  —Te he oído gritar. He pensado…


  —Ha sido por el ordenador.


  —¿Qué?


  —Se han roto una de las asas de la bolsa.


  Judd se frotó la dolida cabeza. Lo que estaba diciendo Lucy no tenía sentido para él.


  —Lo siento, Judd. Lo siento tanto. Debería haberlo dejado donde estaba.


  —¿Dejar qué?


  —El ordenador. El portátil de Kyle.


  Judd seguía sin comprender.


  —¿Y dónde está?


  Lucy se mordió el labio inferior.


  —En la piscina.


  Él sonrió.


  —¿Tomando un baño?


  Lucy no sonrió.


  —Estoy hablando en serio. Y ahora nunca podrás averiguar qué había en ese archivo cerrado. Todos tus esfuerzos perdidos… —movió la cabeza con pesar.


  —¿Cómo ha llegado el ordenador a la piscina?


  —Cayó desde la terraza. Junto con mi bolsa. El asa se rompió justo cuando estabas a punto de sujetarme. Por eso he gritado. Lo siguiente que he sabido ha sido que Fred me ha ayudado a saltar a la terraza y que tú estabas desmayado en el suelo.


  —¿Por eso has gritado? ¿Por el ordenador?


  —¡Oh, Judd! Ahora nunca atraparemos a Kyle.


  Judd se irguió de inmediato en la cama e ignoró la punzada de dolor que sintió en la cabeza.


  —Tú no vas a atrapar a Kyle, Lucy. Vas a mantenerte totalmente al margen de este feo negocio.


  —No pienso hacerlo —dijo Lucy con firmeza.


  —Si todo ha sido por el despecho que sientes…


  —Lo único que he pretendido ha sido ayudarte.


  —No necesito tu ayuda.


  —¿No?


  —Y no la quiero —añadió Judd, desesperado por mantenerla a salvo.


  Morales no tendría ningún reparo en ir por ella si se enteraba de que había puesto en peligro la operación. Y ahora que Lucy había vuelto de entre los muertos, él no estaba dispuesto a correr el riesgo de perderla de nuevo.


  Lucy se levantó y alisó su vestido, que a pesar de todo, seguía intacto. Pero no podía decirse lo mismo del esmoquin azul.


  —Que sea como tú quieras —dijo con frialdad.


  —Lucy, deja que te explique…


  Ella alzó una mano.


  —Ya has explicado todo lo que necesita explicación.


  Judd fue a ir tras ella, pero le dio un vahído y tuvo que volver a tumbarse. Entre el golpe en la cabeza y la inyección de Gary no estaba en condiciones de ir a ningún sitio. Además, se dijo, prefería que Lucy estuviera enfadado con él a ser la causa de su fallecimiento.


  


  Roz Morrisey se alegró al saber que Lucy seguía viva, pero no le hizo gracia la noticia de la pérdida del ordenador.


  —¿Y qué vas a hacer ahora?


  Aquella era la pregunta del millón de dólares. A Judd le hubiera gustado tener una respuesta.


  —Ya pensaré en algo —fue todo lo que se le ocurrió.


  Cuando colgó el móvil permaneció en la cama de Lucy. Aún le dolía la cabeza, pero no tanto como antes. La medicación que le había administrado Gary le estaba haciendo efecto y se sentía somnoliento. Sintió que los ojos se le cerraban. Trató de impedirlo.


  Pero, a pesar de todos sus esfuerzos, perdió la batalla.


  —¿Qué diablos hace él aquí? —preguntó Arnie, perplejo—. ¿Crees que estará muerto?


  —Está roncando, idiota. ¿Has oído roncar alguna vez a un muerto?


  —Podría tratarse de un estertor, Joey. ¿Se te ha ocurrido pensarlo?


  —Regístralo.


  —¿Por qué tengo que registrarlo?


  —De acuerdo, Arnie. Le diré al jefe que estabas demasiado asustado.


  —¿Quién dice que estoy asustado? Puede que seas tú el asustado.


  —De acuerdo, lo registraré yo.


  Arnie bloqueó el paso a Joey.


  —¿Qué tengo que buscar?


  —Te lo diré cuando lo encuentres.


  Arnie registró metódicamente a Judd. Éste no movió un músculo.


  —Esto es todo —Arnie sostuvo en alto un teléfono móvil y una delgada billetera.


  Joey tomó ambas cosas de su mano.


  —¡Eh, yo me quedo con lo que…!


  Joey miró a su compañero con desprecio.


  —Ya no somos unos ladronzuelos insignificantes, Arnie —se guardó el teléfono y abrió la cartera.


  Arnie vio un billete grande en ella.


  —No hay nada, insignificante en un billete de cien —dijo.


  Pero Joey no le prestó atención porque estaba mirando el permiso de conducir. Sonrió ampliamente mientras veía la foto de Judd Turner y sus verdaderas señas.


  


  —No pretendía hacerte daño.


  —Y yo siento mucho lo del ordenador.


  Kyle le acarició la mejilla.


  —No te preocupes por eso. Está asegurado.


  —Lo sé, pero todos tus archivos… los has perdido.


  —No soy tan tonto, Lucy. ¿Acaso crees que no guardo una copia de todo?


  Lucy trató de contener la oleada de excitación que sintió.


  —¿En serio?


  —Por supuesto —Kyle se palmeó un lado de la chaqueta—. Siempre llevo una copia encima por si acaso.


  Ella lo miró con expresión radiante.


  —¿Bailamos, Kyle?


  —Debería estar muy enfadado contigo, Lucy.


  —¿Tu deberías estar enfadado conmigo? —Lucy se esforzó por contener el tono de su voz.


  —Olvida el esmoquin y el pijama. Sólo el ordenador valía más de tres de los grandes.


  Hasta aquel momento, en plena celebración, Lucy no había caído en la cuenta de que Kyle pensaba que había tirado el ordenador a propósito. Y aquello podía resultar beneficioso para la investigación.


  —Supongo que me he excedido un poco, Kyle. Pero me has hecho mucho daño —dijo, simulando sentirse profundamente ofendida.


  —¿De verdad pensabas suicidarte, Lucy?


  Ella apartó la mirada. Kyle la tomó por la barbilla.


  —¡Oh, Luce! Ninguna mujer había llegado nunca tan lejos por mí.


  «El muy cretino…», pensó Lucy. Su supuesto intento de suicidio, se había convertido en motivo de orgullo para él. ¿Hasta qué punto se habría sentido orgulloso si hubiera saltado?


  —Me he sentido tan traicionada, Kyle… —en realidad, Lucy se sentía asqueada.


  


  —El jefe dice que lo llevemos a Roney —dijo Joey tras colgar su móvil.


  Arnie señaló a Judd con su pistola.


  —Parece que vamos a dar un paseo, señor investigador privado.


  Judd no estaba en condiciones de discutir mientras los dos matones lo sacaban del dormitorio de Lucy.


  Mientras avanzaban por el pasillo vio su primera oportunidad de huir. Unos metros más adelante un camarero estaba saliendo de una de las habitaciones con un carrito rodante.


  Sin pensárselo dos veces, corrió hacia él, tomó el carrito y lo impulsó con todas sus fuerzas contra los dos matones.


  Oyó el choque, pero no esperó a inspeccionar los resultados. Con la esperanza de que Arnie y Joey no fueran tan cretinos como para empezar a disparar frente a un testigo, el anonadado camarero, corrió a toda velocidad hacia la salida de incendios.


  Iba por el descansillo de la planta número quince cuando oyó pasos arriba. Aceleró todo lo que pudo su marcha.


  —Ríndete, Turner —gritó Joey.


  —No pongas las cosas más difíciles —añadió Arnie.


  Ambos sonaban sin aliento.


  Judd siguió bajando a toda prisa mientras agradecía en silencio todos los años de ejercicio y entrenamiento. Si pudiera llegar al vestíbulo…


  Iba por el rellano de la quinta planta cuando sonó un disparo que hizo impacto a poca distancia. Saltó la barandilla y aterrizó en el siguiente rellano.


  No sintió ningún consuelo cuando oyó que Joey reprendía a Arnie.


  —Te he dicho que no dispararas, idiota. ¿Quieres que se nos eche encima la policía?


  —No me llames idiota, Joey. Además, prefiero enfrentarme a la policía que al jefe si nos presentamos sin Turner —replicó Arnie, jadeando.


  


  Lucy estaba besando a Kyle en el cuello mientras bailaban al ritmo de un lento fox trot.


  —¡Oh, Luce, me estás volviendo loco! —gimió él.


  —Esa es la idea —dijo ella a la vez que introducía con cautela una mano bajo la chaqueta de Kyle.


  —¿Qué haces?


  Lucy frunció el ceño. Al parecer no había sido lo suficientemente cautelosa. Mordisqueó juguetonamente el lóbulo de la oreja de Kyle.


  —Quería sentir tus fuertes y musculosos pectorales —murmuró en tono zalamero.


  Y el narcisista de Kyle flexionó sus músculos para ella.


  —¡Oooh, eres tan fuerte! —Lucy trasladó sus labios de la oreja a la boca de Kyle y lo besó con gran aplicación mientras sus dedos entraban en contacto con el disco que su ex llevaba en el bolsillo interior del esmoquin.


  Justo en ese momento Judd entró corriendo en salón de baile, las luces adquirieron mayor intensidad, la música se interrumpió con bruscamente y comenzó a sonar un redoble. Uno de los antiguos alumnos tomó el micrófono del escenario y pidió que le prestaran atención.


  Sin embargo, la atención de Judd estaba totalmente centrada en el beso que se estaban dando Lucy y Kyle. De manera que no habían roto el compromiso, pensó, abatido.


  Lucy lo vio y su rostro se iluminó con una sonrisa de victoria.


  Pero Judd no le devolvió la sonrisa. Aquel beso había apagado toda su alegría. «¿Cómo has podido volver con él, Lucy?», se preguntó y de pronto lo asaltó un pensamiento inquietante. ¿Habría estado jugando con él todo el tiempo? ¿Habría arrojado el ordenador por la terraza a propósito para que no pudiera incriminar a su ex prometido? ¿Ex prometido? No era probable.


  —De acuerdo, amigos, ha llegado la hora de la verdad… —anunció el alumno desde el escenario.


  Arnie y Joey entraron en aquel momento en la sala, sin aliento, jadeando. Judd los vio y se ocultó de inmediato tras una columna.


  —El momento que todos estábamos esperando…


  Judd estuvo a punto de sufrir un infarto cuando sintió una mano en su hombro.


  —No estarás escapándote de mí, ¿no?


  Cuando se volvió se encontró frente a Danielle Brunaud. Llevaba un diminuto vestido rojo que se ceñía a su cuerpo como una segunda piel.


  —Pareces preocupado, querido —dijo a la vez que acariciaba la sudorosa mejilla de Judd.


  —El momento de anunciar quiénes han sido elegidos reina y rey…


  —¿Preocupado? ¿Yo? No.


  Judd miró por encima del hombro de Danielle y vio a Arnie y a Joey buscando entre los invitados. Los matones habrían llamado la atención todos los presentes no hubieran estado tan centrados en lo que sucedía en el escenario.


  Pero a él le daba lo mismo lo que estuviera sucediendo. Su única meta en aquellos momentos era salir del hotel de una pieza, cosa que no iba a ser fácil si los matones le echaban el guante.


  —Espero que todo el mundo haya depositado su voto. Empezaremos por anunciar el nombre de la reina elegida para el décimo aniversario de nuestra promoción.


  Judd vio que Lucy y Arnie se dirigían hacia él desde dos puntos distintos del salón.


  —Hace diez años era la belleza de la clase y ahora es aún más bella. Y sigue siendo tan lista y teniendo tanta clase como siempre.


  Danielle sacó un pequeño espejo de su bolso de noche, dio un rápido retoque a su maquillaje y practicó su sonrisa de aceptación. Judd estaba ocupado decidiendo la dirección en que le convenía salir corriendo.


  Lucy, que estaba más cerca que Arnie, lo llamó cuando se hallaba a unos metros.


  —Judd, tengo que hablar contigo. Es importante…


  Judd vio que Arnie metía la mano bajo su chaqueta. Iba a sacar la pistola.


  Otro redoble resonó en el salón. Arnie podría disparar y nadie se enteraría de nada.


  —Judd… —Lucy se detuvo asustada al ver a Arnie, que se hallaba a escasos metros de Judd.


  Danielle, demasiado ocupada preparándose para la coronación, no se fijó en nada… hasta que Lucy cargó contra ella y la mandó volando contra el matón.


  Arnie chocó con un camarero que llevaba una bandeja llena de copas de champán. Éstas se derramaron sobre él cuando cayó al suelo. Danielle también recibió su ración de champán al caer sobre el mafioso.


  El final del redoble apagó la retahíla de maldiciones en francés que surgieron de sus labios.


  —La reina del décimo aniversario es…


  Lucy tomó a Judd por el brazo.


  —Lo tengo, Judd…


  De pronto, los focos del escenario se centraron sobre ellos dos.


  —Lucy Weston. Lucy, sube a recibir tu corona.


  Humillada, Danielle se tambaleó mientras se ponía en pie. Su desastrado aspecto también fue captado por las brillantes luces.


  Mortificada, salió corriendo. Pero Lucy permaneció paralizada donde estaba, como un cervatillo atrapado por las luces de un coche. Sus dedos aún sujetaban la chaqueta de Judd cuando todos los reunidos volvieron su mirada hacia ella a la vez que rompían a aplaudir. Todos excepto Arnie, que se estaba levantando del suelo y Joey, que corría hacia él. Judd tomó a Lucy de la mano y tiró de ella hacia el escenario.


  —Judd, Judd, espera. Tengo que decirte…


  Judd no pudo oírla por encima de la música que empezó a sonar, una especie de marcha inquietantemente parecida a la marcha nupcial.


  Mientras avanzaban, los antiguos alumnos se fueron amontonando tras Judd y su reacia reina para felicitarla, impidiendo así que Joey alcanzara su meta.


  El alumno que estaba haciendo de presentador alargó una mano hacia Lucy para ayudarla a subir al estrado. En la otra sostenía una corona dorada y cetro.


  Una antigua alumna lo sustituyó ante el micrófono.


  —Y ahora vamos a dar el nombre del rey de la noche —anunció—. Seguro que no vais a tener que devanaros los sesos para averiguar quién es. Sacó una hoja de un sobre y miró a la banda—. Un redoble, por favor.


  Joey apoyó una firme mano en el hombro de Judd cuando el redoble comenzó a sonar.


  —Podría acabar contigo ahora mismo y nadie se enteraría de nada —susurró junto a su oído.


  —El rey de la reunión y el rey de Lucy Weston para toda la eternidad… ¡Kyle Alexander Warner! ¡Nuestro héroe!


  Judd se puso rígido al sentir el cañón de la pistola de Joey en su costado. Mientras, Kyle corrió hacia el escenario, pero se detuvo perplejo al ver a Joey, que había pasado el brazo por encima de los hombros de Judd. Entonces vio que Arnie también se acercaba. Miró de uno a otro.


  —¿Qué estáis…?


  Pero no llegó a terminar de formular su pregunta. Dos de sus antiguos compañeros del equipo de fútbol lo alzaron en vilo y subieron a su rey al escenario.


  Judd se perdió la coronación mientras era escoltado fuera del salón por Joey y su empapado compañero.


  Lucy, con la corona dorada en la cabeza y el cetro en una mano, estaba junto a su radiante rey cuando vio que Joey y Arnie salían del salón con Judd. Suponiendo que éste no lo estaba haciendo de buena de gana, dio un grito y bajó corriendo del escenario. La corona salió volando de su cabeza.


  —Luce… ¿Qué haces, Luce? —exclamó Kyle tras ella—. ¿Adónde vas?


  —Déjame en paz —dijo ella mientras rompía a correr entre los desconcertados ex alumnos que se hallaban en la pista de baile—. Por favor, por favor… —el cetro fue mucho más efectivo para abrirse camino que las palabras.


  Kyle, mortificado por su repentina deserción, corrió tras ella.


  Lucy llegó al vestíbulo cuando los dos matones salían con Judd por la puerta principal.


  —¡Alto! ¡Ladrones! —gritó con todas sus fuerzas a la vez que señalaba al trío.


  Uno de los botones, un culturista vestido con unos pantalones blancos cortos y una blusa azul, reaccionó al instante y sujetó a Arnie por el cuello. Como Arnie iba sujetando a Judd, este se detuvo en seco. Ajeno a lo que estaba pasando, Joey siguió avanzando a toda prisa hacia un sedán negro que se hallaba aparcado frente al hotel.


  Hasta que no oyó el barullo no se volvió y vio a Arnie luchando con el botones. Al que no vio fue a Judd.


  Tampoco lo vio Lucy.


  Para cuando cruzó el vestíbulo del hotel se había esfumado.


  —¿Este es uno de los ladrones? —preguntó el fornido botones, que tenía sujeto a Arnie contra el suelo. Arnie era un tipo fornido, pero el botones lo era aún más.


  Lucy miró al matón, que se esforzaba por librase del peso del botones.


  —¿Dónde está? —preguntó—. ¿Dónde está Judd?


  Para entonces ya se había reunido una pequeña multitud en torno a ellos. Otro botones igualmente robusto y también vestido con pantalones cortos blancos y camisa azul, ya estaba llamando a la policía.


  —La policía ya viene para aquí. ¿Qué le han robado, señorita? —preguntó mientras guardaba su móvil.


  Kyle se abrió paso a codazos. Aún llevaba puesta su corona.


  —¿Qué sucede, Lucy? —preguntó, pero al bajar la mirada y ver a Arnie en el suelo sujeto por un botones se retiró rápidamente. Kyle podía oler el peligro y no quería saber nada.


  Lucy estaba mirando frenéticamente a su alrededor con la esperanza de ver algún rastro de Judd. Pero no había ni rastro de él, ni tampoco del compañero de Arnie.


  Avanzó hacia la calle, pero el botones que había llamado a la policía la sujetó por el brazo.


  —Será mejor que espere aquí para contar a la policía lo sucedido y firmar la denuncia.


  


  Judd vio su oportunidad cuando Arnie lo soltó para pelearse con el botones. Para variar, la fortuna le sonrió. Un huésped estaba saliendo de un taxi justo cuando él empezó a correr. Sin pensárselo dos veces, entró en el taxi y le dijo al conductor qué pisara el acelerador.


  Cuando se hallaban a cierta distancia del hotel se irguió en el asiento y miró por la ventanilla.


  Un coche negro los seguía. Reconoció a Joey tras el volante.


  —¿Adónde vamos, señor? —preguntó el taxista.


  —A donde sea mientras pierda al coche que nos sigue. Si lo consigue recibirá una bonificación de cien dólares —sólo después de hacer la oferta recordó Judd que su cartera con su identificación y su dinero estaban en manos de los matones. Pero ya encontraría algún modo de compensar al taxista.


  A menos que Joey lo atrapara. En ese caso ya no tendría que compensar nunca a nadie por nada.


  


  —Supongo que ha sido… un error —murmuró Lucy—. Pensaba que me había robado el bolso.


  Tras enterarse del supuesto robo, Bri, la esposa de Gary Burke, había encontrado el bolso en una de las mesas del salón, donde había estado toda la tarde. Pero se sintió un poco decepcionada al ver la poca ilusión con que lo recibió Lucy.


  —No habría estado mal un poco de gratitud —se quejó más tarde a su marido—. Pensaba que habías dicho que era una chica agradable.


  


  El detective James Rodríguez, un hombre de mediana edad con bigote y el pelo negro, no parecía especialmente feliz. Estaba sentado tras el escritorio del director del hotel. Éste, que no se sentía especialmente animado tras un intento de suicidio y un supuesto robo en su hotel, había salido de su despacho para que el detective tomara declaración a Lucy en privado. Ella estaba sentada en un sillón ultramoderno frente a Rodríguez.


  El detective echó un vistazo a sus notas y luego la miró.


  —El botones ha dicho que eran tres hombres.


  Lucy no respondió. Después de todo, el detective no le había hecho una pregunta y cuanto menos le contara ella, mejor. Al menos hasta que supiera si Judd estaba a salvo.


  Rodríguez frunció el ceño.


  —¿Y bien? ¿Había o no había tres ladrones, señorita Weston?


  —¿Tres? Bueno… en realidad eran dos. El otro, el del esmoquin azul, no estaba… implicado.


  —¿Implicado en qué?


  —De eso no estoy segura, detective —aquello era cierto.


  El policía tamborileó con el bolígrafo sobre la mesa.


  —No sabe en qué están implicados, pero el tipo del esmoquin no lo está. ¿Es eso?


  Lucy asintió.


  —¿Y cómo sabe eso, señorita Weston?


  —Él es… un antiguo alumno. Un buen… amigo mío.


  —¿Cómo se llama?


  Lucy dudó.


  —Supongo que tendrá un nombre —insistió el detective.


  —Judd. Judd Turner. De… Cincinnati —Lucy apartó la mirada. Mentía muy mal y estaba segura de que el detective lo había notado.


  —¿Y dónde está el señor Turner ahora?


  —Ojalá lo supiera.


  —¿No sabe dónde está?


  —Ha… desaparecido.


  —¿Y el otro tipo? ¿El otro tipo malo?


  Lucy se encogió de hombros.


  —También ha desaparecido.


  —De manera que han desaparecido juntos.


  —Espero que no —susurró Lucy.


  —¿Por qué dice eso?


  —Creo que es obvio, detective.


  Rodríguez suspiró y apoyó ambas manos en el escritorio durante unos segundos.


  —Me temo que no paramos de movernos en círculo. Empecemos de nuevo.


  Lucy gimió interiormente. Lo único que quería hacer era irse para buscar a Judd. Y cuando supiera que estaba a salvo quería sorprenderlo con el disco que le había quitado a Kyle. Incluso creía saber cuál era la clave de acceso para el archivo.


  


  Judd estaba convencido de que en otra vida, aquel taxista había corrido profesionalmente las quinientas millas. Desafortunadamente, las calles de Miami Beach no eran un circuito de carreras y Joey seguía pisándole los talones. Si se veían obligados a detenerse y teniendo en cuenta que estaba armado, saldría a cazarlo de inmediato.


  Se inclinó hacia el conductor.


  —Gire en la siguiente a la izquierda y reduzca la marcha. Voy a saltar.


  El taxista miró por el retrovisor y sonrió. Al parecer, lo estaba pasando en grande.


  Judd miró la tarjeta de identificación que llevaba en el salpicadero.


  —Escuche, señor Sánchez… respecto a los cien dólares… me temo que el tipo que nos sigue tiene mi cartera. Pero le juro que en los próximos días enviaré el dinero a la compañía para la que trabaja.


  La animada disposición del taxista se esfumó en un santiamén. Redujo la marcha del coche medio bloque antes del giro a la izquierda. Judd sintió que el corazón se le subía a la garganta. Aquel no era el lugar en el que quería salir. Si bajaba en aquella calle desierta no tendría la más mínima opción.


  Su mirada se cruzó con la del taxista en el retrovisor. Fuera lo que fuese lo que éste vio reflejado en sus ojos bastó para que se decidiera. Pisó el acelerador a fondo y salieron disparados.


  El corazón de Judd volvió a ocupar el lugar que le correspondía.


  


  —¿Había visto antes a Arnold Kelby? —preguntó Rodríguez a Lucy.


  —¿A quién?


  Rodríguez suspiró.


  —Al hombre al que acusa de haberle robado, señorita Weston.


  —¡Oh! A Arnie.


  El detective miró a Lucy con suspicacia.


  —Así que lo conocía.


  —No… exactamente.


  —¿Le importaría explicarse?


  Lucy se movió en el asiento, incómoda.


  —Los había visto.


  —¿A quiénes?


  —A Arnie y a Joey.


  —¿Joey?


  —Creo que son… socios.


  —¿Y Joey es…?


  —El que se ha escapado. El del esmoquin negro.


  —¿Cómo se apellida?


  —No tengo ni idea. Ya le he dicho que en realidad no los conozco. Pero sí sé que…


  —¿Sí?


  Lucy tuvo que reconocer que se había metido sola en aquella encrucijada. Tras una tensa pausa, dijo:


  —Creo que han entrado sin permiso en varias habitaciones del hotel.


  —¿Y por qué piensa eso?


  —Porque han entrado en la mía.


  —¿Y usted estaba dentro cuando lo han hecho?


  —No exactamente.


  Rodríguez hizo un tremendo esfuerzo por contener su impaciencia.


  —Estaba en… la terraza —añadió Lucy.


  El detective se cruzó de brazos.


  —Para ser exactos, señorita Weston y según la versión del director del hotel, estaba colgando de la terraza en la planta dieciséis con claras intenciones suicidas.


  Lucy se ruborizó.


  —Ha sido un… malentendido.


  —Parece que hay muchos malentendidos.


  —Eso es porque todo es… muy complicado.


  —Según tengo entendido, usted tuvo una discusión con su prometido y se deprimió a causa de ello…


  —No estaba deprimida. Estaba enfadada. Mi prometido había mantenido relaciones con otra mujer en el probador de una boutique. Además, es un cretino. Nunca se me habría ocurrido suicidarme por su culpa.


  Rodríguez miró un momento por la ventana, pensativo. Luego volvió a mirar a Lucy.


  —Entonces, puede que todo esto tenga que ver con Judd Turner.


  Lucy tragó saliva.


  —¿Mantiene relaciones con Turner?


  —No…


  Rodríguez alzó una mano.


  —No exactamente. Ya lo sé.


  Lucy sonrió.


  —Exacto.


  —De acuerdo. Vamos a intentarlo de otro modo. ¿Está aquí cubriendo una noticia para la televisión para la que trabaja?


  —Estoy aquí para celebrar el décimo aniversario de mi promoción en la universidad, detective. Ya se lo he explicado.


  —Puede qué haya explicado muchas cosas, señorita Weston, pero cuanto más explica, más confundido me siento.


  Lucy lo miró compasivamente.


  —Eso puede sucederle al mejor.


  Rodríguez se pasó una mano por el pelo.


  —Volvamos a Arnie y Joey. ¿Por qué han entrado en su habitación?


  —Porque son unos ladrones. ¿Por qué si no?


  Rodríguez se pasó la mano por la cara como para borrar su creciente frustración.


  —Eso es exactamente lo que quiero saber. Contésteme a esto, señorita Weston: ¿hasta qué punto conoce a Rico Morales?


  Lucy sintió que la sangre abandonaba su rostro. Miró al detective a los ojos.


  —No he conocido nunca a ese hombre. Pero…


  —Suéltelo, Lucy —además de dirigirse a ella por su nombre de pila, Rodríguez suavizó su tono considerablemente.


  Y Lucy necesitaba contar con alguien a su lado. Alguien en quien pudiera confiar. Alguien que la ayudara a buscar a Judd.


  —No lo sé todo —empezó.


  Capítulo 11


  Una agitada Roz Morrisey llegó al hotel poco después de las nueve de la tarde. Lucy y el detective Rodríguez la hicieron pasar rápidamente al despacho del director.


  —¿No has tenido noticias de él? —preguntó Lucy, ansiosa.


  —No ha llamado y yo no puedo arriesgarme a llamar a su móvil en caso de que éste haya caído en manos equivocadas —Roz miró al detective—. ¿Ha sacado algo de Arnie Kelby?


  —Hemos tenido que soltarlo —contestó Rodríguez con pesar. Morales ha enviado a su abogado y… —se encogió de hombros.


  —No entiendo por qué no podemos ir a visitar a Morales —dijo Lucy.


  —¿Acaso cree que nos va a invitar a pasar y nos va a ofrecer unas bebidas? —preguntó el detective en tono irónico.


  —Haría falta una orden de registro —dijo Roz— y para conseguirla habría que tener evidencias suficientes para que un juez la firmara.


  —Creo que el secuestro de Judd Turner es una evidencia suficiente —replicó Lucy.


  —No tenemos pruebas de que Morales esté reteniendo a Turner —Rodríguez ya le había dicho aquello a Lucy media docena de veces.


  Ella saltó de su asiento con expresión decidida.


  —Yo no necesito ninguna orden de registro.


  El detective miró a lo alto, exasperado.


  —No pasará de la puerta si va. Y si lo consigue, hay muy pocas probabilidades de que vuelva a salir.


  —Correré el riesgo —dijo Lucy en tono categórico.


  Roz le bloqueó el paso. Era más alta y fuerte que Lucy, e igualmente decidida.


  —No puedes ir así como así, Lucy. Necesitamos un plan. Siéntate y vamos a pensar.


  Lucy permaneció donde estaba, testaruda.


  Roz sonrió comprensivamente.


  —Lo amas, ¿verdad?


  Los ojos de Lucy se llenaron de lágrimas.


  —Eso… creo.


  Roz asintió.


  —Siéntate.


  Lucy obedeció.


  


  Al saltar del taxi Judd estuvo a punto de perder el equilibrio, pero logró alcanzar la acera justo cuando el coche de Joey giraba en la curva.


  Se ocultó tras una furgoneta aparcada… O al menos, eso creyó. Desafortunadamente, el dueño eligió aquel preciso momento para marcharse. No sólo quedó expuesto, sino que para empeorar las cosas, el coche de Joey se caló ante él.


  El lado positivo fue que Joey se enfadó tanto que no apartó la mirada del taxi mientras veía cómo se alejaba, convencido de que su presa aún seguía en él.


  Manteniéndose agachado, Judd corrió hasta una pequeña tienda que se hallaba a unos metros. Estaba entrando cuando oyó el portazo de un coche a sus espaldas. En el cristal de entrada vio el reflejo de Joey mientras rodeaba el coche para abrir el capó.


  Con la esperanza de que se entretuviera lo suficiente con la avería, entró en la tienda y rogó interiormente para que hubiera una salida trasera. Para ganar tiempo, echó el cierre en cuanto entró. Aquello alteró visiblemente al dueño y los tres clientes que había en el interior.


  Uno de ellos, un joven fornido, se tiró al suelo. Una mujer de mediana edad aferró su bolso contra el pecho. La tercera, una adolescente, empezó a llorar.


  Judd comprendió enseguida que todos creían que se trataba de un atraco. Alzó las manos para calmarlos.


  —Esto no es lo que creen.


  Sonó un áspero roce en el cristal de la puerta. La adolescente gritó. Judd volvió la cabeza y vio la amenazadora expresión de Joey a través del cristal. Llevaba una pistola en la mano.


  —¡Todo el mundo al suelo! —gritó a la vez que obedecía su propia orden.


  La niña obedeció. La mujer le tiró el bolso.


  —Quédeselo. Quédeselo todo… Pero no me haga daño. Soy una abuela…


  Judd se arrastró hacia ella y la hizo tumbarse un instante antes de que una bala volara sobre ellos.


  Pero el disparo había surgido de la dirección equivocada. Era el dueño quien, escopeta en mano, había disparado a Joey.


  La bala rompió el cristal y falló su trayectoria, pero Joey no se quedó a comprobar por segunda vez la puntería del dueño.


  Judd vio cómo corría hacia el coche como alma que llevara el diablo.


  La abuela se puso a sollozar. La adolescente se había desmayado. El joven se había metido bajo una estantería y no parecía poder moverse.


  —Ya ha pasado todo, amigos. Pueden levantarse —dijo Judd a la vez que se ponía en pie.


  —Usted no va a ningún sitio —advirtió el dueño de la tienda—. Puede que haya fallado con su compañero, pero le prometo que en el segundo disparo no pasará lo mismo.


  Joey sintió el cañón de la escopeta contra sus costillas.


  


  —¿Que estás dónde?


  Lucy se inclinó hacia Roz. Rodríguez esperaba ansioso junto al escritorio.


  —¿Dónde está? —preguntó Lucy, impaciente —. ¿Está bien?


  —Un segundo, Judd —Roz miro a Lucy y al detective—. Está en la cárcel.


  —¿En… la cárcel? —repitió Lucy, anonadada—. ¿Por qué?


  —¿De qué te acusan? —preguntó Roz a Judd—. ¿De asalto a mano armada? —repitió un segundo después, asombrada.


  Lucy y el detective se quedaron boquiabiertos.


  Roz cubrió el auricular con la mano y los miró.


  —Al parecer, él y su «socio» han intentado asaltar una tienda de comestibles.


  —¿Su socio? —repitió Lucy.


  Roz levantó la mano del auricular.


  —Sí, Judd, sigo aquí. Por supuesto que ha sido un malentendido. Claro que te sacaremos. Tú quédate tranquilo. Sí, sí, por supuesto que sé que no has podido hacer nada más —dijo y colgó.


  —¿Qué está pasando, Roz? Esto no tiene sentido —dijo Lucy.


  —Os lo explicaré a ambos camino de la comisaría.


  


  Necesitaron más de media hora para aclarar las cosas en la comisaría. Judd fue puesto en libertad poco después de las diez. Ver a Lucy en comisaría no sirvió para levantar su ánimo. Cuando la miraba solo veía la imagen de ella y Kyle besándose durante del baile y eso dolía.


  Centró su atención en Roz.


  —Esta misión ha sido un desastre desde el principio hasta el final —se quitó las gafas y las tiró a una papelera. Éstas fueron seguidas del aparato de los dientes y las toallas de relleno—. Ya está. Además, sin el ordenador de Warner no tenemos nada que hacer.


  Lucy se sintió dolida por su frío recibimiento. Era difícil creer que sólo unas horas atrás Judd le había declarado su amor eterno.


  ¡Hombres!


  —Claro que podemos hacer algo —dijo Roz. Tras dedicar una mirada radiante a Lucy, añadió—: Gracias a tu novia.


  Judd alzó una ceja.


  —Estás equivocada, Roz. Lucy no es mi novia. Y ahora que se ha deshecho tan convenientemente del ordenador de Warner, los dos podrán vivir felices y forrados para siempre. ¿Era ese el regalo de bodas que tenías pensado para tu marido, «Luce»?


  Lucy estaba demasiado enfadada como para hablar. De manera que hizo lo único que se le ocurrió: lanzar un directo de derecha contra la mandíbula de Judd. Mientras él se tambaleaba, perplejo, ella giró sobre sus talones y se fue.


  Rodríguez ayudó a Judd a recuperar el equilibrio.


  —¿Qué motivos tiene para estar tan enfadada? —preguntó mientras se frotaba la mandíbula.


  Roz suspiró.


  —Muchos, Judd.


  —¿Por qué no me ha dicho nada? —preguntó Judd, apesadumbrado.


  —No puede decirse que le hayas dado oportunidad —replicó Roz.


  —Podrías haberme frenado.


  —Habría sido tan complicado como frenar una bala.


  Rodríguez carraspeó.


  —Lucy tenía toda la razón respecto a la contraseña. He revisado el disco en uno de nuestros ordenadores y he podido abrir el archivo. Vamos a poder atrapar a Warner por malversación de fondos y también a Morales y a su banda, incluyendo su mano derecha, que en este caso es una mujer, Danielle Brunaud, por tráfico de drogas, extorsión, blanqueo de dinero, etc. Warner lleva casi cinco años trabajando con Morales. En el disco lleva recuento de todas sus actividades. Es más de lo que podíamos esperar.


  —¿Cuál era la contraseña? —preguntó Judd.


  Rodríguez sonrió.


  —Muchachote.


  —«¿Muchachote?» No capto la gracia.


  El detective miró a Roz. Esta también sonrió.


  —¿Va a explicarme alguien la broma?


  —Lucy lo dedujo. Me dijo… um… que así es como llama Kyle afectuosamente a su… miembro… —Roz apenas pudo terminar la frase antes de que ella y Rodríguez rompieran a reír.


  


  Una docena de agentes federales y varios policías de paisano se reunieron en el hotel Regale guiados por el detective Jimmy Rodríguez. Entraron en el salón Tango e intercambiaron unas palabras con el encargado, Derek Marshall, que procedió a vaciar el salón de clientes. Después, los policías y los agentes ocuparon los lugares de estos.


  A las once en punto, Kyle Warner y Danielle Brunaud entraron en el bar. Tres minutos después llegaron Arnie y Joey, los matones de Morales. Saludaron con un discreto asentimiento de cabeza a Kyle y a Danielle y luego pasaron unos minutos inspeccionando el lugar. Tras asegurarse de que no había ningún otro conocido por allí, concretamente Judd y Lucy, volvieron a salir. Un minuto después regresaron con Rico Morales.


  Los federales y la policía actuaron con gran discreción. Ningún huésped se enteraría de los arrestos hasta que leyera sobre ellos en la prensa del día siguiente.


  


  Bueno, en realidad había dos huéspedes que sí estaban al tanto de todo: Judd Turner y Lucy Weston. No sólo sabían lo que iba a pasar, sino que tuvieron que pasar gran parte de la noche declarando en comisaría.


  —Alguna vez tendrás que hablarme, Lucy —dijo Judd en tono de súplica. Estaba frente a la puerta de salida de la comisaría, bloqueándole el camino.


  —Estoy muy cansada, Judd. Son casi las cuatro de la mañana. Tengo que volver al hotel a hacer el equipaje. Mi vuelo sale a las siete —había cambiado el billete para el domingo por la mañana. Ya había tenido suficiente de South Beach, de Kyle Warner y sobre todo, de Judd Turner.


  —Lo siento, Lucy. No… no comprendí lo que estaba sucediendo.


  —Desde luego que no.


  —Cuando vi que Kyle y tú os estabais besando…


  Lucy alzó una mano para interrumpirlo.


  —Eso ya me lo has explicado.


  —Y no estás dispuesta a perdonarme.


  —Tengo que irme, Judd —el pétreo tono de Lucy no dejó traslucir su angustia y confusión.


  —¿Cuándo volveré a verte? —Judd hizo aquella pregunta con intención de dejar bien claro que aquello no iba a marcar el final de su relación.


  —No sé. No estoy en condiciones de pensar adecuadamente. Todo esto ha sido… demasiado —Lucy miró a Judd con expresión lastimera—. Por favor, Judd. Necesito tiempo. Ambos lo necesitamos.


  —Puedo aceptar que necesites tiempo, pero yo ya he perdido demasiado. Te quiero.


  Lucy no respondió. Judd trató de convencerse de que su silencio era una buena señal. Al menos dejaba una puerta abierta a la esperanza.


  —¿Puedo llamarte?


  Lucy negó con la cabeza.


  —¿Me llamarás tú a mí?


  —No… no sé.


  Lucy tuvo que esforzarse por contener las lágrimas. Alejarse de Judd en aquellos momentos era una de las cosas más difíciles que había tenido que hacer en su vida. Pero era cierto que pensaba que todo aquello había sido demasiado. Necesitaba tiempo. Había estado a punto de cometer un terrible error. De no ser por Judd, lo más probable era que hubiera acabado casada con Kyle… y que hubiera pasado su luna de miel visitándolo en la cárcel.


  Tragó con esfuerzo.


  —Adiós, Judd.


  —No digas adiós. Suena demasiado definitivo. ¿No podríamos decir… hasta pronto?


  Lucy apartó la mirada.


  Judd se hizo a un lado y ella salió de la comisaría sin mirar atrás.


  —Hasta pronto, Lucy —susurró él mientras veía cómo se alejaba.


  Capítulo 12


  —¿Qué tal ha ido tu declaración? —preguntó Gina.


  Lucy se encogió de hombros.


  —No ha sido tan dura como esperaba —movió la cabeza—. Kyle ha tenido el valor de mostrarse dolido. Incluso ha derramado unas lágrimas de cocodrilo. Pero lo mejor es que ha tenido el valor de pedirme que le devuelva el anillo de compromiso para poder pagarse la defensa.


  Gina alzó la mirada hacia el techo.


  —Ese tipo es demasiado.


  Lucy se quitó los zapatos y subió los pies al sofá.


  —Estoy agotada. Ojalá acabe cuanto antes el juicio.


  Gina observó atentamente a su amiga.


  —Judd declara mañana.


  Lucy simuló una indiferencia que estaba muy lejos de sentir. No había visto a Judd ni había hablado con él desde hacía dos meses, pero no había habido un día en que no hubiera sentido la tentación de descolgar y llamarlo. Pero se había contenido.


  Su amiga no picó el anzuelo.


  —¿Por qué estás siendo tan testaruda, Lucy?


  —Yo no soy la única —replicó ella en tono petulante.


  —Tú le dijiste que no te llamara.


  Lucy no respondió.


  —¿No es cierto? —insistió Gina.


  —Eso no debería haber impedido que al menos lo intentara.


  Incluso mientras lo decía, Lucy sabía que estaba siendo injusta con Judd. Él estaba respetando sus deseos. Le estaba dando tiempo para aclarar sus sentimientos.


  El problema era que ella no podía aclararse estando separada de él. Pero también la asustaba dar el primer paso. Los sentimientos que había manifestado Judd por ella en Florida podían haberse visto distorsionados por la excitación del momento. Su contacto había sido tan intenso, tan breve…


  Al ver que los ojos de su amiga se llenaban de lágrimas, Gina fue a sentarse junto a ella en el sofá.


  —¡Oh, Lucy! Lo quieres. Admítelo.


  —Es una locura, pero lo quiero —reconoció Lucy en medio de un sollozo—. Y no se lo dije cuando tuve oportunidad de hacerlo.


  —No seas dura contigo misma. Lo que fue una locura fue lo que pasaste en Miami Beach. No es de extrañar que no pudieras pensar con claridad.


  —Eso es precisamente lo que le dije.


  —Y él comprendió.


  Lucy miró a Gina con ansiedad.


  —¿De verdad? Temo haberle hecho daño, Gina. Lo suficiente como para que se haya replanteado las cosas.


  —Creo que durante estos dos meses Judd sólo ha pensado en volver a verte. Cosa que va a suceder mañana.


  —Yo termino de testificar por la mañana y él no lo hará hasta la tarde.


  —Pues quédate un rato por los juzgados.


  Lucy suspiró.


  —No sé, Gina. Creo que no podría soportar verlo y… comprobar que ya no siente lo mismo. Me daría cuenta en un instante, con sólo mirarlo a los ojos —frotó una lágrima de su mejilla—. ¿Te he hablado alguna vez de los ojos de Judd? Son de un azul increíble.


  —Como los de Paul Newman. Ya lo sé —bromeó Gina afectuosamente.


  —Aún más —Lucy sorbió por la nariz y su amiga le alcanzó un pañuelo de papel.


  —Toma. Suénate.


  Lucy obedeció y luego guardó el pañuelo en el bolsillo de sus pantalones.


  El teléfono se puso a sonar y su corazón comenzó a latir más deprisa.


  —Responde tú, Gina, por favor.


  Gina hizo un gesto de reproche pero respondió de todos modos.


  —¿Diga? —una breve pausa—. ¡Oh, hola Roz!


  Lucy se mordió el labio.


  —¿Has volado con Judd? —preguntó Gina.


  Lucy contuvo el aliento.


  —¡Oh! Oh, ya veo. De acuerdo —Gina asintió—. Por supuesto que nos encantará quedar a tomar algo —miró su reloj—. ¿A las ocho? De acuerdo. ¿Dónde?


  Lucy tiró de su manga.


  —Yo no voy —susurró.


  —Hasta luego —dijo Gina, y colgó.


  —¿Judd no está con ella?


  Gina asintió.


  —Está en una misión. Debe de ser importante, porque el juez ha aceptado retrasar su testimonio hasta el viernes. Roz acudirá mañana a los juzgados.


  —¿El viernes? —aún quedaban tres días para el viernes. Toda una eternidad. Y en el fondo de su mente, Lucy no pudo evitar pensar que si realmente la amara, ninguna misión le habría impedido ir a verla cuanto antes.


  Gina la zarandeó por un hombro con suavidad.


  —Vamos. Empólvate la nariz y vámonos a ver a Roz.


  —No me siento con ánimos —dijo Lucy, desanimada.


  —Precisamente por eso tienes que ir.


  Lucy suspiró, pero sabía que era mejor no discutir con Gina cuando ésta había tomado una decisión.


  


  Judd tenía aspecto de un millón de dólares. Llevaba su traje de Armani favorito, azul marino con rayas crema y corbata de seda azul. El pelo había vuelto. Durante los dos meses transcurridos desde que se lo había cortado había desarrollado la costumbre de pasarse una mano de vez en cuando por él como para confirmar que el terrible corte que había tenido que darse para la misión en Miami Beach había desaparecido.


  También llevaba una mano apoyada sobre su planísimo estómago, como si aún necesitara confirmar que sus falsos kilos de más se habían esfumado de verdad.


  Y aquellos no eran los únicos hábitos que había desarrollado gracias a aquel enloquecido fin de semana…


  El portero asintió solícito cuando dio su nombre.


  Los pasos de Judd resonaron en el suelo de mármol mientras cruzaba el vestíbulo. Se detuvo un momento al sentir un inesperado nerviosismo.


  Aquella misión era más arriesgada que ninguna de las que había realizado hasta entonces.


  Cuadró los hombros y se encaminó con paso firme hacia el ascensor. Presionó el botón de subida. A la derecha del ascensor había una mesa de caoba con un gran espejo encima. Se miró en él mientras esperaba a que llegara el ascensor. Notó que las oscuras ondas de su pelo rozaban el cuello de su camisa; hacía dos meses que no iba a la peluquería. También notó que a pesar del moreno de su piel, había en ella cierta palidez causada por varias noches de insomnio. Y sus ojos reflejaban la tensión que sentía.


  Ajustó innecesariamente su corbata.


  «Contrólate», ordenó en silencio a su imagen. «Has salido de todas tus misiones de una pieza. Ésta no tiene por qué ser distinta».


  ¿Pero sería así?


  Las puertas del ascensor se abrieron. Una mujer mayor salió de éste con un perro diminuto en brazos. Miró a Judd y le sonrió, pero el perro le gruñó.


  ¿Un augurio de lo que estaba por venir?


  Judd entró en el ascensor diciéndose que no era un hombre supersticioso.


  


  —¿Qué clase de misión? —preguntó Lucy a Roz mientras ellas dos y Gina consumían sus respectivos martinis en un bar de moda de Manhattan.


  Roz jugueteó con su servilleta.


  —No puedo darte esa información.


  —Pero es peligrosa… —insistió Lucy.


  Gina dio un sorbo a su martini y observó a ambas mujeres por encima del borde del vaso.


  —Toda misión tiene… sus riesgos.


  Roz dio un generoso trago a su bebida.


  —Estás preocupada por él —afirmó Lucy.


  —Estoy segura de que todo irá bien. Tranquilízate —dijo Gina.


  Lucy frunció el ceño.


  —Si Roz no está segura, ¿cómo vas a estarlo tú?


  —Judd es el mejor en su profesión. Si alguien puede llevar adelante esta misión, es él —murmuró Roz evasivamente.


  Lucy captó lo que interpretó como una mirada de complicidad entre Roz y Gina. ¿Qué sabía su mejor amiga que ella no sabía? ¿Qué le ocultaba Gina? ¿Y por qué?


  La enfadaba que tuviera secretos para ella, pero sobre todo la asustaba. ¿Y si le sucedía algo a Judd? ¿Y si nunca volvía a tener oportunidad de…?


  Se puso en pie con tal rapidez que derribó la silla.


  —Lo amo —hizo aquella revelación con tanto énfasis y en voz tan alta que todas las miradas de los clientes del bar convergieron sobre ella. Algunos empezaron a aplaudir.


  


  Ligeramente achispada y bastante irritada, Lucy entró en su apartamento y encendió la luz. A pesar de sus intentos no había logrado obtener la más mínima información de Roz ni de Gina.


  Fue a su dormitorio, se sentó en el borde de la cama y apoyó la cabeza entre las manos.


  Tras unos momentos alzó la mirada. Había tomado una decisión. Descolgó el teléfono y marcó el número del móvil de Judd. Tenía que decirle lo que sentía. Antes de que fuera demasiado tarde.


  Contestó a la tercera llamada. Su voz sonaba grave y tensa.


  —¿Sí?


  —Judd, soy yo, Lucy. ¿Puedes… hablar?


  —¿Lucy? ¿De verdad eres tú?


  —Sé que estás en medio de una misión peligrosa. He visto a Roz esta tarde en Manhattan.


  —Lucy, no puedo…


  —No hables, Judd. Sólo… escúchame. Te quiero. Lo supe en Miami, pero estaba…


  —Enfadada —concluyó Judd por ella.


  —No. Asustada. No me atrevía a confiar en…


  —¿Mí?


  —No. En mí misma.


  —¿Y ahora? —susurró Judd.


  —Y ahora… quiero pasar el resto de mi vida demostrándote cuánto te quiero. Sólo que…


  —¿Qué?


  —Me aterroriza que el resto de tu vida vaya a ser… demasiado breve —dos gruesos lagrimones se deslizaron por las mejillas de Lucy.


  —¿Estás llorando? No llores.


  —No estoy llorando.


  —¿Dónde estás?


  —Aquí… en mi dormitorio —Lucy se levantó—. Estoy desvistiéndome —empezó a desabrochar los botones de su blusa.


  —Mmm, me gusta imaginar la escena —dijo Judd.


  —Me estoy quitando la blusa…


  —¿Llevas uno de esos sujetadores de encaje como el del otro día?


  Lucy sonrió.


  —Este es verde menta. Va a juego con las braguitas de encaje —dijo, a la vez que bajaba la cremallera de su pantalón. Se sentía un poco avergonzada. Y más que un poco excitada—. Nunca había tenido… sexo por teléfono —admitió, ruborizada—. Pero si no puedes estar conmigo, al menos quiero que sepas lo que… te estás perdiendo, Judd. Así tendrás cuidado y no correrás riesgos absurdos, como en Miami.


  —No fueron absurdos, Lucy —la voz de Judd se había vuelto más ronca, más sexy.


  El corazón de Lucy latió más deprisa.


  —Me estoy quitando los pantalones.


  —Puedo imaginar tu exquisito cuerpo a la perfección. Pero no es lo mismo que en directo.


  —¡Oh, Judd! Deberíamos haber hecho el amor aquel día en la habitación del hotel.


  —Yo quería, Lucy. Nunca había deseado nada tanto. Hasta ahora mismo.


  —Ojalá… Estuvieras entre mis brazos ahora mismo.


  —No sabes cuánto me gustaría.


  —Me estoy quitando el sujetador —susurró Lucy en tono provocador—. Y ahora las braguitas. Estoy desnuda, Judd.


  —Me voy a morir, Lucy.


  —No digas eso. No lo digas, por favor.


  —No te preocupes. Voy a estar bien. No, voy a estar estupendamente.


  —¿Lo prometes? —Lucy cruzó el dormitorio y entró en el baño—. ¿Judd? ¿Judd? ¿Sigues ahí? Di algo, por favor. ¿Estás ahí? ¿Te encuentras bien? ¿Ha entrado alguien? ¿Estás en peligro? Oh, Judd, si sigues ahí… si me estás escuchando, recuerda que pase lo que pase, te quiero con todo mi corazón. Y estaré esperándote, por mucho tiempo que tardes…


  Siguió pegada al teléfono varios minutos, con la esperanza de que la conexión se restableciera, pero no fue así.


  Reacia, colgó el teléfono y lo dejó junto al lavabo. Era posible que Judd le devolviera la llamada.


  Metió una mano tras la cortina y giró el grifo. Mientras el agua se calentaba se soltó el pelo.


  Tenía una pierna dentro de la bañera cuando lo vio. Su corazón estuvo a punto de detenerse.


  —¿Tú? ¿Has estado todo el rato…? ¿Y has dejado que…? —exclamó mientras él permanecía bajo la ducha con su impecable y empapado traje—. ¿Era esta… tu misión? —Lucy no sabía si darle un puñetazo o arrojarse entre sus brazos.


  Judd la ayudó a tomar la decisión. Pasó una mano tras su cintura y la atrajo hacia sí.


  —Has dicho que me querías y que esperarías por mucho tiempo que pasara.


  —Eso ha sido antes de darme cuenta…


  Judd interrumpió el resto de las palabras de Lucy con un convincente beso.


  —Será mejor que te quites esos trapos. Espero que sean de secado rápido —dijo ella sin aliento mientras empezaba a desabrocharle la chaqueta.


  Judd sonrió y se quitó la chaqueta.


  —Espero que tarde mucho en secarse —apartó un mechón de pelo de la frente de Lucy y la miró amorosamente—. Tenías razón. Deberíamos haber hecho el amor aquel día —murmuró—. Pero más vale tarde que nunca.


  Lucy le quitó la corbata, deseosa de sentir su cuerpo desnudo contra el de él.


  —Mejor así.


  Judd se quitó rápidamente el resto de la ropa con su ayuda. Cuando por fin estuvo desnudo, ella lo abrazó.


  —Prométeme una cosa, Judd.


  —Lo que quieras.


  —Que nunca volverás a ponerte una de esas camisas hawaianas.


  Ambos rieron.


  Luego, Lucy volvió a buscar los labios de Judd.


  La habitación se llenó de ruido de campanillas.


  


  


  Fin.
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